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  Y cuando conocí el amor, aprendí que el destino, es la consecuencia de nuestras terribles decisiones. A pesar de que éramos perfectos, quizás no era nuestro momento. ¿O sí? Quién sabe... Fuimos cuatro vidas que nos cruzamos por casualidad, luchando por un destino juntos. Y aunque el nuestro ya estaba escrito, tal vez algún día, lo pueda reescribir...


  Language: Español


  Read Count: 87,505


  Prólogo


  Ojalá no hubieras regresado nunca. 


  THIAGO


  10 de octubre de 2011. 


  Era de noche; no soy capaz de recordar la hora exacta, solo sé que estaba oscuro y que los automáticos de las persianas saltaron, dejándonos con la luz artificial de la casa. Mi hermano Leo y yo teníamos puesto nuestros pijamas favoritos con cara de radiante felicidad. Los niños somos felices con muy poco. Solo necesitamos cariño y atención de una familia. La mía rozaba la perfección y esa noche lo perdí todo.


  El pijama de Leo era azul con la cara del Capitán América en la camiseta y el mío, rojo con Spiderman trepando por un edificio. Nos creíamos superhéroes y, por desgracia, aquel día yo no lo fui.


  Bajamos corriendo al salón, empujándonos a ver quién llegaba primero para ver una película que mi madre había alquilado en el videoclub de la esquina de nuestro edificio. Había un delicioso aroma a queso. Mamá estaba sacando unas pizzas que había puesto a hornear hacía un rato. Papá llevaba tres días desaparecido aunque en realidad, no tenía ganas de que llegara. Él se enfadaba por cualquier cosa y siempre terminaba gritando, tirando lo que tuviera en la mano, rompiendo los adornos que se le cruzaban a su paso. A veces empujaba a mamá y en ocasiones la golpeaba y la insultaba hasta que se quedaba dormido. Muchas veces deseé que no volviera y ojalá ese día, no hubiera regresado.


  Leo puso la peli y la dejó en pausa hasta que nos juntásemos los tres. Era más que mi hermano, era mi mejor amigo. El compañero


  de travesuras. El que siempre hacía reír a mamá. Yo siempre fui más serio, más reservado, no me gustaba dar la nota y lo calculaba todo con mucha precisión.


  Si íbamos a una atracción de feria, Leo era el primero de la fila; yo, en cambio, medía los riesgos, no me lanzaba a la primera. Él era extrovertido y divertido. Le encantaba contar chistes y, si eran malos, se reía igual y los repetía mil veces hasta que nos riéramos todos. Éramos muy opuestos en formas de ser, quizás por eso nos llevábamos tan bien. Siempre estábamos juntos. Hacíamos trastadas de todo tipo y, aunque él tenía ocho años y yo siete, parecíamos gemelos. Éramos inseparables.


  Estábamos sentados esperando a mamá y pensamos en darle un susto para hacerla reír. El salón de casa era gigante, con grandes ventanales de pared a pared en tonalidades grises. Mi madre era diseñadora de interiores y le encantaba tenerlo todo perfecto. Un gran sofá negro pegado a una pared con cojines blancos y, delante, una mesa de cristal sobre una alfombra con mucho pelo en la que nos tumbábamos Leo y yo para ver las pelis. Enfrente una televisión enorme y, a su lado, un armario blanco con rendijas que se podían mover. El sitio perfecto para esconderse y ver cuándo llegaba mamá sin que notara nuestra presencia. Me metí con cuidado de que no me escuchara; el espacio era grande y cabía de pie perfectamente.


  Bajé las rendijas para que no se viera a simple vista desde afuera.


  Leo se puso debajo de la mesa del comedor, delante del armario; se escondió entre las ocho sillas y así, desde su perspectiva, me veía bien para cuando le diera el aviso de que llegaba. Escuchamos a mamá cerrar el horno, señal de que en breve vendría con la pizza.


  En ese momento mi vida se destruyó como un castillo de naipes, lentamente. Lo vi todo como una película de terror, a cámara lenta, sentado en primera fila, sufriendo y quedando marcado en mi recuerdo cada segundo.


  Escuché la puerta de la entrada y supe que era él por ese gruñido tan característico. Oí que tiraba las llaves en el recibidor, como era su costumbre al entrar a casa. Se acabó la diversión. No veríamos


  la peli, seguro. No más risas, ni más trastadas. Llegaba el demonio.


  Se avecinaba algo malo y decidí quedarme en ese armario, escondido. No tuve valor, y me arrepentiré todos los días de mi vida.


  —¿Qué haces? ¿Eso es para mí? —escuché aquella voz salvaje y furiosa que se hacía eco por toda la casa.


  —No, es para los niños. Deberías acostarte, tienes cara de cansado


  —comentó suavemente mi madre.


  —¡Tú no me dices qué coño tengo hacer!  —replicó molesto. Entraba al salón detrás de ella acercándose bruscamente.


  Esa cara enrojecida, esa mirada desorbitada y ese tambaleo de un lado a otro me hizo temer lo peor. Era normal que llegara tras varios días de estar fuera de casa y que se enfadara. Siempre nos reñía por cualquier cosa pero, nunca imaginé lo que sucedería.


  —Bueno, siéntate y come. Haré más para los niños.  —Dejó la pizza en la mesa central del salón e hizo el amago de ir a la cocina.


  —¡Tú te quedas aquí! —cogió a mamá del brazo y la tiró al sofá de forma agresiva.—  ¿Qué te pasa? ¿Estás molesta?  —Esbozó en su rostro una sonrisa perversa.


  Se me paralizó el cuerpo viendo la situación pero sabía que debía quedarme callado en ese armario. Si salía, todo empeoraría. Miré a Leo y me hizo señas para que no hiciera ruido y no me moviera del sitio.


  —Cariño, claro que no, solo que... 


  —¡Que te calles! —inquirió mientras cogió un trozo de pizza y se lo llevó a la boca. — ¿Sabes de qué me he enterado, Valeria? —


  preguntó mientras engullía el pedazo. Desde donde estaba, veía cómo caían de su boca los hilos de queso. Mi madre bajó la cabeza y no contestó.— ¡Contesta, joder! 


   —¿De qué, cariño? —suspiró en un hilo de voz, llevándose las manos a las rodillas.


  —El hijo de puta de David me ha dicho que el jueves te vio en una cafetería con un hombre. 


  —¿Cómo? ¿Cuándo?  —respondió sorprendida—. Yo solo voy a trabajar y vengo a casa. No hago otra cosa, Leonardo. Paré a tomar un café y, no sé, sería el camarero —se justificó con la voz temblorosa.


  —¡No me jodas, Valeria! ¿Tú crees que soy gilipollas? 


  —¡Te lo juro!, ¡yo no te mentiría! —exclamó mirándole con angustia, subiendo sus manos al brazo de mi padre para tranquilizarlo.


  —¡Valeria, Valeria! —gruñó con fuerza mientras la cogía por el pelo y la levantaba del sofá tirando de ella—. ¡Eres una zorra! ¡Y tú a mi no me engañas con nadie! —rugió pegándole con agresividad en la cara.


  Mi madre empezó a llorar. Él la tiró al sofá y le puso una mano en el cuello, apretándole más y más...


  Mis lágrimas caían de desesperación e impotencia. Vi a Leo aterrado tapándose la cara y gimiendo con angustia. Él también lloraba, pero decía que guardara silencio señalando con el dedo índice su boca. Me dolía el pecho del nudo tan grande que se me hizo. Me costaba respirar. Tapé mi boca con la mano para que no me escuchara.


  —Mami... —suspiré en silencio con dolor. El demonio no podía oírme.


  La cara de mi madre era aterradora. Acostada en el sofá intentando hacer fuerza para quitárselo de encima. Mi padre le apretaba el cuello con sus robustas manos. Se le estaba tiñendo la cara de colores amarillos, rojos y morados. La estaba asfixiando. Yo estaba


  paralizado, no podía moverme; solo parpadeaba y lloraba sin parar.


  Viendo a mi madre ese nudo aumentaba, y sentía que mi respiración fallaba. Mi padre le había empujado y le había gritado en otras ocasiones, pero nunca había presenciado algo así.


  —Te quiero Valeria, pero sabes cómo odio las mentiras y más que me engañen —replicó apretando su agarre.


  —No...respiro... Suéltame, Leonardo..., por favor...  —suplicó mi madre forcejeando e intentando zafarse de sus manos.


  En ese momento Leo salió de su escondite, cogió un cuenco de cristal que estaba en la mesa del comedor y le dio en la cabeza a mi padre. Él se separó con rapidez de ella y se tocó por instinto. Se vio las manos ensangrentadas. Todo el suelo estaba lleno de cristales.


  Se acercó nuevamente a mi madre y le propinó un puñetazo fuerte en la cara. Y así fue uno detrás de otro, sin parar. Corría sangre por su cara; ella cada vez hacía menos ruido. Sentía que se apagaba poco a poco y no la volví a oír. No se movió más. Se quedó totalmente quieta y dentro de mí todo se destruyó en ese momento.


  Estaba permitiendo que todo eso ocurriera y no hacía nada. Tenía demasiado miedo como para moverme. Un maldito instinto de conservación que no me permitió salvarla.


  Leo se encaramó a la espalda de papá, le golpeó sin parar aunque, evidentemente, no servía de nada; era demasiado pequeño en comparación con mi padre, que era un tío inmenso de un metro noventa y pico, con brazos fuertes, espalda ancha y una fuerza exagerada.


  —¡Deja a mamá en paz! —le gritó Leo desesperado entre lágrimas, golpeándole con sus pequeñas manos.


  Yo tenía pánico, sentía rigidez en todo mi cuerpo y no paraba de llorar. Era incapaz de moverme.


  —¡Para ya! —chilló Leo nuevamente.


  Entonces, él se giró y mi hermano salió en volandas cayendo justo en frente del armario donde yo estaba. Vi la furia personificada. Mi padre tenía los ojos azul celeste pero, en ese momento, eran negros como la noche. Nunca podré borrar esa imagen de mi mente.


  Leo no se movió del sitio donde cayó, solo se incorporó del suelo, sollozando, pegándose con miedo al armario. Papá se levantó de encima de mamá con los puños llenos de sangre y se tambaleó, acercándose a Leo lentamente. Mi hermano fue tan valiente que, a pesar del miedo, se encaró a él. Le dio puñetazos y patadas pero no sirvió de nada. Mi padre soltó un grito de rabia al tiempo que le asestó un golpe tan fuerte en la cara que mi hermano cayó inconsciente al suelo. Me llegó un olor rancio y desagradable que me provocó náuseas, esa mezcla particular de tabaco y alcohol que siempre tenía mi padre cuando faltaba varios días de casa. Éste se agachó y le pegó con todas sus fuerzas igual que antes le había hecho a mi madre. Leo no se movió más. Solo lo hacía con los impactos de los puños. Aún así él continuó desatando su furia unos minutos más. Se puso de pie, se apoyó tambaleándose en el reposabrazos del sofá y se llevó las manos a la cabeza, exasperado. Miró al techo y gritó con mucha fuerza.


  —¡Ahhh! ¡Joder! 


  Se incorporó nuevamente, dando tumbos de un lado para otro, apoyándose en la mesa y en la pared, dejando rastros de esa sangre por todas partes. Subió las escaleras gritando.


  —¡Thiago! ¿Dónde coño estás? 


  Sentí los pasos fuertes en los escalones y luego caminando en el piso de arriba. Golpes, zancadas y su agresiva voz llamándome.


  Pasaron unos minutos y no lo oí más; pensé que se había quedado dormido, como en otras ocasiones. Salí del armario corriendo, sin hacer ruido, y me acerqué a mamá y a Leo. No se movían. Lloré en silencio, con miedo de que mi padre me encontrara. Toqué la cara de mamá rogando que estuviera dormida. Los vi de cerca con la cara irreconocible, llena de sangre y con los ojos hinchados y


  cerrados. Me apoyé en mis rodillas y lloré, lloré mucho. ¿Por qué podía hacernos esto? ¡Un padre no hace estas cosas! ¿Será como otras veces, que mamá se despertará con lágrimas en sus ojos y me dirá, que no ha pasado nada? Que está bien, que siempre nos cuidará. Y Leo... ¿Volverá a jugar conmigo? No sabía qué hacer.


  Entonces recordé las palabras que nos dijo a mi hermano y a mi en la primera pelea que vimos de mis padres. Ella nos miró con un ojo amoratado y llena de lágrimas: «Aunque ocurra la peor de las situaciones, escondeos y por nada del mundo hagáis nada. Si tenéis la oportunidad, no miréis atrás, poneos a salvo y pedid ayuda».


  Corrí a la cocina en busca del móvil de mamá. Estaba encima de la mesa. Lo cogí y llamé a urgencias, a ese número que mamá nos hizo memorizar por si algún día lo necesitábamos. Sigilosamente regresé a mi escondite. En ese lugar me sentía a salvo. El móvil dio tono:


  —Emergència cent dotce de Catalunya. Aquesta trucada pot ser gravada. Bona tarda, en què puc ajudar-te? 


  —Mi madre...  —Se me fue la voz. El nudo en mi garganta dolía pero me esforcé para que me escuchara — , y mi hermano no se mueven. 


  —¿Cómo te llamas, chico? 


  Era la voz de una mujer y, en ese momento, era mi única salvación.


  —Thiago —susurré entre llantos silenciosos con desesperación.


  —Thiago, hijo. Dime, ¿qué ha ocurrido? 


  Le conté todo lo que había visto. Apenas me oía pero yo no quería que el demonio me escuchara.


  Oí un portazo muy fuerte y salté del susto. Se me resbaló el teléfono de las manos hasta caer al suelo; me agaché con cuidado de no hacer el más mínimo ruido y lo cogí, de nuevo, con miedo por si papá hubiera oído el golpe. Sentí sus zancadas en el piso de arriba


  y me asusté aún más. Seguía despierto y gritaba mi nombre. Yo tapaba mi oído derecho para no escucharle y en el otro tenía el teléfono.


  —¡Thiago! ¿Dónde diablos te escondes?  —gritaba con furia.


  La señora me dijo que no hiciera ruido, que siguiera escondido, que la policía llegaría en breve. Yo gemía tapando mi boca, preso del pánico. Mamá y Leo seguían sin moverse y mi tortura fue tener que verlos mientras esperaba impaciente que alguien nos ayudara. Pasó un largo rato y ella me hacía muchas preguntas que yo debía contestar con un sí o un no pero, no sabía qué decir. Solo quería que les ayudaran.


  Golpearon fuertemente la puerta de la entrada y el pánico me paralizó.


  —«¡Abran la puerta!»


  No sabía si abrir o si quedarme una vez más sin hacer nada. La señora del teléfono me dijo que abriera si veía que no corría peligro, y le hice caso. Fui valiente y corrí hasta allí. Intenté abrir pero estaba cerrada con el pestillo. Con rapidez cogí las llaves que papá había tirado minutos antes en el recibidor. Busqué la llave principal con miedo de que él me oyera. Fui rápido y abrí. Entraron varios hombres con uniforme de policía.


  —¿Dónde está tu padre? —preguntaron seguros de a quién buscaban.


  Les indiqué con mi dedo que estaba arriba. Subieron cuatro hombres mientras que otros dos pedían que les llevara hasta mi madre y mi hermano. Uno de ellos, muy alto y muy fuerte, me cogió y me abrazó. Sentí cómo también lloraba mientras trataba de evitar que yo los viera. Era inútil. Viví cada segundo, presencié cada golpe, cada insulto, cada grito y cada súplica de mi madre y de mi hermano. Esa imagen no la olvidaré jamás.


  


  Y de repente lo vi. Mi padre con los brazos en la espalda y los policías lo sujetaban haciendo fuerza. Estaba esposado. Posó sobre mí esa mirada inquisidora y hostil que me aterraba mientras bajaba despacio las escaleras. Con una sonrisa demoníaca me dijo suavemente:


  —"Faltas tú". 


  Se lo llevaron. Desapareció. El policía me hablaba pero yo no escuchaba. Estaba en shock. En ese momento pensaba en Leo, en mamá y en esas últimas palabras que me había dicho mi padre antes de salir por la puerta. "Faltas tú".


  Thiago García


  Imagen de Sergi Molist.


  .......................................................


  ¡Aire y pañuelos, por favor!


  Como os dije aquí tenéis el duro prólogo donde comienza "Decidir".


  ¡Hola amores! ¡Feliz Navidad!


  Este es mi pequeño regalo para agradeceros todo vuestro apoyo y cariño desde que comencé esta locura. Sois lxs mejores <3


  Este es el inicio de un largo camino en el que nuestros personajes nos seguirán contando su vida.


  Como os dije por Instagram (Andrexfi). Mis días de adolescente


  "Decidir", estará disponible en físico y ebook en Amazon el 15 de Marzo del 2022.


  No me podía olvidar de mis wattpaders y para no torturaros mucho subiré un capítulo cada tres meses. ¡Es broooomaaaa! Subiré un capítulo diario desde el 15 de marzo de 2022 y el 15 de abril del 2022 publicaré al completo la novela para celebrar un año desde la publicación de "Amar".


  Agradezco nuevamente vuestro amor por las redes.


  Quiero que sepáis que os leo. Me llena muchísimo vuestros mensajes y me ayudan a mejorar cada día, no solo como escritora sino también como persona.


  Deseo que vuestra estabilidad emocional se recupere para el lanzamiento de "Decidir". Notareis muchos cambios y una tremenda evolución en nuestrxs chicxs.


  Hablará nuestro pequeño y alocado Yezzy. Y por supuesto...


  Habrá que "decidir" muchas más cosas de la que os imagináis.


  Un besazo enorme y hasta muy pronto.


  @andrexfi


  :(:


  



  Sinopsis


  Caminar por el borde de un acantilado no es arriesgado, ¡si no tienes vértigo, claro! Creo que lo verdaderamente peligroso es lanzarte al vacío sin saber lo profundo que es el mar. Las inseguridades y el desconocimiento nos empujan a diario a tropezar con cada piedra de ese borde filoso y empinado que tambalea tus emociones y te motiva en ocasiones a tirarte de cabeza sin miedo a destrozarte.Enamorarme me enseñó que resbalar no significa caer.


  Y cuando conocí el amor, aprendí que el destino, es la consecuencia de nuestras terribles decisiones. A pesar de que éramos perfectos, quizás no era nuestro momento. ¿O sí? Quién sabe...


  Fuimos cuatro vidas que nos cruzamos por casualidad, luchando por un destino juntos. Y aunque el nuestro ya estaba escrito, tal vez algún día, lo pueda reescribir...


  


  Esta es mi cara de felicidad al recibir la copia de prueba de MDDA Decidir.


  ¡Todo esta listo! Solo faltan 15 días.


  ----------------------------------------------------------


  ¡¡Hola amores!!


  ¿Estáis preparadxs?


  El 15 de Marzo será la publicación en físico de MDDA Decidir en Amazon.


  A partir del 15 de Marzo subiré un capítulo diario hasta el 15 de abril donde liberaré la historia completa para celebrar un año de la publicación de MDDA Amar. Gracias por vuestros mensajes de apoyo y el cariño tan grande que me demostráis a diario compartiendo mi historia.


  Sin vosotrxs nada sería igual.


  No olvides seguirme en IG y TikTok (Andrexfi) allí subo muchos avances para lxs más impacientes.


  ¡¡Os quiero infinito!!


  Lxs lectores cero dicen... 


  Paula @_pppauuu_


  "Sentimientos encontrados, dolor...felicidad plena. Personajes de los que te enamoras poco a poco. Decisiones determinantes. Una historia que demuestra una vez más que el hecho de amar es un acto de valentía". 


  


  Carlota @carlotaantepazo


  


  "La demostración que enamorarse no es lo mismo que amar. Una historia muy intensa que no te dejará indiferente". 


   Pedro @elchico_lector


  "Aun con personajes que te harán "estirarte" de los pelos, esta segunda entrega lo tiene todo: romance, acción, problemas y mucho deseo". 


  


  Alba @albittajdc


  


  "Este libro muestra la madurez que hay detrás de una novela juvenil. 


  Me atrapó desde la primera página, sentí que yo misma vivía la historia y eso es algo indescriptible". 


  En ellxs confié el manuscrito original para que fueran lxs primeros en darme su opinión.


  Estoy muy agradecida por vuestra visión.


  Os adoro.


  Personajes


  Cuando creas un personaje te lo imaginas con ciertas características básicas bien definidas (aspecto físico, personalidad, aficiones) y generalmente les vas dando forma según va avanzando la historia. En mi caso, cuando comencé a escribir en post en Instagram la novela, quise dar una imagen a como yo me los imaginaba con personas reales.


  Una de las preguntas más repetidas es... ¿Por qué "YO" represento a Cloe? No es egocentrismo ni mucho menos, como alguna persona me han escrito. Simplemente necesitaba muchísimas fotos y vídeos que caracterizaran al personaje. Mi edad y físico se ajustaban a Cloe, así que como autora decidí ser la imagen. Esto comenzó como una afición y nunca me imaginé llegar hasta aquí y os confieso que a veces siento y pienso como cada uno de ellos.


  Los demás personajes...


  Busqué durante horas en TikTok lxs chicxs que se adaptaran al aspecto físico que yo quería. Y aunque fue un trabajo complicado los conseguí. Ellxs me acompañan desde mis inicios, desde que comencé a escribir esta historia y siempre estaré agradecida por confiar vuestra imagen para darle más realismo a MDDA.


  Cualquier parecido a la realidad es pura coincidencia.


  En esta segunda entrega aparece un nuevo personaje llamado: Manu representado por Joel Yubero @joelyubero


  


  Yezzy es Luis Martínez Gea @luismgea


  


  Thiago es Sergi Molist @sergi_molist


  


  Erik es Ruben Walther @rubenwhaltherr


  


  Lola es Violeta Franco @viole.franco


  


  Alicia es Ariadna Ocampo @ariiiis__


  


  Lucía es Sabelita Fernández @sabefdezz


  


  Todos han autorizado aparecer en esta historia sin saber si el personaje era el bueno o el malo. El amado u odiado.


  ¡¡QUIERO HACER UN AVISO MUY IMPORTANTE!!


  Lxs chicxs que le dan imagen a los personajes son solo eso, IMAGEN. Y aunque en muchas ocasiones los veáis idénticos y os provoque amarlos u odiarlos, RECORDAD QUE ESTA HISTORIA ES FICTICIA, NO ES REAL.


  Os pido de corazón que los sigáis y améis muchísimo en sus redes sociales aunque el PERSONAJE FICTICIO NO OS GUSTE.


  Os quiero mucho amores...


  Nos vemos el 15 de Marzo de 2022 aquí.


  Espero con ansias vuestros comentarios.


  Capítulo 1


  ¡¡Hola amores!! 


  Comienza la segunda entrega de MDDA. 


  Escribí "Decidir" en tiempo récord. Comencé por el mes de Mayo y me propuse acabarlo en verano pero, entre las vacaciones, el sol y la playa, entré en un bloqueo escritor hasta llegar al mes de Diciembre y en tan solo un mes avancé del capítulo 20 hasta llegar a la página de agradecimientos. Así que sí, mis navidades fueron entre letras y café. 


  Para comenzar a leer la historia es necesario leer primero MDDA Amar y también es imprescindible leer el prólogo de


  "Decidir" para qué entendáis muchas cosas que suceden a continuación. 


  Cada capítulo irá acompañado de canciones e imágenes de los personajes. 


  [Aquí debería haber un GIF o video. Actualiza la aplicación ahora para visualizarlo.]


  Éste vídeo es de Sergi Molist (sergi_molist en IG) quien representa a Thiago García. Él y todos los personajes me han apoyado desde mis inicios. Dadles porfi muchísimo amor. 


  Espero vuestros ingeniosos comentarios y votos así me ayudáis a que más gente me conozca. 


  Deseo que disfrutéis la historia tanto como yo la disfruté escribiendo. 


  Os quiero infinito... 


  -------------------------------------------------------------------------------------------


  ----------


  Capítulo 1


  La esperanza. 


  THIAGO


  21 de Mayo de 2021. 


  Lo más difícil en la vida era tener un pasado de mierda y revivirlo en bucle día a día. Encontré la esperanza cuando vi a Cloe por primera vez. Inexplicablemente sentí que ella era mi luz al final del camino.


  El destino hizo que me cruzara con ella en el paseo marítimo aquella tarde cuando estaba con el pijo y por casualidad me tocó en clase este año.


  Por alguna razón la estirada cumplía años justo el día que mi madre y mi hermano murieron. Por eso la tarde de su cumpleaños coincidimos mis abuelos y yo, con ella y con Yezzy.


  Mis iaios y yo teníamos la costumbre de ir juntos a pasear a orillas del mar y recordarlos con alegría. Pasaban los años y poco a poco lo íbamos asimilando aunque aquello nunca lo íbamos a superar.


  Era imposible. Mis abuelos perdieron la fe después de la tragedia y yo crecí sin esperanzas. Ese era el homenaje que hacíamos todos los años.


  Esparcimos sus cenizas en una cala de la Costa Brava a los pocos días de la tragedia. Sentíamos que estar cerca del mar era estar cerca de ellos...


   —«Tiene que ser consciente de que las secuelas de este shock


  pueden durar años. Es muy joven y en ocasiones el daño es


  irreparable. Es muy difícil recuperarse. Es un golpe muy duro. 


  Quizás nunca lo supere». 


  Escuché cada palabra y las memoricé. Aquello había sido lo


  más difícil que me había tocado vivir y nunca estás preparado


  para asimilar estas cosas. 


  —«Pagará por lo que hizo» —habló a mi lado una voz


  temblorosa y desconsolada aguantando las lágrimas. 


  Yo no dije nada. Se me olvidaron las palabras. Estaba


  paralizado. Temblaba de rabia. Mis lágrimas caían de


  impotencia y dolor. Solo asentí con la cabeza dando a entender


  que comprendía lo que había dicho. Estaba solo ante el mundo. 


  —«Y ahora... ¿qué hago?» —esbocé en un hilo de voz ahogado


  en llanto. 


  —«Te vienes a casa, hijo. Yo me encargo de todo». 


  Cogí su mano y me dejé querer. Estaba perdido y no podría


  estar en mejor lugar. Él nunca me iba a fallar». 


  Mis iaios fueron mi refugio. Esa protección de madre y padre necesaria para salir adelante. Esa tabla que me salvó de morir ahogado en la peor tormenta.


  Y Cloe... Ella y yo teníamos una conexión incomprensible, una complicidad única, nuestras miradas hablaban, nuestros roces se sentían sin tocarnos. Nunca me había sentido así con nadie. Y


  precisamente por esa razón estaba jodidamente enamorado de ella.


  Deseaba protegerla de todo aquello que la pudiera dañar. Y aunque no acabemos juntos, la protegeré hasta el último día de mi vida.


  


  Capítulo 2


  Cuando creas que vives una desgracia, mira a tu lado, seguro alucinarás. 


  CLOE


  Salí del hospital hasta la zona de ambulancias. Sentía una presión inmensa en el pecho, ¿en serio me acababa de decir eso? «Le voy a matar».  Lágrimas descontroladas salían rebeldes y sin intención alguna de parar. Sentía que estaba viviendo la peor película dramática en primera persona.


  Caminé con dificultad apoyando la muleta que me ayudaba a no tocar el suelo con la escayola. Con suerte, estaría con ella tres largas semanas.


  Anduve hacia el exterior del porche que cubría las urgencias del hospital. El cielo de Coruña estaba como yo, ennegrecido, triste, desolado y frío. Llovía demasiado pero no me importaba, más bien me calmaba. Eché mi cabeza hacia atrás y sentía las gotas frías contrastando en mis ojos que ardían de tanto llorar. No sabía cómo asimilar las últimas horas, todo había pasado muy rápido.


  Una mano se posó con delicadeza en mi hombro y me giré asustada con una sensación de pánico que inundó mi ser. Me separé rápidamente y el señor se sobresaltó dando un paso hacia atrás.


  Era un hombre mayor, alto, con ojos claros, cabello corto gris y que extrañamente me sonaba conocido. Iba vestido con ropa muy elegante y un paraguas negro que lo protegía de la lluvia.


  —¿Cloe? —me miró con lástima, observando mi brazo y luego la pierna.


  Y en ese instante lo reconocí. Tenía los ojos azul grisáceo preciosos, inyectados en sangre.


   —¡Al fin te encuentro! Soy Martí, el abuelo de Thiago. Un día nos presentó en el paseo marítimo ¿lo recuerdas?  —asentí con la cabeza y a continuación mis lágrimas empezaron a brotar de nuevo.


  Recordé su precioso mensaje que no había contestado porque, para mí, hay cosas que se debían hablar en persona.


  Thiago y yo teníamos una conversación pendiente que estaba evitando porque no sabía cómo iba a terminar...


  —Sí, claro que lo recuerdo... Dígame en qué le puedo ayudar. 


  —¿Podemos hablar?  —preguntó nervioso—.  Sé que seguramente no es el mejor momento para contarte ciertas cosas pero es urgente. Necesito que me ayudes —le corté en el momento extendiendo mi mano a su hombro.


  —Si se trata de él, cualquier momento es correcto —contesté firmemente, sin saber de qué me iba a hablar el abuelo de mi querido desastre.


  Thiago había pasado como un terremoto por mi vida y había devastado todo a su paso. El día que nuestras miradas se cruzaron me perdí en su laberinto y con él, no necesitaba encontrar la salida.


  —Te invito a un café —me ofreció con un brillo especial en los ojos.


  Le mandé un mensaje a mi padre avisando de que me había encontrado con el abuelo de Thiago y me había invitado a tomar un café.


  Caminamos hasta una cafetería cercana al hospital. Iba a mi lado cubriéndome gentilmente con el paraguas. En el edificio donde estaba ingresado Erik solo había unas máquinas expendedoras. La cafetería central estaba al otro lado del complejo hospitalario y quedaba muy lejos. Martí abrió amablemente la puerta del establecimiento y me cedió el paso, al tiempo que cerraba y sacudía el paraguas. La pequeña cafetería era antigua, con decoración


  sencilla y unas pocas mesas de metal, acompañadas de unas sillas a juego con cojines negros. El cambio de temperatura al entrar me erizó por completo y me quité la capucha de la sudadera.


  —Tú ve cogiendo mesa y yo voy pidiendo los cafés —me indicó con cortesía. Era sumamente educado y parecía servicial.


  —Vale, yo quisiera un... 


  —Capuchino con sacarina —dijo rápidamente—. Thiago nos comentó que era tu café favorito. 


  —Sí.. . —respondí sorprendida ante sus palabras.


  ¿Thiago le había hablado a sus abuelos de mí? Se me contrajeron todos los músculos del cuerpo al pensar en ello.


  Fui hasta una mesa que tenía dos muebles enfrentados y, a la izquierda, había un gigantesco ventanal donde observaba el diluvio que estaba cayendo. Era por la tarde pero, con la tormenta, el cielo estaba tan oscuro y gris que parecía de noche.


  —Aquí son muy rápidos para el café —se acercó el tierno abuelo con dos bonitas tazas blancas en las manos, sentándose en el mueble de frente a mí.


  Nos quitamos la mascarilla guardando las distancias y le sonreí cómplice aunque, por dentro, me moría por saber qué me quería contar.


  —Bueno, primero agradecerte que aceptaras el venir a hablar —


  verbalizó con una triste sonrisa—.  Lo que te voy a decir quiero que sea totalmente confidencial y que nada salga de este lugar ya que es algo bastante delicado y pocas personas lo saben. Thiago me ha dicho que eres una chica de fiar y espero que así sea. 


  Las palabras le salían muy despacio, demostrando angustia.


  Parecía un señor muy seguro pero, en aquel momento, denotaba


  mucho temor y, por alguna razón me puse muy intranquila, temiendo algo malo.


  —Dudo que Thiago te lo haya comentado pero, dado el riesgo que está corriendo en este momento, no le puedo poner en más peligro y tenemos mucho miedo Àngels y yo. Necesitamos que nos ayudes. 


  —Por supuesto, nada saldrá de mi boca, se lo prometo —dije con total sinceridad. Si algo me habían enseñado mis padres era la lealtad. Y antes muerta que chivata o traidora a un juramento.


  Me sentía halagada de que Thiago hablara de mí, diciendo que soy de fiar. Era exactamente la misma sensación que yo tenía con él y con Yezzy.


  —Bueno,  —hizo una pequeña pausa. Abrió el sobre de azúcar y lo echó en el café—. Como sabrás, nosotros venimos de Barcelona y no fue porque nos encante Coruña precisamente, aunque lo poco que conocemos, es una ciudad preciosa —se justificó nervioso removiendo el café, sacó la cucharilla y la colocó en el plato con delicadeza— sino porque el padre de Thiago está a punto de salir de prisión. 


  Sentí cómo se me helaba el cuerpo con su confesión. Un escalofrío me recorrió la espina dorsal y se me pusieron los pelos de punta.


  Escuché con atención cada palabra.


  —Nos fuimos de Barcelona por sus continuas peleas en el instituto, protegiéndolo de que, por querer salvar a chicos desvalidos, terminara él en problemas y, a eso, súmale el miedo de que su padre saliera de prisión, lo buscara y le hiciera cualquier cosa —


  suspiró cogiéndose la cabeza con preocupación mientras comenzaba a rodar por su rostro una lágrima de dolor.


  —¿El padre de Thiago está en prisión?  —pregunté totalmente anonadada.


   —Sí, Àngels y yo nos encargamos de él cuando ocurrió nuestra mayor desgracia y de la que nunca hemos sido capaces de recuperarnos. Hemos salido adelante porque Thiago se quedó a nuestro cargo. Siempre buscamos protegerlo pero ahora con la pelea de ayer, temo que este chico, tu novio, lo denuncie y todo se complique más.. .


  —¿Y la madre? —articulé con el miedo de oír lo peor. Y así fue...


  Martí me narró cada detalle del terrible pasado de Thiago y de su familia. Cómo murieron su hija y de su nieto mayor y todo lo que vivieron tras la pérdida. Cómo se hicieron cargo de educarlo y lo difícil que fue contarle lo que le ocurrió cuando cumplió trece años.


  Thiago dice que tiene pocos recuerdos del suceso pero sus abuelos sospechan que sabe más de lo que habla. Me contó que cuando Thiago era muy pequeño siempre demostraba una inteligencia superior a la media, era muy creativo, y aprendió a leer y a escribir con tan solo tres años. Su hermano Leo era un año mayor que él y aprendió a los cinco años. Su madre le llevó a hacer unos test de inteligencia y las pruebas revelaron que su coeficiente intelectual era de ciento cincuenta y dos, es decir, en el rango de genialidad intelectual, según me explicó. En muchas ocasiones ofrecieron a su madre adelantarlo hasta dos cursos escolares pero Valeria, como se llamaba la madre, siempre se negó. Ella quería que Thiago tuviera una vida como cualquier niño, a pesar de su extraordinaria inteligencia, y así no hacer diferencias con Leo. Sus abuelos quisieron mantener los deseos de su madre aunque ella ya no estuviera.


  Los psicólogos que trataron a Thiago informaron a sus abuelos de que, debido al shock sufrido, unido a su capacidad mental, todo indicaba que el chico podía almacenar más cantidad de información y la podía conservar, es decir, que quizás su memoria guardaría cada detalle de lo sucedido y eso sería realmente terrible. Una inteligencia que le salvó la vida pero, si lo recordaba, podía ser traumático.


  Yo alucinaba con cada palabra del triste abuelo.


  Esa inteligencia también la demostraba en los estudios. Thiago apenas cogía los libros, solo prestaba atención en clase y siempre sacaba diez. Era brillante. El mejor de la clase con diferencia.


  Martí me resumió que una tarde, después de muchas preguntas durante años, decidieron hablarlo abiertamente y le contaron lo que le había ocurrido a su madre y a Leo. Thiago pasó una larga temporada muy mal. En aquel momento cursaba segundo de la ESO, decidió abandonar todas las actividades y se negó a hacer nada. Ese año repitió porque los exámenes los entregaba en blanco y en las clases su mirada estaba siempre en un punto fijo; no se relacionaba con nadie, prácticamente no hablaba, asistía pero ni participaba ni hacía absolutamente nada. Los profesores sabían que tenía una inteligencia extraordinaria y, pese a su actitud, intentaron ampararlo pero él se negó a recibir cualquier ayuda.


  Su abuelo dice que algo pasó, no saben por qué pero un día, decidió cambiar. Pasó terribles episodios de ansiedad y de rebeldía que, con el tiempo y gracias a infinidad de terapias, aprendió a controlar. Aunque a veces explotaba con facilidad hasta llegar al extremo ante las cosas que veía como injustas. En el instituto de Barcelona tuvo infinidad de peleas defendiendo a los incomprendidos y ayudando en todas las causas perdidas, repitiendo una y otra vez que él nunca sería como su padre.


  ¿Por eso Thiago me defendió cuando caí por las escaleras? Seguro que vio mi discusión con Erik y actuó en consecuencia.


  Yo no daba crédito a las palabras del abuelo de Thiago. Estaba con el estómago encogido, imaginándome el drama vivido. ¿Hasta dónde será consciente de lo que ocurrió si apenas tenía siete años?


  El uso de la razón nos llega a esa edad. Estoy de acuerdo con Martí, si él tiene un cociente intelectual tan alto, seguro que lo recuerda todo. ¿Recordará esa desgracia? Yo apenas tengo recuerdos de esos años. Y si no es por las fotos que me enseñan mis padres, creo que no me acordaría de nada.


  


  ¿Recordará a ese monstruo que destruyó sus vidas? ¿Ese era su gran misterio?


  Capítulo 3


  Prioridades. 


  YEZZY


  Es difícil conseguir en esta vida personas que llenen tus expectativas, que te ayuden en los problemas, que no te juzguen, que lloren con tus fracasos y rían contigo en los triunfos. Desde que llegué a esta ciudad he encontrado a dos personas que me han marcado. A veces no necesitas mucho tiempo para conectar con gente que intuyes que van a ser especiales, simplemente sucede...


  Y eso son para mí Cloe y Thiago. Quizás me equivoque pero ellos me han demostrado en poco menos de un año que son amigos de verdad. Estos días habían sido pura incertidumbre, entre exámenes, la obra de teatro y el gran problema de Cloe con Erik. Verla tan vulnerable ante aquel ser detestable me daba asco solo de pensarlo.


  Cloe es una chica maravillosa y la única de todas las personas que han pasado por mi vida a la que puedo considerar mi mejor amiga.


  Con ella y con Thiago siento que puedo llamarlos a cualquier hora para contarles lo que sea y sé que siempre van a estar ahí para escucharme, incluso la más mínima tontería. Son totalmente fieles conmigo. Mientras todo el mundo te pone una sonrisa falsa y te dice cualquier cosa para quedar bien, ellos te hablan con sinceridad aunque te duela. Con ellos no existe ese filtro que ponemos para todo aquello que viene de fuera, a modo de capa protectora para nuestros sentimientos o para el qué dirán; me gusta hablar de futuro aunque todos nuestros planes cambien totalmente a los cinco minutos. Todo es extremadamente especial, ellos son mis compañeros de viaje que me complementan, aunque en muchas cosas seamos polos opuestos. Sabemos cómo animarnos mutuamente, en qué momentos podemos vacilarnos y con una


  mirada nos entendemos a la perfección. Siento que conocidos hay muchos, pero como lo que nosotros tenemos es complicado de conseguir. Los verdaderos amigos se cuentan con los dedos de una mano y siempre te sobrará alguno.


  La gente era muy falsa y eso siempre dolía. Desde niño había vivido acobardado con el mundo, con miedo a que me etiquetaran y, aunque soy muy abierto y extrovertido gracias al baile, desde siempre he sufrido en silencio mi atracción por los tíos. Desde que les conté a Cloe y a Thiago que era homosexual, nunca sentí rechazo, ni burla. Ellos no me juzgaron; todo lo contrario, me aconsejaron y me protegieron siempre. Sé que sin ellos este año no habría hecho muchas cosas; una de ellas, y la más importante, es que no habría revelado a mis padres mis gustos por los hombres.


  Cloe me dio la seguridad que muchas veces me hacía falta, y Thiago era el lado razonable que me aconsejó las palabras que debía decir aquella noche que se lo confesé. Cloe me acompañó ese día, él prefirió quedarse al margen.


  Mi padre se quedó atónito en la silla sin mover ni un pelo, evaluando cada una de mis palabras, como buen abogado, haciendo una radiografía completa de mis gestos y de mis emociones. Mi madre esbozó una tímida sonrisa que me transmitía complicidad. Ellos creían que salía con Cloe y esa noche les habría dicho que era mi novia. Nada más lejos de la realidad. Mi querida amiga era solo eso, la compañera de aventuras y secretos, la chica que cualquier hombre desearía, que cautivaba con su sonrisa y me alegraba la vida, aunque ella no se lo creyera. Era el amor de mi vida en amiga, como una hermana que querrás y protegerás aunque nadie te lo pida; simplemente, lo sientes.


  Cuando mi padre reaccionó, el sin palabras fui yo, porque su respuesta fue la que menos me esperaba. Me abrazó con cariño y me ofreció su apoyo incondicional, a pesar de que sabía que aquello había sido la peor noticia que había recibido en su vida. Mi madre solo asintió dándome a entender que ya lo intuía. Me monté un circo en mi cabeza durante años, pensando en cómo confesar mi


  atracción por los chicos y nunca supe cómo hacerlo. Hasta que Thiago con dos palabras me convenció y lo planificamos los tres.


  Quizás era el más centrado de este triángulo. Tiene una madurez impropia de nuestra edad. Y sé que es complicado considerar a alguien así en tan solo unos meses, pero estoy siendo completamente sincero. Ellos son lo mejor de mi vida.


  Mi situación con Izan era terrible. Sentía que no avanzábamos, más bien íbamos marcha atrás. Comencé a salir con él en la fiesta de Halloween. Esa noche pasaron tantas cosas... El famoso influencer era un chico guapísimo y encantador pero había algo en él que no me terminaba de convencer del todo. Vivía por y para las redes sociales, relataba cada segundo de su vida a modo de diario.


  Lógico, con diecisiete años y miles de seguidores que babeaban por sus huesos; y a eso agrégale que recibía miles de obsequios y una cifra mensual bastante jugosa... Cualquiera se vuelve adicto a contar hasta el más mínimo detalle, incluso a hacer la pose más sexi para conseguir miles de likes. 


  Lo respeto y me encanta verle feliz. El problema es que yo soy más reservado y no me gusta aparecer retratado en la red. No de esa manera. Prefiero la intimidad y que se me conozca por quien soy y no por "el novio de". Muchos que me escuchen dirán que estoy loco y que debería aprovecharme de su fama pero, yo no soy así. En varias ocasiones que salimos juntos quería mostrarme en público porque a cada paso nos encontrábamos con gente que lo reconocía a pesar de la mascarilla y mi actitud siempre era contraria a que nos relacionaran como pareja. Nunca permití que subiera fotos conmigo en sus perfiles aunque sus seguidores siempre nos shippean.


  Cuando le confesé a mis padres mi orientación sexual, aceptaron que saliera con chicos y me respetaron. En un par de ocasiones, Izan vino a casa. Él pensó que a partir de allí podríamos exhibirnos abiertamente. Me decía que con mi cuerpo y mi cara, retratarse conmigo con fotos insinuantes sería una subida importante en nuestros perfiles. Siendo sincero, eso me desilusionó bastante.


  


  Confieso que Izan me gustaba mucho. Lo pasábamos muy bien en la intimidad, teníamos conexión pero, a veces, me sentía presionado, cuando insistentemente me pedía que subiéramos imágenes juntos. Todo lo romántico y calientes que eran nuestros encuentros, se enfriaban cuando discutíamos porque con Cloe y Thiago sí subía fotos y, con él, yo no lo permitía. Era lógico, mis amigos no buscaban fama.


  Cuando conocí a Cloe me contó que tenía una cuenta con muchos seguidores y que la hizo para entrar al instituto siendo popular pero, una vez que nos conocimos, nunca más le interesó, ni habló de ella.


  Alguna vez subía fotos pero no le daba mucha importancia, las imágenes las metía en mejores amigos para que Erik no las viera, si no se ponía furioso. Muy tóxico, lo sé.


  Desde hace días las cosas con Izan no iban bien y con lo que ocurrió con mi pequeña Cloe hemos peleado demasiado, porque él no entendía que me fuera con Thiago a ver a Cloe al hospital. Se puso histérico y yo simplemente no le volví a hablar. Preferí atender a lo más importante para mí; luego ya vería qué se me ocurría. Las relaciones de pareja pueden ser pasajeras; los buenos amigos hay que conservarlos y cuidarlos como nuestro mayor tesoro.


  Con respecto a lo sucedido entre Cloe, Erik y Thiago, tengo que decir que no termino de asimilarlo. Es como si estuviera en estado de shock.  Todo me parecía surrealista y muy raro. Me sentía culpable, estoy seguro de que parte de este problema puede que fuera por mí. Por el beso de la obra. Erik estaba bastante celoso, pero aquello fue extremo. No entendía cómo Cloe podía aguantar lo inaguantable con él. Muchas personas podrían considerar que era normal esa actitud cuando sientes que te enamoras por primera vez, pero ella soportaba demasiado. Erik tenía unos celos enfermizos con ella, que no lo iban a llevar por buen camino. Y lo demostró.


  Desde que conocí a Thiago le pillé sus claras intenciones con Cloe y me contó que no sabía cómo entrarle. Me pareció muy tierno, como un niño pequeño inocente regalándole una piruleta a la niña de la que estaba enamorado. Había algo de Thiago que no me cuadraba pero siempre lo vi sincero y protector con ella. Ese comportamiento con Erik fue excesivo aunque, si lo analizas bien, tenía sus motivos.


  El maltrato está cancelado. Y Thiago siempre sospechó que esa relación no acabaría bien. Siempre dudó del pijo, como él lo llama.


  Yo pensaba que exageraba porque le gustaba la estirada, como él la llama. Pero creo que se quedó corto. Todo era muy tenso. Yo solo quería recibir la llamada de Cloe y que Thiago apareciera de su retiro después de que nos fuéramos del hospital anoche y también saber si Erik seguía bien. Como si me leyeran el pensamiento, sonó mi móvil y rápidamente busqué en la cama en la que llevaba dos horas dando vueltas intentando dormir y no lo conseguía. No pude pegar ojo desde lo sucedido, era imposible.


  —¿Hola?  —dije sin ni siquiera ver quién me llamaba.


   —Yezzy.. . Te necesito.


  Capítulo 4


  Mírate en el espejo. 


  CLOE


  El abuelo de Thiago era encantador; me daba mucha pena porque entendí en ese momento que el señor era un gran sufridor. Tuvo que vivir la muerte de su hija y de su nieto a manos del gran cabrón que tenía Thiago como padre. Me dio mucha tristeza pensar que ese chico, al que supuestamente no le afectaba nada, en realidad había tenido la vida más jodida que nunca había oído. Siempre pensé que era el típico chico que todo le daba igual y que tenía una vida muy cómoda; pero no, no era así. Había tenido una infancia muy complicada. Vio cómo su padre mataba a golpes a su madre y a su hermano. ¿Quién puede ser capaz de recuperarse de ese trauma?


  Es que de pensarlo, ya odio infinitamente a ese desgraciado y se me encoge el corazón. Thiago era un niño. No se merecía eso.


  Nadie se lo merece pero, un niño, menos.


  El abuelo me contó que en la declaración policial dijo que su papá le pegó mucho a su mamá y a su hermano y que no sabía el porqué.


  Su abuelo en cambio intuía que su hija sufría maltrato por parte de su marido desde hacía años. Leonardo, como se llama el tipo, igual que el hermano de Thiago, siempre fue muy celoso con ella pero nunca se imaginaron que ese hombre sería capaz de cometer aquella barbaridad. Thiago se salvó porque se escondió en un armario y quizás su padre creyó en aquel momento que estaba con sus abuelos. El destino quiso que se librara de aquella terrible desgracia de morir ese día pero vivió aquel horror en directo. Los agentes dijeron que cuando detuvieron a Leonardo, el desgraciado amenazó al pequeño cuando vio que este había avisado a la policía.


  Le dijo que faltaba él pero el abuelo cree que Thiago eso no lo recuerda. O espera que así sea.


  Al fin pude descubrir por qué vino a Coruña. Thiago era muy reservado y escondía más secretos de los que me esperaba. Su padre estaba a punto de salir de la cárcel en régimen de tercer grado y sus abuelos tenían pánico de que pudiera hacerle algo. Y a eso añádele el terror de que a su nieto lo denuncie Erik y lo lleven a un centro de menores. Para él y para sus abuelos sería la muerte.


  Me había quedado de piedra con todo lo que me había contado. No sabía qué hacer o qué decir. Solamente quería ver a Thiago, abrazarlo y ayudarlo si era posible.


  —¿Cloe? —dijo sacándome inmediatamente de mis pensamientos.


  —Perdone, ¿qué ha dicho? —respondí con vergüenza. Me estaba hablando y no lo había oído.


  —Que si quieres venir, bueno... a ver a Thiago; entendería que... 


  —Sí, sí, por favor. —Interrumpí cortando lo que estaba diciendo. —


  No solo quiero sino que necesito verlo y hablar con él. 


  —Vale, ¿vamos en mi coche?  —sugirió con cortesía.


  —Sí, por supuesto pero primero tengo que avisar a mi padre. Voy a llamarle. 


  —Perfecto, mientras voy llamando al chófer —habló con total naturalidad.


  «Joder, Cloe, chófer, y tú que pensabas ir a patita con la escayola», soltaron mis diosas sorprendidas ante su comentario.


  Después de llamar a mi padre y que me dijera que le avisara para buscarme cuando saliera de guardia, me acerqué a Martí. Había dejado de llover pero la humedad se sentía. Tapé mi cabeza con la capucha y cerré la cremallera hasta el cuello.


  


  —Mira, justo a tiempo —señaló un BMW último modelo de color negro con los cristales tintados, como los coches de los famosos o de los políticos que no se ve nada para adentro.


  Aparcó frente a nosotros con suavidad y Martí abrió la puerta indicando que entrara en la parte trasera; cerró la puerta y se sentó de copiloto saludando con cariño al chico que conducía. El coche olía muy bien. Tenía un aroma a coco muy dulce que alegraba los sentidos. Me acomodé con dificultad en los asientos de cuero beige cogiendo la muleta y colocándola a mi lado, y me ajusté el cinturón de seguridad.


   —Marco, llévanos a casa —le pidió al chico. Él asintió con la cabeza.


  No era muy mayor, quizás unos treinta años. Se notaba cierta confianza entre ellos.


  Fuimos en silencio, un silencio cómodo pero lleno de nostalgia y de tristeza. El chico puso la radio y en ese momento sonaba 1 step forward, 3 steps back,  de Olivia Rodrigo. En ese viaje de quince minutos pasaron muchas cosas por mi cabeza. Se reproducía como una película los momentos vividos con Thiago. Pensé en todo lo que tenía que decirle, aunque en la realidad mi mente estaba meditando en todo lo que me había confesado el abuelo.


  «...Me tienes jodida en la cabeza, chico. Nunca dudé tanto de mí


  misma. 


  Como, ¿soy linda? ¿Soy divertida, chico? Odio darte poder


  sobre ese tipo de cosa. 


  Porque siempre es un paso adelante y tres pasos atrás. 


  Soy el amor de tu vida hasta que te haga enojar. 


  Siempre es un paso adelante y tres pasos atrás. 


  ¿Me amas, me quieres, me odias chico? No entiendo...». 


  La maravillosa Olivia Rodrigo me torturaba con esa letra. Sabía que lo que tenía con Erik no era una relación sana. Todos los sentimientos que albergaba en mi pecho le daban sentido al nudo que tenía desde el día anterior, ¡y a eso súmale la bomba molotov que acababa de descubrir!


  ______________________________________________________


  __________________________


  ¡¡Hello amores!!


  Que ilu que estéis por aquí. Soy feliz de leer vuestros comentarios.


  Recordad que en Instagram y TikTok estoy muy activa y trato, dentro de mis posibilidades, de contestar vuestros mensajes.


  El próximo capítulo creo que os gustará. Habla alguien querido de esta historia.


  Os adoro.


  Capítulo 5


  Confesiones. 


  THIAGO


  No podía seguir callando, esto era demasiado para mi. Revivir todo hacía que me destruyera lentamente. El vacío que sentía aumentaba su profundidad y su negrura recordando cada detalle de aquel día. Le había contado a Yezzy cada momento que recordaba de aquella terrorífica noche. Por primera vez en mi vida abría esa maldita caja de Pandora. Él escuchó todo con atención. No me juzgó. Lloraba conmigo. Lo hacía en silencio, mientras me abrazaba.


  Yo estaba sentado en mi cama y él de pie. Solté un alarido entre lágrimas; dolía tanto. Me sentía realmente indefenso, todo en mi vida lo ocultaba con recelo. No quería volver a acabar destruido. Lo que vi en Erik con Cloe fue como lo que vi en mi padre aquel maldito día. Tuve miedo. Miedo a perderla también. Desahogué toda mi ira en el pijo, pegándole sin parar. Tenía los nudillos destrozados. Pero ese grito, esa súplica de Cloe me paró en seco. Si mi padre hubiera parado con el grito de Leo, mi vida habría sido otra; pero no, continuó hasta acabar con ellos. En aquel momento me vi reflejado en mi padre. Esa jodida mirada de Cloe me hizo sentir como si yo fuera él. Estaba perdido.


  —Tío, lo siento mucho... —susurró Yezzy.


  Cuando iba a seguir hablando sonó la puerta abriéndose muy despacio.


  —¿Thiago? 


  Lo que menos me hubiera imaginado en la vida... Apareció Cloe.


  Pequeña e ingenua ante toda mi historia. Me quedé helado e


  inmóvil, sin saber qué decir, como cuando era un niño escondido en aquel armario.


  —¡Joder! —exclamó en cuanto Yezzy se apartó y me vio llorando.


  Se acercó rápidamente y me abrazó. Me sorprendió mucho pero correspondí rodeándola con mis brazos, como si quisiera envolver aquel recuerdo delicadamente en mi cerebro. Olía como siempre, ese olor tan dulce y característico a vainilla de la chica que me cambió la vida.


  Por más que intenté mantenerme fuerte delante de ella, me derrumbé. Tiré todos esos muros en los que me ocultaba, con los que evitaba sentir. Me daba miedo pero Cloe hacía que sacara eso de mí; conseguía que volviera a sentir algo más que dolor y ella, sin saberlo, me ayudaba a perseguir lo que tanto ansiaba: "La esperanza". Lloré como aquel niño desvalido, escondido.


  Desahogué todo el dolor que había guardado durante tanto tiempo abrazado a ella. No sé cuántos minutos pasaron, pero la necesitaba como el respirar. Ella estaba sentada en mis piernas y yo tenía la cabeza escondida en su cuello mientras me acariciaba suavemente el pelo. No sé ni cómo ni porqué pero sentía como si, con su sola presencia, hubiera tapado ese vacío y ese dolor con una tirita. No era suficiente. Nunca lo sería. Soy consciente pero, con ella junto a mí, todo era un poco más soportable.


  —Gracias por estar aquí, —salió de mi boca en un susurro que solo ella escuchó. Se apartó suavemente para obligarme a mirarla; sus ojos transmitían dolor. Su color de ojos era tan especial que siempre llamaba mi atención. Eran color avellana y cuando sus sentimientos eran muy intensos, se convertían en un verde brillante. Juro que pasaría horas mirándola.


  —Thiago, no me digas eso —pidió en un tono suave mientras se le llenaban los ojos de lágrimas.


  La abracé con más fuerza sin ganas de soltarla. Pero un suave quejido me puso en alerta.


   —Perdón —me aparté para mirarla con detalle—  ¿Cómo estás? 


  ¿Qué tal tu brazo? ¿Estás bien? —pregunté con angustia. 


  —Estoy bien, no te preocupes. 


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabes dónde vivo? No... No me contestaste... Pensé que me odiarías por lo que había hecho.  —


  Cloe me tapó la boca con su cálida mano. Solo su roce era placentero. Su cercanía, adictiva. Tenerla junto a mí era un deseo cumplido.


  —Yo la traje —dijo mi abuelo desde la puerta—. Nos encontramos en el hospital y le ofrecí venir a verte. 


  Cloe y yo nos giramos para mirarlo. No me había percatado de su presencia. ¿Qué le habrá contado mi abuelo para que haya aceptado venir? Cloe le sonrió cómplice pero, era una sonrisa triste, toda ella era tristeza. Me dolía verla así. Siempre expresaba alegría con Yezzy y, en ocasiones, conmigo. En el mundo hay siete mil millones de sonrisas y la suya era mi favorita. Daría lo que fuera porque nunca dejara de hacerlo aunque ahora era el peor momento para pensar en sonreír.


  Se giró para mirarme de nuevo.


  —¿Cómo te voy a odiar? ¡Si me ayudaste! Estoy bien, no te preocupes. Tenía la cabeza a reventar pero, como siempre, con tu mensaje me dejaste sin palabras. No sabía cómo hablar, cómo transmitirte todo lo que te quería decir —habló sin parar. Se detuvo pensando sus palabras y suspiró—. Thiago, te quiero, te quiero mucho aunque a veces seas un poco idiota —soltó una medio risa con un respingo; las lágrimas llenaban sus ojos de nuevo y su nariz estaba tan roja como sus mejillas.


  Esta chica hacía que mi mundo girara con dos simples palabras.


  —Yo también te quiero, pequeña. Más de lo que te puedas imaginar... 


   ______________________________________________________


  __________________________


  ¡¡Holis amores!!


  ¡¡Que levante la mano!! ¿Quién quiere achuchar al pringado?


  Este chico creo que romperá muchos corazones.


  


  Capítulo 6


  Aquí hay amor del bueno. 


  YEZZY


  Todo había tomado sentido desde que Thiago se había abierto. Me había contado su pasado. Nunca le había dicho a nadie esos detalles tan dramáticos de su infancia, ni a la policía. Me sentía extraño, era como si me hubiera quitado una gran incógnita de encima y me acabaran de entregar un saco con piedras para subirlo al pico del monte Everest. Ver a Thiago en esa situación y saber por todo lo que había pasado, me superaba. Lloró como un niño pequeño al que le habían cortado su vida. Le arrebataron la felicidad. No sabía ni qué hacer. Estaba en su habitación con Cloe y con él. Me necesitaban pero, no sabía si irme o quedarme de sujetavelas, porque aquí las chispas saltaban y ellos se complementaban a la perfección. Cuando vi ese abrazo y ese sentimiento tan puro en cuanto se vieron, hizo que se me encogiera el corazón. Cloe se negaba a reconocer sentimientos que eran más que evidentes entre ellos.


  —¡Joder, yo también os quiero achuchar, coño! —supliqué necesitando a mis amigos. Me acerqué y nos dimos un abrazo grupal. Cloe se levantó de las piernas de Thiago y se sentó a su lado cogiéndole la mano. Ella, se veía tan frágil ante todo esto...


  —Yezzy, no sé si podría volver a contar todo...  —exclamó Thiago bajando la mirada a sus pies y reclinándose hacia delante, apoyando los codos en las rodillas.


  —Sí que puedes Thiago, nosotros estamos aquí contigo. Se lo tienes que decir tú. 


  —¿El qué? —preguntó Cloe con interés arrugando la frente.


  Prepárate para lo que vas a oír.


  Capítulo 7


  Serendipia. 


  CLOE


  Martí abrió la puerta y me ofreció entrar al majestuoso ático. Caminé con dificultad con la muleta por el hall y mis nervios se relajaron mientras observaba cada detalle. Nos adentramos en un salón a través de un arco que daba la bienvenida. Un modernísimo espacio decorado cuidadosamente. Sobre un magnífico suelo de mármol blanco con vetas grises en degradación había dos inmensos sofás lisos de piel negro frente a una mesa central de cristal muy fino y sobre una blanca e impecable alfombra de pelo largo. Cuadros gigantes —supongo que carísimos— en las pocas paredes que rodeaban la estancia porque había ventanales de suelo a techo donde las impresionantes vistas eran la inmensidad del mar. Me sentía como Driis en la película Intocable, cuando Phillippe el aristócrata millonario lo llevó a ver unas obras de arte. Yo era tan ignorante como él en aquella escena; ante unos magníficos cuadros con líneas irregulares, pensando en su significado sin comprender absolutamente nada. No pude ver con detalle la firma porque parecería una cotilla fisgoneando todo pero sí pude observar que a un lado del salón había un espectacular piano de cola negro.


  ¿Alguien tocará el piano o será un simple adorno?


  Caminamos por un pasillo largo alumbrado por una luz blanca; seguía muy atenta los pasos de Martí. De lado y lado había fotografías de la familia, supongo. Un retrato de una chica guapísima, muy joven, con el cabello oscuro y unos preciosos ojos claros, casi transparentes. Sin pensar mucho deduje que sería la madre de Thiago. A continuación varias de bebés y otras de niños más grandes. Unas en la playa con unos chicos haciendo castillos de arena, otra salpicando el agua entre los mismos niños mientras se bañaban en un revoltoso mar, otra en la montaña en lo que parecía una estación de esquí y los mismos chicos enfundados en


  unos monos completos, con unas gafas de nieve y dos snow  en el medio de los críos junto a una mujer que vestía similar a ellos con una gran sonrisa. Otra foto era un precioso atardecer multicolor con los niños y la mujer de espaldas a la cámara, cogidos de la mano los tres y admirando el precioso ocaso. Otra donde reconocí al momento a Thiago, esos ojos eran únicos, su forma, su color. Su físico era muy parecido a cuando era pequeño. Hay personas que cambian mucho con el paso de los años pero Thiago tenía la misma cara y esa sonrisa jodidamente encantadora. Se le veía feliz, cogido de la mano con el que, me imagino, sería su hermano. Un chico del mismo tamaño que él, parecían gemelos, aunque el niño era más rubito y tenía los ojos castaños con pobladas pestañas, igual que Thiago.


  


  


  Martí guardaba silencio y me permitió que observara con detalle las fotos durante unos segundos; quería verlas todas pero, al sentir su mirada, no quise ser imprudente y continué caminando. Me disculpé y él sonrió con ternura.


  Llegamos hasta la puerta de un ascensor acristalado. Toda la casa era de un lujo exquisito. Entré en el elevador y solo tenía dos botones. Pulsó el uno y al abrirse las puertas entramos en un hall


  con techo acristalado, y en el suelo una rosa de los vientos con las dimensiones de la estancia.


  «¡Madre mía, nunca había visto nada igual!». Una belleza por donde mirara. Al fondo, un pasillo alumbrado con luces tenues.


  —Àngels está en su habitación, seguro que después le encantará verte —habló Martí con una voz suave. Este señor era pausado y transmitía mucha paz.


  —¡Por supuesto! A mí también me gustará saludarla —añadí con cierta emoción. Me sorprendía que los abuelos de Thiago supieran de mí. Aún no asimilaba que mi querido desastre le contara a sus abuelos hasta mi gusto por el capuchino con sacarina.


  Martí me señaló el camino adentrándonos por el pasillo y la luz se intensificó con nuestra presencia. Anduvimos hasta el fondo y se detuvo en la última puerta. Tocó con suavidad, abrió y me cedió el paso. Asomé la cabeza cual niña pequeña y observé la inmensa habitación blanca con luces azul celeste. Al fondo, en el medio había una cama doble. Allí estaba Thiago sentado en ella y Yezzy abrazándolo de pie.


  —¿Thiago? —susurré desde la puerta. Era una imagen muy llamativa e inmediatamente los nervios y la angustia regresaron a mi estómago en cuanto vi que Thiago se asomaba hecho un mar de lágrimas.


  —¡Joder! —exclamé con preocupación.


  Caminé rápido hasta él y Yezzy se apartó. El nene también lloraba.


  No me fijé en nada de lo que nos rodeaba. Nada me importaba, solo él. Un chico devastado y con mirada desoladora.


  Lo abracé sentándome en sus piernas y rodeando con un brazo su cuello con ganas de protegerlo, de quererlo, y al instante sentí su aroma, ese perfume que me embriagaba cada vez que lo tenía


  cerca. Fue un reencuentro cargado de sentimientos, de tristeza y de un inmenso dolor al saber todo lo que había sufrido.


  —Gracias por estar aquí,  —me dijo con una voz muy suave.


  Me aparté y cogí su cara con confianza obligándolo a que me mirara. Sus enrojecidos y brillantes ojos grises me miraban con intensidad.


  —Thiago, no me digas eso —suspiré en un susurro.


  Lo volví a abrazar fuerte con deseos de no soltarlo. Apretó mi brazo sin querer y me quejé por el dolor. Se preocupó al instante, separándose...


  —¡Perdón! ¿Cómo estás? ¿Qué tal tu brazo? ¿Estás bien? —


  preguntó alarmado.


  —Estoy bien, no te preocupes. 


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabes dónde vivo? No... No me contestaste... Pensé que me odiarías por lo que había hecho.  —


  Tapé su boca con mi mano, con ganas de cometer una locura. Con Thiago no me importaba el mundo. Sentía demasiadas cosas por él, hasta el punto de ser capaz de perder el juicio.


  «¿Alguna vez lo habéis sentido? Yo nunca. Hasta que me crucé con mi perfecto desastre». 


  —Yo la traje —habló Martí desde la puerta—. Nos encontramos en el hospital y le ofrecí venir a verte.  —Ambos nos giramos y vi a su tierno abuelo con una triste sonrisa justificando mi presencia. Se despidió con mirada apagada, alzó una mano y cerró la puerta.


  Me giré y nuevamente me encontré de frente con ese chico frágil lleno de dolor. «Qué guapo es el desgraciado»,  suspiraban mis diosas, encantadas con su presencia. Esta vez sí coincidí con ellas.


  ¡Era guapísimo!


   —¿Cómo te voy a odiar? Si me ayudaste. Estoy bien, no te preocupes. Tenía la cabeza a reventar pero, como siempre, me dejaste sin palabras, pringado. No sabía cómo hablar, cómo transmitirte todo lo que te quería decir —afirmé queriendo demostrar que era sincera. Cogí aire calmando mi llanto y continué: —Thiago, te quiero, te quiero mucho, aunque a veces seas un poco idiota. 


  —Yo también te quiero, pequeña. Más de lo que te puedes imaginar... 


  Nuestro contacto era mágico a pesar de lo trágico de la situación.


  —¡Joder, yo también os quiero achuchar coño! —Un Yezzy abandonado reclamaba nuestra atención. Nos abrazamos los tres con cariño. Me levanté de las piernas de Thiago y me senté a su lado cogiéndole la mano sin saber qué decir.


  —Yezzy, no sé si podría volver a contar todo... —habló Thiago con una angustia terrible.


  —Sí que puedes, nosotros estamos aquí contigo. Se lo tienes que decir tú. 


  —¿El qué? —pregunté con asombro, intuyendo a lo que se referían.


  Acordé con el abuelo que no diría nada salvo que el propio Thiago me lo quisiera contar, así que escuché atentamente su relato, con absoluta sorpresa. Me había comprometido con Martí a ayudar a su nieto y a hacer todo lo que estuviera en mis manos para que Erik no lo perjudicara.


  Él me había adelantado un pequeñísimo tráiler de lo que había pasado. El peliculón solo lo conocía Thiago. Los abuelos sospechaban que sabía más de lo que decía y acertaban de pleno.


  Por alguna razón nos estaba abriendo su alma a Yezzy y a mí.


  Nosotros no le podíamos fallar. Aunque era pequeño parecía que estaba narrando a la perfección una terrible película de Hitchcock.


  Luchaba con sus demonios internos contando su dramática infancia.


  Estábamos los tres llorando. Thiago tenía momentos en los que paraba porque empezaba a hiperventilar; era horrible ver y oír todo esto. Yo le cogía la mano tratando de calmar su angustia. Miraba esos preciosos ojos llenos de lágrimas; brillaban y su tonalidad pasó a un gris más claro a pesar de que solo nos alumbraban la hilera de luces led que recorría toda la habitación. Transmitían un dolor demasiado grande.


  —Y pues, esa es mi grandísima mierda de pasado.  —Ese episodio tan dantesco lo contó llorando con gemidos intermitentes y convulsiones por el intenso e incontenible dolor que tenía—. Sois las primeras personas en saberlo después de diez putos años y lo peor, es que lo recuerdo como si fuera ayer.


  —Eres un valiente —aseguré con absoluta admiración—. ¿Cómo has podido seguir adelante?


  —No lo sé —se encogió de hombros suspirando—. Mis abuelos han pagado fortunas en psicólogos. A la mayoría los ignoré, a otros en cambio, los escuché y llegué a la conclusión, de que todo pasa por algo. 


  —Thiago, no sabes cuánto valoramos que nos lo hayas contado... 


  —habló Yezzy con los ojos llenos de lágrimas.


  —Ese desgraciado no te puede encontrar, y encontraremos solución a todo lo ocurrido. Te lo prometo —aseguré a Thiago— . Os lo prometo —insistí mirándolos a los dos.


  —Estoy jodido. Erik va a hacer lo imposible por hundirme, ¡joder! 


  ¡Podría ir a un centro de menores! Voy a ser igual que él...  —


  susurró con pánico en su mirada.


  —Thiago, sabes perfectamente lo cabezota que soy y te estoy diciendo que no te pasará nada. Hablaré con Erik, haré todo lo que esté en mi mano —cogí su cara con confianza y le dije—. Tu padre y tú no os parecéis en absolutamente nada... 


   ------------------------------------------------------------------------------


  ¡¡Hola amores!!


  He avisado que este libro iba a doler.


  Lamentablemente son desgracias que viven muchas personas. No todas las historias son color rosa, para muchos, la vida es gris tirando a negro pero siempre puede existir la luz al final del camino.


  Gracias por seguir aquí.


  Capítulo 8


  Yo siempre gano. 


  ERIK


  Todo fue muy rápido, pasaron mil cosas en pocos minutos y cada una de ellas, si las piensas en frío, son escalofriantes, pero hiere mi orgullo sin descanso. Sentía odio en mi cuerpo, un sentimiento que pensaba haber experimentado alguna vez; pero no, en absoluto.


  Siempre sospeché que había algo entre Cloe y Thiago pero no dije nada. Esa manera de discutir entre ellos, esas miradas que decían tanto. Sentía que iba a explotar de rabia cuando me enteraba de que estaban juntos. Y cuando estaban los tres, peor.


  Estaba acostado en la cama del hospital mirando al techo y recordando momentos con Cloe. Había llegado a la conclusión de que, exceptuando cuando fue a Vigo en verano y por la muerte de mi abuela, nunca tuvo la iniciativa de vernos desde que conoció a ese par. Yo siempre tenía que buscar el momento, incluso cuando me mudé aquí, a Coruña. Pero para ellos siempre sacaba tiempo...


  Y sumándole el beso con el niñato ese en la obra fue como que se me juntó todo. Siempre he tenido problemas por mi TEI, un trastorno que me detectaron en la infancia. He sido tratado durante años con terapias cognitivo-conductuales y a los dieciséis años inicié tratamiento con ansiolíticos. Las terapias me ayudaron a reconocer mis impulsos obsesivos-compulsivos y aprendí a tener un mayor nivel de conciencia y un mayor control de los excesos de ira. Logré durante años tratar el estrés emocional que acompañaba siempre a estos episodios pero, desde hacía un tiempo, no era capaz de dominarlos.


  No es una excusa, en absoluto. Más bien me siento mal por todo lo que ocurrió. No quise hacer daño a Cloe pero, por segundos, no pensé en las consecuencias. Desgraciadamente me acerqué demasiado a ella y cayó escaleras abajo. Cuando intenté socorrerla


  una mano me detuvo y un golpe tras de otro nublaron mi vista. Y no recuerdo nada más. Me cogió desprevenido y no tuve tiempo de reaccionar. El imbécil me dio con toda su rabia y mi entrenamiento de artes marciales de años no me valió de nada. Él ayer ganó la batalla pero la guerra no acaba aquí. Tengo un nudo gigante en la garganta por lo sucedido y no sé cómo arreglar las cosas con Cloe.


  Me desespero de pensar que la puedo perder. Y eso para mí no es una opción.


  Siempre le he tenido miedo a los sentimientos fuertes con personas que no son de mi familia. He intentado llevarme guay con la gente pero esa coraza de superioridad hace que todo te afecte menos; pero ella... Cloe es lo que cualquier persona sueña con tener y la quiero. Es un ser prácticamente inalcanzable y eso hace que la necesite más. La deseo demasiado aunque siempre dije que amar era un sentimiento muy fuerte, el cual suponía que nunca experimentaría pero, con ella, todo era sencillo. Haría lo que fuera por tenerla a mi lado.


  Cada uno decide joderse la vida a su manera y ella era mi perdición.


  Y a ese cabrón de Thiago lo voy a hundir y tengo la excusa perfecta.


  —¿Erik? —preguntó mi padre entrando en la habitación.


  —Pasa —respondí sereno.


  —El abogado ha conseguido información del chico y no te lo vas a creer. 


  


  Capítulo 9


  #miedo #terror


  CLOE


  Marco, el chófer de los García, me dejó en la puerta del hospital. Me bajé del coche y le agradecí el haberme llevado hasta allí.


  Caminé hacia la puerta de entrada con el corazón latiendo a un ritmo frenético. Sentía que eran demasiadas emociones en muy poco tiempo; necesitaba respirar. En veinticuatro horas habían pasado más cosas que en mis dieciséis años juntos.


  Faltaban dos horas para que mi padre acabara la guardia y mi madre doblaría turno, así que les mandé un mensaje diciendo que nos veríamos en casa porque esta conversación con Erik no duraría mucho.


  Un paso tras otro con la muleta. Me movía despacio pensando en qué hacer. Cada vez estaba más cerca de afrontar todo con esos ojos verdes que daban miedo. Me había ido de casa de Thiago después de tranquilizarlo. Él y Yezzy me insistieron en que me alejara de Erik pero tenía una conversación pendiente y muchas cosas que solucionar. Sabía que Erik lo tenía en su punto de mira y estaba presente su amenaza de vengarse de él. Soy capaz de hacer cualquier cosa con tal de salvar a Thiago de la denuncia.


  Se abrió la puerta automática de cristal del centro hospitalario. Mi yugular iba a explotar, tenía miedo de lo que me encontraría. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, no sabría decir si por el cambio de temperatura al entrar allí o por el pánico de lo que conseguiría.


  Caminé por el pasillo largo que me llevaría a la habitación de Erik.


  Justo coincidí con Marta, la enfermera que estaba con él, salía de la habitación. Ella era amiga de mi padre desde hacía unos años.


   —¡Qué tal guapísima! ¿Cómo va el dolor? 


  —Mejor. Lo malo es la escayola. Sabes que las detesto. 


  —Tu padre me dijo que te caíste por las escaleras. Entre los esguinces y los tropiezos Cloe, ¡menudos sustos! 


  —¡Ya te digo! Siempre he sido muy patosa —suspiré justificando mi lesión. Me sonrió con cariño y se apartó para que pasara.


  —A este chico le darán el alta pronto. Ha preguntado por ti varias veces. —Me guiñó un ojo y se alejó con el carrito cargado de medicamentos y utensilios de curas. Entendí que era una manera de agradarme. Lo que ella no sabía era que este chico ya no volvería a ser lo mismo para mí.


  Abrí la puerta y al entrar vi a Erik, sus ojos verdes brillantes. Y de repente todo mi miedo se convirtió en ira. Fue como una bipolaridad extraña. Nunca lo había sentido. Una forma de tomar seguridad en mí, un chute de adrenalina que me puso en alerta y a la defensiva inmediatamente.


  —Hola, nena — «¡Qué nena ni qué niño muerto!» La Cloe estúpida e ingenua dejó de existir el día en que me tiraste por las escaleras.


  —Hola. 


  —¿Dónde estabas? —preguntó con interés alzando una ceja, queriendo demostrar altivez.


  —No te importa —respondí con molestia. Quería gritarle de todo.


  Sentía la sangre subir hasta mi cabeza como un volcán a punto de estallar.


  —Cloe, lo siento —se lamentó cogiéndose el pelo. Se hizo el silencio.


  —¿Tú estás de coña? —repliqué estresada batiendo al aire una de mis manos.


   —¿Qué? —preguntó confundido.


  Creo que no esperaba mi reacción. Os aseguro que yo tampoco.


  —Te pones como un puto histérico sin motivo alguno y me dejas así


  —alegué agitando el brazo y la muleta—.  Me tiras por las escaleras, te metes en varias peleas con mis amigos, me ridiculizas. Me dices que vas a matar a Thiago. Supongo que era sarcasmo, ¿no? —


  aseguré indignada.


  —Cloe, déjame explicártelo —me cortó intentando justificarse.


  —¡No me cortes! —alcé la voz con rabia haciendo una pausa y acercándome a él. —Eres un imbécil. Ahora mismo me das asco. —


  ¿Para qué callar lo que siento si nací gritando? O eso fue lo que me dijeron mis padres. 


  Él me miró desconcertado con los ojos rojos llenos de lágrimas.


  —Cloe, no quería hacerte daño. —Se incorporó en la cama e intentó coger mi mano.


  —Pues no te creo —rebatí conteniendo mis emociones y separándome de la cama para no tener el más mínimo contacto—.


  ¿Qué te he hecho, Erik? Dímelo. Siempre te he dado toda mi confianza y me has traicionado una y otra vez. Considero que nunca me he excedido contigo. Siempre te respeté. Esto que tenemos duele. Y cuando duele no es amor. El amor nunca puede doler. 


  —Cloe tengo TEI Trastorno Explosivo Intermitente. Me han tratado psiquiatras durante años. No tengo autocontrol. Te quiero más que a nada en este mundo y por la mierda del TEI exploto demasiado fácil. 


  Lo siento, te lo repito —justificó alzando suavemente la voz y tapándose los ojos llenos de lágrimas.


  ¡Vaya por dios! ¡Lo que me faltaba! El niño tiene un trastorno. Ok Cloe, respira. Las cosas no pueden ser peor.


   —Erik, eso no es excusa, no puedes llegar, decir lo siento y pensar que así se arreglará todo. Que tengas un trastorno es grave y lo tomo en cuenta pero, ¡es que es mucho más que el empujón! ¡Es toda la mierda que has dicho! 


  —Soy un imbécil Cloe, lo sé y no sabes cuánto me arrepiento de todo —esbozó gimiendo entre sollozos—.  Cloe, tus amigos me ponen nervioso, siento que te voy a perder. 


  —Si me pierdes es por ti, no por ellos. 


  —Cloe yo solo intento protegerte. 


  —¿De qué, Erik? ¿De qué se supone me quieres proteger? —


  pregunté alarmada alzando la mano.


  Aquí va el superhéroe justificando su toxicidad. «Tus celos me tienen hartita, rubito», resopló mi consciencia.


  —De tus supuestos amigos... 


  ¡Aja...! Empezamos con su repertorio de inseguridades.


  —¡Pero qué dices! —repliqué mientras me tiraba en el pequeño sofá azul que estaba al lado de la cama.


  —Hay cosas que no sabes, nena. 


  —Sí, ¿no me digas? —exhalé con cansancio—.  ¿Como cuáles? 


  —Tus amigos no han sido sinceros contigo. 


  —¿Qué? —lancé una risa sarcástica— . Estás peor de lo que pensaba, ¡dios! 


  —Entonces, ¿sabes el pasado de tu querido Thiago García? 


  Al oír esa pregunta me agarré con fuerza al sillón. Juro que si hubiera estado de pie me habría caído redonda.


   —¿Qué? —él me miró endureciendo el rostro. Mi cara, seguro, era un poema, y traté de disimular con la mascarilla. Entró en terrenos pantanosos y toda mi ira la pinchó como cuando un globo explota al ser atravesado por un alfiler...


  —Todo su pasado, que su hermano y su madre están muertos porque los mató su padre. 


  —¿Qué? ¿Cómo sabes todo eso? —pregunté atemorizada sin revelarle que conocía la historia.


  —Aléjate de él. Le podría hundir la vida fácilmente.  —Su tierna mirada de lamento y disculpa que tenía hacía dos minutos se transformó en una mirada penetrante e indescifrable.


  —¿Me estás amenazando? —demandé desconcertada.


  Reconozco que volvía el miedo a mis huesos.


  —Solo te advierto y es mi única opción. 


  Este chico, aparte del trastorno, que seguro era bastante grave, tenía unos cambios de personalidad brutales.


  Durante muchos años mi padre había estudiado cientos de trastornos que existen hoy en día. Alguna vez me contó que hay trastornos congénitos, y otros son derivados de traumas sufridos en alguna etapa de la vida. No sabría decir si lo que le ocurría a Erik era muy grave, pero me empezaba a acojonar.


  Su semblante de pena y sus lágrimas de tristeza se convirtieron en mirada de apercibimiento. Me desarmó en un instante.


  


  Capítulo 10


  No podrás controlar de quién te enamoras, simplemente, sucede. 


  CLOE


  Sentía miedo, miedo por lo que le pudiera hacer a Thiago. Como le prometí a su abuelo y a él en su casa, haría cualquier cosa por ayudarlo, y decidí hacerle caso a Erik. Me tendría que alejar de Thiago el tiempo que fuera necesario para que no lo denunciara.


  Llegamos al acuerdo de que Yezzy era intocable. Sabía que no podía negar mis sentimientos hacia el pringado pero, si quieres a alguien de verdad, a veces tienes que dejarle ir. Por más que duela esa herida terminará sanando. Él tenía que olvidarme y yo a él.


  Buscaría la manera de protegerlo y más ahora, que conocía su lamentable pasado.


  Abrí la puerta de casa y Zeus, con desespero, me recibió. Ladraba de emoción con mi llegada y, como si intuyera mi estado de ánimo, tras hacerle el cariño me acompañó en silencio. Subí con dificultad a mi habitación y me tiré boca arriba en la cama dejando caer la muleta al lado. Miré el techo en el que había esas pequeñas estrellitas que brillaban en la oscuridad y pensé; pensé en todo lo que había ocurrido en las últimas horas, pensé en Erik y en los momentos en los que creí que éramos el uno para el otro; pensé en Yezzy y en lo afortunada que era al haberlo conocido; pensé en todo lo que me vendría. Pensé en que tenía que evitar a Thiago. Evitar esos brillantes ojos grisáceos que me encantaban y que se intensificaban con sus sentimientos. Cuando se enfadaba o lloraba se resaltaba la tonalidad gris y cuando estaba feliz tenían ese brillo azulado que me fascinaba. No podía negarlo, desde que llegó a mi vida fue la tormenta perfecta. Tiró todos mis ideales al suelo y me lo descolocó todo. El amor es caótico y hermoso a la vez. No podrás controlar de quién te enamoras... simplemente sucede.


  Cogí un pijama y me fui al baño dándole vueltas a todo. Me metí en la ducha con cuidado y dejé volar mis pensamientos. El agua caliente iba relajando mis músculos poco a poco. Era muy incómodo ducharme con la escayola y el cabestrillo en el brazo; me puse una bolsa para que no se humedecieran. Yo era experta en esa materia.


  Llevaba varias escayolas a lo largo de mi vida y por el intenso trabajo de mis padres, desde muy pequeña siempre tuve que apañármelas sola. Quizás por necesidad o ellos así me enseñaron, siempre he sido muy resolutiva e ingeniosa.


  Las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos y lloré una vez más.


  Era la única forma de calmar mi dolor. Al salir de la ducha, me quité la bolsa que cubría la pierna y a continuación la del brazo. Me sequé y me vestí con dificultad. Me puse el pijama. La camiseta era de color verde clarito de tirantes y mis pantalones, lila. Me encantaban los pijamas de tonalidades pasteles. Me hacían sentir pequeña y feliz. Había tenido una vida plena, envidiable para muchos. Mis padres me querían y me animaban cada día. Andrés era la alegría de la casa. Por segundos pensé en el horror vivido por Thiago y creo que nunca sería capaz de asimilar su monstruosa vida y cómo el pobre perdió todos sus sueños.


  Encendí una vela aromática y me tumbé en la cama. Pasaron los minutos escuchando música y leyendo para relajarme e intentar escapar de mi realidad, aunque era imposible centrarme; solo pasaba las páginas sin centrar la atención. Leía "Furia"  de la saga Crave. Así estaba yo, hecha una furia por los últimos acontecimientos. Ni el mismísimo Hudson Vega me evadía de mi realidad ¡Y eso era bien difícil!


  Sonaron las llaves en la puerta de casa y oí las voces de mis padres y de mi dulce hermano. Me levanté para saludarles, cogí la muleta y comencé a bajar las escaleras con Zeus acompañando mis pasos.


  —Cloeeeeeeee —gritó Andrés corriendo hacia mí.


  —Hola peque, ¿qué tal? — Le abracé con fuerza sintiendo esa alegría que siempre transmitía.


   —Bien, ¿y tú? Estaba asustado porte mami me dijo que fuiste al hospital. ¿Te duele? —preguntó señalando mi escayola.


  —Estoy bien no te preocupes —subo la vista y mi madre me lanza una mirada de reproche ante mi comentario—  ¿No doblabas turno? 


  —Traté de disimular para evitar la conversación que se avecinaba.


  —Pude librar, hija. Estoy exhausta. 


  —Pupas, ¿te has tomado los antiinflamatorios? —preguntó mi padre con una sonrisa interrogante.


  Se acerca una larga charla con mis padres en tres...


  —Sí, ya me los tomé, tranquilo —comenté devolviéndole la sonrisa.


  Dos...


  —Cloe, ¿jugamos? —dijo Andrés entrelazando los dedos a modo súplica, mirándome con esos preciosos ojitos color café.


  Uno...


  —No cariño, jugáis luego que tenemos que hablar con tu hermana


  —aclaró con suavidad mi madre.


  Os lo dije. Cuando hablé con mis padres en el hospital sabía que no había terminado de colar la excusa que les di, de que me tropecé torpemente. Me hicieron un larguísimo interrogatorio en el que me repitieron un montón de veces que tuviera cuidado, que era mi primer novio y que les daba una mala impresión mi actitud; que estaba rara, que podía hablar con ellos de todo. Al final terminaron creyéndose lo que una vez más les conté, o eso pensé, cuando les insistí que había tropezado cuando Erik me estaba felicitando, porque soy muy patosa con los tacones, y que Thiago había malentendido la situación. Obvié contarles el trastorno de Erik y el terrible pasado de Thiago, aunque juro que me hubiera gustado pedirles opinión y que me hubieran ayudado a resolver mis


  problemas. Pero no podía decirles la verdad, no podía contarles que Erik me había puesto entre la espada y la pared con Thiago. Era algo con lo que tenía que lidiar yo solita. Ya tenían suficiente con sus turnos interminables en el hospital para que, encima, se mortificaran con mis tonterías.


  Subí las escaleras y fui a la habitación de Andrés; él ya estaba dormido, o eso parecía. Me senté a su lado y vi su carita durmiendo tan en paz... deseé tener su edad para no sentir el dolor que tenía en ese momento. Le aparté un mechón de pelo de su cara y mis lágrimas luchaban por no salir, pero perdí esa batalla una vez más.


  Era una llorona, sí, y últimamente era exagerado.


  Le di un beso en la frente, me levanté. Cuando estaba saliendo escuché un murmullo y me giré.


  —Te tiedo Cloe, no tiedo que llodes —dijo el pequeño en un tono de voz suave, frotándose los ojos.


  —Yo también te quiero, Andrés. 


  Pensé en Thiago y en que ojalá no hubiera sufrido esa tragedia. Veo a mi hermano y por segundos me pongo en sus zapatos y pienso lo que debe de sentir. Perdió a su madre y a su hermano. Su desgraciado padre le arrebató la felicidad que todos nos merecemos. Salí de la habitación de Andrés y entré en la mía pensando que hasta el pequeño de la casa se daba cuenta de mis estados de ánimo. Me senté en la cama y cogí el móvil para revisar las notificaciones. Me inquieté al ver el mensaje de Thiago.


  Hola Cloe, ¿qué tal fue todo con Erik? Espero que te sientas


  mejor del brazo y la pierna. Puedes llamarme cuando quieras


  hablar. Estaré esperándote todo el tiempo que necesites. 


   «Estaré esperándote todo el tiempo que necesites».  Sabía que no lo decía solo por que le llamara y dolía pensar a lo que se refería pero recordé las palabras de Erik. Tenía que cortar todo tipo de relación con Thiago aunque sabía que sería casi imposible apartarlo de mi vida fácilmente. Salí de la conversación para revisar el resto.


  YEZZY


  Hola preciosa, ¿qué tal con Erik? ¿Todo bien? Llámame cuando


  quieras, sé que ahora mismo estás muy confundida pero, 


  cuando todo esto pase, lo recordaremos con una sonrisa. Te


  quiero, no lo olvides. Estoy aquí para lo que necesites. 


  Yezzy, siempre era tan especial, pero ahora... Estaba demasiado atormentada para otro interrogatorio. Le contesté brevemente que todo había ido bien y que ya hablaríamos al día siguiente.



  Capítulo 11


  Tú decides. 


  THIAGO


  06:20


  No dormí nada esperando su mensaje. Las horas pasaban extremadamente lentas, miré una vez más esos dos ticks azules.


  Había leído el mensaje y no dijo nada.


  En mi mente se empezaron a fabricar cientos de escenarios del porqué no contestó, ¿le habría pasado algo? ¿Erik le habría comido la cabeza una vez más? ¿Se apartaría de mí por mi pasado? ¿Se habría dormido con el móvil en la mano? Después de sopesar tantas opciones, por mi tranquilidad, decidí escoger esta última opción.


  Me levanté, me vestí con un chándal y bajé las escaleras. Era muy temprano, mis abuelos y el personal de servicio, dormían. Me preparé un café y salí a la terraza a respirar y ver el mar. Me transmitía tantas sensaciones mirarlo... hacía que mi mente se despejara. Siempre fue una manera de relajarme desde pequeño.


  Mi madre nos llevaba a Leo y a mí a un parque en La Barceloneta, cerca de la casa de mis iaios. Mientras jugábamos, ella se sentaba a mirar el mar con la puesta del sol. Era algo que le fascinaba y, después de perderla, ver el mar era como si me conectara con ella.


  Una de esas veces le pregunté por qué le gustaba tanto mirarlo y no entendía por qué algunas de esas veces, hasta lloraba.


  


  «—Mami ¿por qué te gusta tanto? 


  —Cariño, con los años lo entenderás. Es inmensamente


  grande, nunca nadie sabrá la cantidad de diferentes especies


  de seres vivos que hay, ni todos los secretos que guarda. Es


  fascinante pensar en ello, en lo diminutos que somos, en lo


  nimios que se ven nuestros problemas. Transmite fuerza, 


  calma, tranquilidad, aunque a veces se vea trastocada y se


  embravezca. Siempre que necesites respirar y tranquilizarte, 


  míralo». 


  No lo entendí hasta años después, cuando hablé con mis abuelos.


  Me daban ataques de ansiedad al recordar aquella noche; pensaba en bucle. Ese momento se repetía una y otra vez en mi cabeza, hasta que un día subí a los Búnkers del Carmel,  un mirador en la cima del Turó de la Rovira donde hay unas vistas espectaculares de Barcelona. Vi aquellas nubes teñidas de una indescriptible cantidad


  de degradaciones naranjas y rosas reflejadas por el sol, ocultándose lentamente en el mar, cientos de tonalidades bañaban el cielo. Ahí, por unos minutos me sentí en calma, como si de repente hubiera entendido a mi madre a la perfección, como si conectara con ella de alguna manera. Ese día sentí una voz que me hablaba y me decía:


  «Sigue adelante, cariño. No te rindas».  Las lágrimas rodaban por mis mejillas al imaginarme todo el dolor que tuvo que vivir en silencio. Años de maltrato por parte de mi padre, hasta que el desgraciado acabó con su vida y con la de mi hermano. Desde aquel momento siempre que necesitaba respirar, recurría a ese olor, a esa vista, a ese sonido que tanto me llenaba y me consolaba en momentos de desesperación. A veces dudaba si los recuerdos con mi madre habían sido inventados. Los psicólogos dijeron que era normal generar escenarios ficticios en mi cabeza; era un acto reflejo para bloquear tanto sufrimiento. Había veces en las que ya no sabía si lo que vivía era real o un simple sueño, pero estaba seguro de que aquellas palabras habían sido reales.


  Cuando mis abuelos me explicaron lo que les ocurrió a mi madre y a Leo, refresqué aquellos recuerdos. Ellos me contaron pequeños fragmentos que sacaron de la grabación que escucharon del 112


  con mi ángel de la guarda, esa mujer que me ayudó a salir ileso de aquella dramática tragedia.


  Esos recuerdos permanecieron ocultos en mi mente durante años hasta ese día. Rememoré perfectamente todos los detalles. Recordé con exactitud cada palabra y cada gesto de aquella noche. Fue la peor película de terror que nadie pueda haber vivido jamás. Ese año dos psiquiatras quisieron analizar mis recuerdos y mis estados de ánimo, quisieron ayudarme a salir de aquel trauma, pero solo yo sabía lo que sentía. Durante un tiempo me bloqueé, me cerré en banda y no quise hacer nada con mi vida, solo la vivía. Ausente de todo y de todos. Asistía y escuchaba las clases en alfa. No hablaba con nadie. Sabía todas las respuestas de los exámenes pero me negué a responderlas. El tutor me insistió una y otra vez en que me iba a ayudar, que conocía mi potencial, pero si yo no colaboraba, no podría evitar que repitiera. Y así fue, no colaboré y tuve que repetir.


  Mi abuela sufría muchísimo sin saber cómo me podía ayudar y un día cayó enferma. Estuvo a punto de morir con un coma diabético.


  Pensé que la perdía y ese día hubo un crack en mi cerebro que cambió mi rumbo. «Tú decides, Thiago».  Conocía a la perfección mis capacidades mentales y a partir de allí mi decisión fue seguir adelante por mis abuelos. Eran lo único bueno que quedaba en mi vida. Mis iaios nunca fueron los mismos desde aquel fatídico día.


  ¿Quién podía superar la muerte de una hija y de un nieto? Creo que pocas personas, pero ellos salieron adelante solo por mí y yo no les podía fallar.


  Un día Leo me dijo mientras jugábamos al Monopoly. 


  «—Thiago, tú eres más inteligente que yo. Siempre serás


  mejor». 


  Yo le quité importancia a su comentario. Me gustaba demostrar que era bueno, pero con Leo no. Para mi Leo siempre fue mejor. Él intentó ayudar a mamá y perdió la vida por ello. Yo me quedé escondido en aquel maldito armario. Fui un cobarde y mi inteligencia no valió una mierda.


  Una brisa fría me envolvió regresándome a la realidad. Seguía sin saber qué hacer con Cloe; no quería que se sintiera agobiada pero necesitaba saber de ella, escuchar de sus labios que no se apartaría de mi. Probablemente sonará egoísta pero me urgía saber que no me rechazaría por mi pasado y que Erik ya no volvería a ser un problema para ella. Porque eso era lo único que me preocupaba en ese momento. Aunque no acabara conmigo, la quería a salvo.


  Pensé en llamar a Yezzy. Cogí el móvil que había dejado en la mesa que estaba a mi lado, junto al café, y le escribí.


  Hola Yezzy... ¿Puedo llamarte? 


  Todavía era muy temprano y me imaginé la posibilidad de que no me contestara.


  No, no me llames. ¿Dónde nos vemos? 


  No estaba dormido. Aunque esto no le afectara directamente, sabía que estaba muy preocupado por nosotros y por cómo se estaba desarrollando todo. Estaba casi como yo, sin dormir, esperando un mensaje.



  Capítulo 12


  En las buenas pero sobretodo en las malas. 


  YEZZY


  No podía pegar ojo. Me despertaba cada dos por tres, la incertidumbre me carcomía. Estaba esperando a que me dijeran cómo avanzaban las cosas. Le mandé el mensaje a Cloe porque sabía que lo necesitaba. Y su respuesta fue muy básica.


  Todo bien, mañana hablamos. 


  En esos momentos lo único que podía hacer era esperar a que me volviera a escribir. Thiago estaba en una situación muy complicada.


  Yo estaba muy nervioso y esto no lo estaba llevando nada bien, quedándome al margen. Además no había vuelto a hablar con Izan.


  Llegó un punto en el que no quería saber nada de él, y me dolía pensar así. ¿Qué me estaba pasando?


  Se acercaba el verano. En Coruña aún hacía falta una sudadera por el viento tan desagradable que soplaba. Había quedado con Thiago en el bar al que solíamos ir Cloe y yo. Era relativamente pequeño, pero muy agradable. Un buen sitio para charlar. Cogí el bus en la parada cercana a mi casa. No había nadie; estábamos solos el conductor y yo. Empezó a llover muy fuerte; por la ventana veía el viento mover con fuerza los árboles y la gente optaba por cerrar los paraguas para evitar salir volando. Saqué los cascos de la mochila y los sincronicé con el móvil. Aproveché el trayecto y le mandé un mensaje a Cloe:


  Buenos días, fea. Espero verte en clase. Si no, juro que iré


  hasta tu casa y te traeré por los pelos, ya se acercan 


  todos los finales. Espero que te sientas mejor, te quiero. TE


  VEO EN CLASE :)


  Sabía que le sacaría al menos una sonrisa. Empezó a sonar "In this shirt" , de The Irrepressibles.  Esa canción siempre me erizaba la piel.


  Era mi canción favorita. Me había tatuado en la muñeca izquierda la frase "In our rainbow"  por esta canción. Podría decir que era mi tatuaje preferido. Me lo hice en un momento en el que mi vida no era más que tristeza. Siempre me sentía como si intentara ser alguien que realmente no era. Cuando veía mi muñeca pensaba, «algún día podré ser quien soy sin miedo alguno, ante mi familia, ante mis amigos y ante mí mismo. Algún día sentiré la sensación de estar con alguien sin miedo a nada y todo será como estar en una nube, en nuestro propio arcoíris». 


  El bus paró y me bajé cubriendo mi cabeza con la capucha de la sudadera. La parada estaba justo enfrente del bar, así que crucé la calle y me encontré con aquel chico que no apartaba la vista de su café, que desprendía un halo de tristeza. Que no había sentido el amor de una madre ni de un padre. Solo el amor de sus abuelos.


  Abrí la puerta sintiendo la calidez del local y sonaron las campanitas anunciando mi entrada. Thiago ni se inmutó. Me acerqué y me senté delante de él, carraspeando.


  —De tantas vueltas con la cucharilla, el café se va a marear —dije quitándome la mascarilla y tratando de esbozar una sonrisa.


  —Mareado estoy yo de no dormir nada y de pensar de más...  —


  soltó un suspiro al mismo tiempo que alzaba la mirada.


  —Ya sé que la pregunta es un poco estúpida pero, ¿qué tal estás? 


  —No es estúpida, Yezzy. Estoy mal, estoy nervioso por lo que puede pasar a partir de ahora. Conmigo, con Cloe, con Erik; además ayer le escribí a Cloe y leyó el mensaje pero no me contestó. No quiero presionarla pero, ¿y si ahora después de saber mi pasado se aleja de mí por ser el hijo de un asesino?  —lo dijo casi en un susurro y se le quebró la voz—. No podría soportarlo, o a lo mejor de verdad quiere volver con Erik. Es un manipulador que solo sabe


   hacerle daño. Se me hace un nudo en la garganta al imaginarlo —


  aceleraba las palabras con nervios.


  —¡Thiago, para ya! ¡Respira! Así no vamos a ningún lado. Lo único que conseguirás será aumentar tu ansiedad —reclamé con fuerza tratando de calmar su angustia—.  A mí tampoco me respondió; bueno, solo me dijo: "hablamos, mañana". Su mensaje fue muy escueto. Por alguna razón no contestó. En clase hablamos con ella. 


  —No es fácil, Yezzy. Todo esto me supera. Además de revivir todo. 


  ¡Joder Yezzy!, soy un tío con un pasado de mierda, ¡sería normal que no os quisierais ni acercar a mí! Por eso nunca se lo conté a nadie pero con vosotros sentí la necesidad de hacerlo, no sé, ¡algo me decía que podía confiar en vosotros! —exclamó con los ojos inyectados en sangre y clavados en los míos. Tenía rabia contenida y mucho dolor, estaba a punto de llorar.


  —Thiago... 


  —¿Quieres tomar algo? —nos interrumpió un chico que se paró a nuestro lado. El camarero me miró con mucha intensidad. Unos penetrantes ojos marrones y el pelo castaño corto, revuelto. Le observé de arriba a abajo; estaba vestido con unos vaqueros y una camisa negra con los dos primeros botones desabrochados, tenía un cuerpo atlético, delgado, que parecía trabajado en un gimnasio.


  Thiago me dio una patada debajo de la mesa para que espabilara de mi escaneo descarado.


  —Eh, ¡sí! Un manchado, por favor —pedí, mirándole a los ojos. Era una mirada muy profunda. Y en ese momento sentí un chispazo inexplicable.


  —Un manchado, ¡marchando! —dijo con una voz muy grave, me guiñó un ojo y se fue.


  Miré mis manos, con nervios, encima de la mesa y Thiago soltó una media sonrisa.


   —Cuando lo vi, supe que te iba a gustar —comentó alzando las cejas esperando mi respuesta.


  Por un momento volvía el Thiago cachondo y divertido.


  Regresó el chico y al dejar el café en la mesa vi una pulsera multicolor debajo del puño de la camisa. Supuse que no se la permitían llevar en el trabajo o esa fue la sensación que me dio. Se marchó de nuevo y Thiago se me acercó por encima de la mesa como para decirme un secreto.


  —Creo que te gustó y tú a él, así que tienes vía libre, cuando quieras —susurró haciendo referencia a la pulsera, tocando su muñeca indicando con el dedo una pulsera imaginaria. Sonrió cómplice y me guiñó un ojo.


  —¿Y tú cómo sabes que Almería está lejos? —pregunté jocoso.


  Thiago me conocía más de lo que yo me imaginaba. —¡Uy! A ver si a ti te gustan los tíos ¡y yo aquí perdiendo el tiempo! 


  —Es tu tipo, Yezzy, a mí me van las tías, ya lo sabes. Bueno, en realidad ahora mismo hay una que me trae por el mal camino. 


  —Ya, me lo imagino. Esa chica insoportable que te llama pringao, 


  ¿no? —sujeté mi mandíbula, pensando— mmm, me suena. Y


  hablando de otra cosa, tengo novio —añadí rápidamente.


  —Sí, con el cual no has vuelto a hablar, ¿no? 


  —No sé ni qué hacer con él, no me siento del todo a gusto. Somos personas muy distintas y, aunque en un principio pensaba que podría haber algo guay, no estoy nada cómodo. 


  —Mi único consejo es que no fuerces cosas que no sientes. Tómate tu tiempo para pensar —sonrió con desgana animándome.


  Hablamos largo y tendido de mis sentimientos, cuando en realidad habíamos quedado porque el que quería hablar era Thiago. Pasó el


  tiempo muy rápido y llegó la hora de marchar.


  —¡Joder, Yezzy! Son las ocho y veinte. Pago y nos vamos ya, que no llegamos. 


  Me adelanté a pagar los dos cafés. Manuel, que así se llamaba el chico tras la barra como indicaba el bolsillo de su camisa bordada, me dio el ticket, le di un billete de diez euros y al darme el cambio, extendió un papel doblado. Me miró con intensidad. No sé por qué razón le solté:


  —Soy Yezzy, quizás nos volvamos a ver —me guiñó un ojo y señaló con un dedo el papel.


  —Seguro que sí —respondió con seguridad.


  Se nos hacía tarde y por un momento no me hubiera importado perder clase pero Thiago me necesitaba y no lo podía dejar solo; así que me fui con una revolución en mi barriga sin entender qué me pasaba.


  Capítulo 13


  Todas me tocan a mí. 


  CLOE


  Sonó el despertador a las siete y media de la mañana, me desperecé y sentí que me palpitaba la muñeca. Me senté en la cama y tomé el analgésico. Me levanté con mucho dolor en todo el cuerpo, justificación perfecta para no asistir a clases y evitar así enfrentarme a Thiago y a Yezzy; pero los finales estaban cerca y no me podía retrasar en las materias. Menos vueltas y más prisa, porque se me hacía tarde. Me cepillé los dientes y me vestí con rapidez. Me puse unos vaqueros negros anchos que daban la medida para que entrara la escayola fácilmente, un top negro que tenía unas tiras bastante finas y una sudadera gris de cremallera con las letras MDDA en color negro en la parte delantera como escudo, y en la espalda más grande y mi zapato media caña de cuadros blancos y negros en el pie izquierdo. Me cepillé el pelo para desenredarlo, un poco de corrector para disimular las enormes ojeras y lápiz negro en la línea de agua.


  Desde que empecé a salir con Erik me arreglaba un poquito más.


  No entiendo por qué pero, en su momento, lo hacía por él, cuando en la realidad solo me tenía que arreglar por mí, por sentirme a gusto conmigo. No porque te arregles mucho gustarás más. Eso es lo que me pasaba con Thiago. Con él podía ir en chándal y con un moño desarreglado; sus miradas siempre me daban a entender que le gustaba, sentía que era yo sin ese filtro embellecedor. Erik era más detallista, escaneaba mi vestimenta y en alguna ocasión sentía que tenía que arreglarme más para estar a su altura. Una gilipollez en toda regla. De alguna manera me sentía de menos con él.


  Cuando te gusta un chico, te gusta y ya, no te fijas en lo mucho que se ha arreglado para que le gustes. Esas inseguridades se esfumaron con Thiago.


  Me acordé de Erik y cogí el móvil mientras bajaba las escaleras poco a poco con la muleta y la mochila en la espalda. No había contestado el mensaje de Thiago, no me sentía bien por ello pero no podía hacer otra cosa... «¡Cobarde!», me gritaban mis diosas; pero las ignoré descaradamente.


  Revisé los mensajes y vi uno de Yezzy.


  Buenos días, fea. Espero verte en clase. Si no, juro que iré


  hasta tu casa 


  y te traigo por los pelos. Ya se acercan todos los finales. 


  Espero que te sientas mejor, te quiero. TE VEO EN CLASE :)


  Ganas no tenía pero, como había dicho mi mejor amigo, los exámenes se acercaban y no podía faltar. Salí de su chat. Entré en el de Erik y le escribí.


  Hola Erik, ¿te dan el alta hoy? 


  Lo sabía de antemano pero lo pregunté para asegurarme.


  Hola nena, sí, salgo hoy. Te paso a buscar a la salida. 


  Contesté brevemente que nos veríamos luego. Cogí unas galletas y salí de casa rumbo al instituto a donde me encontraría con un Thiago preguntón y un Yezzy que secundaría sus preguntas. No quería más interrogatorios pero debía dar explicaciones.


  Mi padre me acercó a la puerta porque tardaría mucho en llegar con la escayola; aparte, llovía a cántaros. A continuación llevaría a Andrés al cole. Llegué a la clase y me senté donde siempre. Llevaba mis cascos puestos, escuchaba Fire on fire: "Tú eres perfección, 


  mi única dirección. Es fuego sobre fuego".  Resonaba en mi cabeza, torturándome con la letra. Aún no habían llegado los dos niños que no salían de mis pensamientos, ese par que desde que llegaron a mi vida movían mi mundo. Entró el profesor y me quité los cascos mientras observaba cómo se llenaba la clase; pero no había señal de ellos. Estaba intranquila con una angustia en el estómago


  por lo que me tocaba enfrentar. Ali no vino porque había ido a que le pusieran la vacuna; fue de las primeras que citaron de nuestra franja de edad para la primera dosis.


  Empezó a hablar el profesor de Historia. Cogí mi mochila para enviarle un mensaje a Yezzy sin que me viera. En ese momento sonaron golpecitos en la puerta y las dos cabecitas se asomaron con risas.


  —¿Podemos pasar? Se nos hizo supertarde...  —dijo mi amigo de pelo rubio, que se veía castaño más oscuro porque sus rizos estaban empapados.


  —Si hacéis tres flexiones de pecho pasáis, si no, no —respondió el divertido profesor al ver a estos dos asomados como en las pelis.


  —Vale —dijeron entre risas.


  Entraron mirando a todos los compañeros y fueron a sus puestos.


  Thiago lanzó una mirada fugaz desde su sitio pero apartó rápidamente la vista como con miedo. Puso la mochila en el asiento delante de Yezzy y antes de sentarse se quitó la sudadera azul que llevaba empapada; al pasarla por su cabeza la camiseta se le subió y pude observar su torso definido por primera vez en vivo y directo.


  Su foto de perfil no mostraba semejante realidad.


  «Ostia, Cloe ¡qué bueno está!»,  dijeron al unísono mis diosas.


  Aparté la vista y me revolví en mi asiento.


  El profesor los miró extrañado con gesto interrogante.


  —¿Qué pasa profe? —preguntó Thiago con interés.


  —¿Y las flexiones?  —respondió con seriedad y la clase rio burlándose.


  —Ah ¿era en serio? —replicó Yezzy incorporándose de la silla.


  Y a mí se me encendió la cara al imaginarme a Thiago haciendo esas flexiones de pecho. Tenía un cuerpo de infarto y fantaseé por segundos imaginándomelo en pleno entrenamiento. El profesor los miró cómo se levantaban y se echó a reír. Era obvio que el pringado me ponía ¡y mucho!


  —¡Era broma, chicos! 


  Salvada de parecer un tomate por el profe graciosillo.


  —Bueno, continuamos con la clase. 


  Necesitaba aire, estaba rojísima, sentía mi cuerpo caliente, las manos me sudaban, no sé por qué me ponía tan nerviosa. ¡Menos mal que llevaba mascarilla y no me delataba tanto! Mientras hacía como que atendía vi por el rabillo del ojo que Yezzy y Thiago compartían notitas, cosa que llamó mi atención. ¿Qué se estarían diciendo? Pensé que no podía ser cotilla, compartir notas era algo normal. Pero... ¿qué pondrían en ellas? ¿De qué estarían hablando? De repente vi que Thiago se volteó para ver a Yezzy y le dijo que no lo hiciera, girando la cabeza en negativa pero este levantó la mano. ¿Qué estarían planeando? El profesor estaba haciendo una línea temporal.


  —Profe, no veo bien la pizarra. ¿Puedo ponerme en el sitio de Thiago? —preguntó mi amigo, mientras Thiago negaba con la cabeza, pellizcando el puente de la nariz y resoplaba con angustia.


  ¿Pero a estos dos, ¿qué les pasa?


  —Sí claro, si al señorito García no le importa. 


  —No, ¡claro que no! —contestó con esa voz grave que sonaba tan sensual. Aunque sus expresiones hacia mí no decían lo mismo.


  Se levantaron y el profesor siguió con su explicación. Cuando estaban cambiando de sitio Thiago le dio con el hombro a Yezzy intencionadamente.


   —No hacía falta, joder, no quiere saber de mí, ¿qué más da? —le susurró al niño de pelo rubio. Al parecer a Yezzy le divertía la situación.


  Se sentaron y admiré la ancha espalda del chico que me estaba volviendo loca poco a poco, lentamente, segundo a segundo. Su perfume llegó a mí; como siempre, olía muy bien y eso me parece un puntazo para los chicos. Erik también, pero no era lo mismo. El perfume que llevaba Thiago podría identificarlo en cualquier sitio. No estoy loca, lo juro. El pringado siempre estaba impecable, daba igual la hora o el día, parecía que siempre estaba recién duchado, peinado revuelto y súmale esa fragancia. Y con la lluvia de esta mañana, observarlo tan cerca, parecía recién salido de la ducha con el cabello mojado. Mi mente sucia lo imaginó en toalla y el corazón se me salía por la boca. «¡Estás babeando!»,  se burlaba mi diosa descarada. Hice el amago de limpiarme la boca con la mascarilla con temor a ser descubierta, aterrizando en la realidad.


  —Cloe, ¿me podrías contestar? —preguntó Jorge, el profesor.


  —¿Qué? 


  Todos se giraron menos Thiago. Sentí cómo empezaba a teñirse de rojo mi cara de nuevo. Esto pasa por tener las hormonas por las nubes Cloe, controla.


  —¿Me puedes decir cuál es la pregunta que te acabo de hacer?  —


  se cruzó de brazos y se apoyó en la mesa del compañero de al lado.


  —Lo siento, estaba distraída —respondí nerviosa. Se giró Thiago y me miró con curiosidad apoyando su brazo en mi mesa.


  —Cloe, no te he preguntado nada, era para ver si estabas atenta. 


  Sé que te caíste pero me dijeron que no te diste en la cabeza, así que por favor, presta atención.  —Asentí y clavé mi vista en el libro, no quería estar ahí, ni oler ese perfume, ni ver ese pelo mojado y esos ojos que me taladraban; no quería mirar su espalda ni ver la


  notita que acababa de aterrizar en mi mesa pero, así de jodida es la vida y todas me tocaban a mí.


  Desdoblé el papel con las manos temblorosas y leí lo que ponía.


  Me dejaste en visto. 


  «Cuando quieras te desvisto, bebé»,  resonó en mi cabeza la puñetera diosa descarada. Estas desgraciadas no ayudan nada.


  El mensaje... No quise contestarle porque no estoy preparada para mantener esa conversación con él ni para apartarlo definitivamente de mi vida. A veces el amor no es lo que esperas, es etéreo, puro y transparente; llega silencioso y rompe tus esquemas. Y cuando lo sientes, no quieres que se vaya nunca.


  No le contesté la notita. ¿Qué le iba a poner?


  "Ya lo sé, es que mi tóxico novio no quiere que me acerque a ti y hago todo esto por tu bien, aunque creo que siento algo por ti. No, mejor dicho, no siento algo por ti, simplemente me muero por tus huesos pero te tengo que salvar y por ti haría cualquier cosa". 


  No. Evidentemente no pude responder.


  Sonó el timbre y me levanté muy rápido para no tener que hablar con el dueño de esos dos preciosos ojos. El día se me iba a hacer eterno.


  


  Respira, Cloe. Esto no va a ser nada fácil.


  Capítulo 14


  La traición. 


  CLOE


  Estuve evitando a Yezzy todo el día. Siempre conseguía escabullirme. Ni siquiera en los cambios de clase me juntaba con él; sabía que cuestionaría todas mis decisiones. No me dejaría regresar con Erik, lo sabía, pero tendrá que hacerlo porque Thiago forma parte de mi decisión y evitar que le jodiera más su tormentosa vida era mi objetivo.


  Con respecto a Thiago, no lo vi más desde aquella nota en la clase de Historia que no contesté. Creo que ahí lo comprendió todo. No estaba segura pero así me lo dio a entender.


  Por una parte era mejor que ni me viera, el no poder ni mirarlo me ayudaba a que fuera más fácil. Sonó el timbre de la última clase del día y recogí todo rápido para salir corriendo. Erik venía a buscarme y no quería que le vieran después de todo. Sonó mi móvil y lo desbloqueé.


  YEZZY:


  ¿Qué cojones te pasa? ¿Puedes parar de evitarme? No


  entiendo qué te pasa. Cloe, no hice nada, que yo sepa y si lo


  hice, dímelo. 


  Me dolía leer eso. Tenía toda la razón. Se me aguaron los ojos pero decidí seguir mi camino. Al llegar a la puerta del instituto estaba Erik, vestido con una camiseta blanca ancha, unos vaqueros azul claro y con unas Air Force blancas. Un estilo muy urbano que no le pegaba mucho. Lo que realmente me sorprendió no fue su cara, que estaba hecha un cuadro, con el gran moretón en el ojo que disimulaba con unas gafas, sino que, entre sus labios, tenía un


  cigarrillo. Él decía que odiaba el tabaco porque le recordaba a su madre, que le generaba asco. ¿Qué le estaba pasando? No lo entendía. Este nuevo Erik no era la persona que yo había conocido hacía casi un año. Este chico no me gustaba tanto, era bastante posesivo, celoso y estaba haciendo cosas que no me gustaban ni un pelo.


  —Hola nena, ¿qué tal tú día? —preguntó bajando su mano y echando el humo hacia un lado mientras se acercaba para abrazarme.


  —Hola Erik. Mal —dije con total sinceridad. No me iba a callar mis verdaderos sentimientos si me obligaba a no poder estar con mis amigos— . ¿Qué coño haces con eso en la boca?  —reclamé haciendo referencia al cigarrillo.


  —Cloe, ya verás como todo esto irá a mejor, todo lo hago por ti. Ya lo entenderás —ignoró mi reclamo. Habló con pasmosa calma mirándome a los ojos con ternura. Yo aparté la vista.


  —¿El qué? ¿Fumar, también lo haces por mí? —chasqueé la lengua incrédula de sus absurdas palabras—.  ¡Vámonos, Erik!  —solté con firmeza—.  No quiero verles de nuevo si ni siquiera puedo hablar con ellos. 


  —A Yezzy sí, fue nuestro acuerdo —afirmó levantando la mano y acarició mi brazo tratando de calmar la situación.


  —Ya, pero Yezzy y Thiago son un pack. Si hablo con uno, con el otro también. Erik, si hago esto, no es por ti, es por él. Tengo miedo de perderme. Miedo porque siento que ya nada será igual. Y aunque tengo miedo de continuar, lo haré. Porque hay alguien que me necesita más que tú. —«Y por él, haría cualquier cosa». Mi conciencia recitaba por mí.


  Lo miré con la furia que sentía.


   —¡Venga, va!, ¡deja las ñoñerías! Estás conmigo —soltó con risas—


  yo soy el que verdaderamente está enamorado de ti, ¿y no lo valoras? —Nos quedamos a escasos centímetros mirándonos con la misma intensidad. Él, un acertijo con cara de superioridad, y yo, desconcertada con su actitud.


  —¡Cloe Méndez Vila! ¿Qué cojones haces? —Gritó Yezzy con rabia desde lejos. Se acercó a paso rápido y firme hasta donde estábamos.


  Se avecinaba lo peor, justo lo que quería evitar.


  —¿Tú te has vuelto loca o qué? —reclamó incrédulo al verme al lado de Erik. Sus ojos azules brillaban mucho.


  —¡Yezzy, cálmate!  —quedamos de frente a poca distancia. Posé mis manos en su pecho para detenerlo, me sentía pequeñita a su lado. Estaba muy enfadado—. Erik y yo hemos hablado las cosas. 


  —¿Por este mierda llevas evitándome todo el día? ¿Pero es que a ti qué te pasa? ¡Te empujó, Cloe! Soy testigo —Yezzy alzaba la voz cada vez más. Erik no se movía, le divertía la situación. Esbozaba una risa de medio lado al tiempo que echaba el humo—. Estuve esperándote en el puto hospital. ¡Lástima que Thiago perdiera el tiempo defendiéndote de este imbécil! —exclamó gesticulando mucho y señalando a Erik.


  Estaba dolido, indignado y furibundo. Nunca lo había visto así. A mí me dolían sus palabras y quería decirle que en verdad no era lo que quería, que lo hacía por Thiago, que tenía mis motivos. Vi esos ojos grises llenos de rabia a lo lejos, observando en la distancia. Y ahí se me terminó de romper el corazón. Sabía que no haría nada porque terminaría mal con Erik, y ya tenían muchos problemas como para hacer más cosas. Vi cómo se dio la vuelta y empezó a andar hacia el otro lado. Ya no quedaba mucha gente a nuestro alrededor. Erik se posicionó detrás de mí apoyándose en la pared, fumándose otro cigarrillo con una sonrisa triunfante. No dijo ni una palabra. Volví a mirar a Yezzy.


   —Es mi vida, Yezzy, y tengo mis motivos para hacer esto. Tú no eres ni mi padre ni nada por el estilo como para decirme qué hacer. 


  ¡Respeta mi decisión!  —rebatí con lágrimas en los ojos. Decir eso me dolió más que nada en este mundo. Ojalá leyera mi mente y supiera por qué estaba haciendo esta estupidez; pero no, no pudo interpretar ni mi mirada, ni mis gestos que le gritaban "ayúdame". Y


  quizás fue lo mejor.


  —¡Hablaré con tus padres sobre lo que pasó realmente, porque sé que, si les dijeras la verdad, no dejarían que te acercaras a este desgraciado! —gritó señalándolo con determinación y con los ojos llenos de lágrimas. Aunque evitaba llorar, era imposible.


  Nos queríamos demasiado y entendía perfectamente su reclamo; pero yo tenía una maldita razón: "Salvar a Thiago".


  —Ni lo intentes, no te acerques a mi familia. Yezzy eres mi amigo pero no puedo permitir que te metas en mi vida. Si hablas con mis padres te odiaré —hablé con demasiado miedo ante sus palabras amenazantes.


  —Algún día te arrepentirás de sacar a las buenas personas de tu vida, a las que te valoran, te respetan y te quieren de verdad por este imbécil. No te vuelvas a acercar ni a Thiago ni a mí —soltó enfurecido. Estaba desesperado, se le veía muy afectado—. Pensé que realmente valía la pena pero ya veo que no; me has decepcionado, Cloe. Espero que cuando te des cuenta no sea demasiado tarde —dijo con los ojos llenos de rabia y se marchó.


  Yo me quedé ahí, llorando, inmóvil, con los brazos cruzados pegados a mi cuerpo y la cabeza agachada como una niña regañada. Lo tenía merecido.


  Ese día se abrió un vacío en mi pecho que no se cerraría fácilmente.


  Perdí a dos de las mejores personas que había conocido. Me había quedado sola otra vez.


  Capítulo 15


  Es mejor respirar a morir ahogada. 


  CLOE


  Después de la pelea con Yezzy, Erik quiso acercarse pero le dejé claro que todo era culpa suya. Cuando intentó hablar conmigo empecé a caminar hacia mi casa. Me insistió, diciéndome que me invitaba a comer, que necesitaba que habláramos las cosas y tuve que aceptar, porque no quería discutir más y, en definitiva, quería escucharle. Necesitaba saber hasta dónde llegaban sus amenazas a Thiago. Quería oír lo qué me iba a decir. ¿Lo había denunciado?


  Subimos a su coche y durante todo el camino hubo un silencio absoluto; no sonaba ni la música de la radio. La tenía apagada. Le mandé un mensaje a mi madre y me advirtió que tuviera cuidado.


  Quizás ella intuía que las cosas no estaban bien. Eso que llaman


  "instinto materno".


  Condujo más o menos veinte minutos hasta llegar a nuestro destino.


  No quise saber adónde me llevaba. Solo pensaba en qué hacer.


  Como en una película pasaron por mi cabeza todos los momentos vividos con Erik, desde aquel primer like  a la foto, pasando por la traición de Lola. El verano en Vigo, la vez que fui a su casa y lo cerca que estuve de dejarme llevar por mis hormonas. Cuando Yezzy me ayudó en las escaleras el primer día de clase y conocí a ese amigo especial que cambiaría mi vida; y al final llegó a mi mente Thiago, ese chico que, desde que se cruzó en mi camino, supe que me marcaría.


  Erik paró el coche y nos bajamos. Caminando hacia el restaurante me di cuenta de dónde estábamos. Era Santa Cruz de Oleiros. Me encantaba este lugar. Tenía una magia especial, sobre todo llegar hasta el banco de madera junto al castillo. Desde allí se veía Coruña en su total esplendor. Era un bonito sitio para reflexionar. Y si no


  


  fuera porque estaba con Erik, era el sitio perfecto para llorar viendo el atardecer.


  Caminamos hasta el Noa, un restaurante precioso y bastante lujoso.


  Tenía unas vistas increíbles, con el castillo de fondo en una isla


  rodeado de árboles en el medio del mar. Se accedía a él por un puente. Había una brisa incómoda en la entrada y crucé los brazos protegiéndome del frío. Erik tenía reserva, lo que significaba que de antemano sabía que yo aceptaría, y eso me molestó aún más.


  Dentro había una amplia estancia blanca con cuatro columnas centrales en el salón. Las mesas eran de madera beige clarita, a juego con las sillas que eran de la misma tonalidad, y los cojines eran de color verde oliva que combinaban con las plantas de grandes hojas, al lado de unas varillas de madera a modo de decoración. Un lugar exquisito y muy romántico, si la situación hubiera sido distinta. Grandísimas cristaleras a los lados te permitían admirar el castillo. La mesa que nos habían adjudicado ya estaba preparada, con un pequeño florero blanco en el centro y, en él, dos rosas rojas. Nos sentamos frente a frente. Erik pidió un vino blanco que era de la bodega de su padre; volvimos a quedarnos solos. No quería romper el silencio, no quería hablar. Me arrepentía de haber aceptado la invitación. Quería oír lo que tenía que decirme pero, a la vez, no tenía ganas de verlo.


  —¿Estás bien? —preguntó acercando su mano hacia la mía.


  —Sí, perfectamente —contesté molesta, apartándola con disimulo.


  —Entiendo que estés enfadada conmigo, lo entiendo pero, por favor, dame otra oportunidad, Cloe. Te quiero —dijo con semblante de preocupación.


  —Si realmente quieres a alguien no le cortas sus alas. Si de verdad le quieres, le ayudas a volar más alto. ¿No crees? —Le pregunté atacando su romántico argumento.


  Esto ya lo había leído en muchas novelas y, si quieres leer historias increíblemente imposibles de vivir, descárgate Wattpad. Allí todo podía pasar pero en este caso la realidad superaba a la ficción. Y


  mira dónde me encontraba. En una historia surrealista, cargada de drama y de tragedia. ¿Cómo acabará? Esa respuesta no la tengo.


  De momento Erik no me iba a engañar fácilmente con su cara de lamento fingido.


  Después de decir eso se quedó callado y llegó una camarera a tomarnos el pedido. Como no me había dado tiempo ni a mirar la carta le dije a Erik que eligiera por mí. Pedí un agua del tiempo.


  —¿Te sirvo vino?  —ofreció con cortesía.


  —No, gracias —negué al instante. Podría haber sido una comida superromántica pero mis ilusiones se habían desmoronado con su actitud y por sus actos. Y me hubiera gustado. Yo le quería, creía que éramos amigos, novios y mucho más; hubiéramos podido haber sido perfectos juntos, pero algo falló. Quizás fui yo, quizás fue él. Lo cierto es que ya nada sería como antes. Cuando alguien que amas y adoras se cae del pedestal difícilmente lo vuelves a subir.


  —Cloe, sé que las cosas no han ido de la mejor manera y que he sido un imbécil, que no me quieres ni ver. Pero, de verdad, intento dar lo mejor de mí cuando estoy contigo. Prometo ser el novio atento y cariñoso que siempre he prometido ser. Dame una oportunidad para llevar bien todo esto. —Sus preciosos ojos verdes transmitían una sinceridad que engañaba a cualquiera.


  —Erik, las personas no cambian. No me puedes decir que vas a hacer lo que llevas casi un año prometiendo y nunca cumples —dije con cansancio.


  —Nena, dame una oportunidad, por favor. Estoy enamorado de ti, más de lo que nunca me llegué a imaginar. 


  Aquellas palabras ya no movían nada en mí. Sí, me parecía bonito pero no sentía las mariposas o las hormigas que había tenido hasta hacía unos días. Ya no sentía nada. Esa electricidad que me recorría todo el cuerpo cuando lo veía, cuando cogía mi mano, cuando me besaba. Me apagaron, como cuando cortas la corriente.


  Me bajaron los plomos. «Creo que a esto le llaman "desilusión"», susurraba mi conciencia.


  —Erik, ¿cómo te atreves a pedirme esto? Me obligas a apartarme de mis amigos y a no hablarles porque si lo hago, especialmente


   con uno, le arruinarás la vida. Tú no estás bien, ¿verdad? En serio, no te entiendo. Acabas de ver mi pelea con mi mejor amigo, lo estás apartando de mi vida ¡y te atreves a pedirme esto! ¿Qué es lo que quieres? ¿Que me encierre y me aísle del mundo y que sea solo para ti? Yo contigo flipo, sinceramente —solté un suspiro y me recosté en la silla.


  —Cloe, ¿tú no has visto cómo se puso tu supuesto mejor amigo? —


  preguntó haciendo una mueca burlándose de la situación.


  Este chico no está bien, en serio.


  —Es totalmente normal si dos días antes ves cómo la persona a la que defiendes te empujó por las escaleras y te gritó sin respeto alguno —recriminé encendiendo el ambiente poco a poco.


  «Creo que vas por mal camino, rubito». Mis voces interiores hablaban entre ellas.


  —Ya me disculpé por eso Cloe, es algo que nunca podré perdonarme. Cada vez que lo pienso me duele. Todo por mi puto TEI. Lo siento de verdad, me duele más a mí que a ti. Verte con esa escayola y esa muleta —susurró, al tiempo que brotaban unas lágrimas de sus ojos.


  ¡Ohh, por dios! Este tío actúa que te cagas. Esos cambios de emociones tan repentinos son extremos.


  —¿En serio te duele más a ti? Permíteme dudarlo... —no me podía callar. Ya no—.  Entenderás si te digo que no quiero ni que me insinúes que te dé otra oportunidad; cuando solo restas, no aportas nada en mi vida Erik. Solo dolor. 


  —Bien —se acomodó en la silla y fortaleció el tono— si no es por las buenas, será por las malas. Tú decides —soltó endureciendo el rostro. Cogió el móvil y mi cuerpo se inquietó. ¿Cumplirá su promesa de hundir a Thiago? Escribió un mensaje breve y lo bloqueó nuevamente, colocándolo a su lado.


  Entendí su mensaje a la perfección: "O finges o le jodo la vida al chico de tus sueños".  Pues, damas y caballeros... "Empezó el teatro. 


  Me toca fingir".  Y él no sabe hasta dónde seré capaz de llegar.


  Llegó la comida y, aunque todo parecía delicioso, tenía el estómago cerrado. No sería capaz de llevarme nada a la boca porque lo devolvería en cero coma.


  —Cómetelo todo tú, no tengo apetito —dije apartando el plato con fuerza.


  —No te pongas como una cría infantil y come —soltó sin ni siquiera mirarme a los ojos.


  Me crucé de brazos toda la comida mirándole fijamente. Se comió su comida y la mía. ¡Tenía hambre, el niño!


  https://youtu.be/VjH2EmWdSz4


  Sonaba una canción preciosa de fondo que no conocía y pregunté a Siri para agregarla a mi playlist,  era "Last tango in Paris"  de The Gotan Project. Aquello era un bálsamo para mis oídos ante tanta desgracia. Erik me miraba de reojo observando lo que hacía.


  Cuando terminó de comer, pagó y dijo que me llevaba a casa. El trayecto fue en silencio de nuevo, pero ahora sonaba la playlist de su móvil. No quería oír nada, no quería sentir. Todo entre el rubio y yo era gris, tirando a negro.


  


  Cuando llegamos a mi portal entré con fuerza y caminé hasta el ascensor. Toqué en el botón para llamarlo y sentí unos brazos por mi cintura. Pegué un grito de susto. Al girarme vi a Erik de nuevo.


  —Dame el beneficio de la duda, por favor, Cloe. 


   —Erik voy a entrar. Mueve el coche que se lo van a llevar —dije haciendo referencia a que su coche estaba en medio de la calle.


  —No me importa que se lo lleven. Mírame —con sus robustas manos atrapó mi cara—. Te quiero, Cloe. 


  —No lo sé, Erik —bajé la mirada conteniendo mis ganas de rechazarlo. Todo me superaba.


  —Por favor... 


  —Me lo pensaré —respondí con desgana.


  En ese momento me abrazó con sentimiento, como si fuera su primer abrazo después de mucho tiempo. Como era más alto que yo, apoyó su cabeza sobre la mía y me besó.


  —Te quiero mucho nena, en serio.  —Susurró contra mi pelo.


  «Finge Cloe, finge», resonaba en mi cabeza, cual mandato guiando mis pasos.


  —Yo también, Erik.  —Ya no sentía lo mismo que antes. Ya no.


  Me aparté un poco de él para mirarle a los ojos y me besó en la frente.


  —¿Nos vemos mañana? —preguntó mientras me arreglaba un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —No lo sé, ya te avisaré por mensaje. 


  —Vale preciosa, nos vemos mañana. —Se despidió sin darme opciones. «Con dos cojones él decía lo que tenía que hacer. 


  Definitivamente, de mal en peor».  Me besó la mejilla y se marchó.


  ¡Ay Erik, la que has montado...!


  Me giré y entré en el ascensor. Sentí que alguien abría la puerta de acceso de los jardines del edificio. Miré el móvil mientras esperaba a que se cerrara. Ningún mensaje de Thiago, ni de Yezzy. Me sentía muy mal. ¡Ojalá las cosas pudieran ser de otra manera! Se me aguaron los ojos al pensar en esa mañana. La conversación se reproducía en bucle en mi cabeza. Las puertas del ascensor se abrieron y entró la que faltaba para completar mi día.


  —¡Anda! ¡Mira! Pero, ¡si es mi gran amiga! 


  ¡Matadme, por favor!


  —Te ha comido la lengua el gato. ¿El gato o Erik? —preguntó Lola, cada vez más cerca de mí, con una sonrisa demoníaca.


  —De verdad, tía, qué coñazo eres —resoplé con cansancio.


  —¡Niña, qué seca!, sigues igual que siempre, solo que ahora contestas. ¿Qué tal te va todo? —escupió con sorna—.  Y ¿qué te ha pasado? —se llevó la mano a la boca simulando preocupación pero con clara falsedad en su gesto—. ¿Te caíste por las escaleras? 


  —preguntó observando mi muleta y mi brazo.


  —No te importa —sentencié sin apartar la mirada de las puertas del ascensor. ¿Era adivina o seguía liándose con Erik y este la mantenía al tanto?


  —Vale fiera, relájate —se calló por un momento pero replicó como de costumbre— sé que no me creerás pero, te echo de menos. 


  «¡Será falsa!»


  —¿Pero qué os pasa a todos hoy? ¡Por dios! —alcé la voz en protesta mientras se abrían las puertas en mi planta dando por finalizada mi socialización del día.


  Lo único que quería era llegar a mi casa, ducharme, ponerme un pijama y ver la película más triste del mundo, para llorar hasta


  secarme.


  Capítulo 16


  El error de su vida. 


  THIAGO


  Me siento en la cama como un zombi, cojo el móvil y miro la hora.


  Un minuto antes de la alarma. Había dormido tres horas aproximadamente; el día anterior se me había hecho eterno; todo lo que había ocurrido me hundía lentamente.


  Al llegar al instituto, Yezzy forzó la situación para que me acercara a Cloe y provocarla, pero al mirarla supe que me estaba evitando. Lo había visto en sus ojos desde que había entrado en clase a primera hora. No quería acercarme pero, por alguna razón, decidí mandarle un mensaje; necesitaba saber al cien por cien si no quería saber nada de mí. Me dolía mucho que esa fuera su reacción después de haberle abierto mi alma. Las palabras que falsamente prometió después. No contestó a la nota y a partir de ese momento no quise molestarla más. Entendí su mensaje. Todo el día evitó a su mejor amigo. Yezzy me contó lo enfadado que estaba, no entendía por qué pasaba de él y yo tenía una mala sensación de todo.


  —Yezzy, todo esto tiene que ver con el pijo. Seguro que volvió con él. 


  —No lo creo, sería demasiado tonta si volviera a acercarse a él. A lo mejor necesita tiempo pero, no lo entiendo —dijo agitando sus manos.


  Y bueno, mi mala sensación al final fue real. Cuando salimos y la vi con Erik, mi mundo se paralizó. Salí de allí porque no iba a permitir que me viera dolido de nuevo. Ella sabía perfectamente mis sentimientos y pensaba que sentía lo mismo pero, por lo que se pudo ver, no era así.


  Es normal que en nuestra vida tropecemos con piedras que se interponen en nuestro camino; pero una cosa es tropezar, levantarse y seguir adelante, y otra muy distinta enamorarte de la piedra y quedarte abrazado a ella para siempre. Eso le pasaba a Cloe. Se había enamorado del error de su vida. Eso no era amor; el amor no es sufrir, no es llorar porque sabes que te ha sido infiel, el amor no duele; es la emoción más bonita que puede sentir el ser humano; no es esperar a que las personas cambien; es saber dónde están los límites intraspasables. Esos límites se llaman respeto; esos que mi padre nunca consideró y que lo llevaron a acabar con la vida de mi madre y de mi hermano. Erik había cruzado la línea varias veces.


  ¿Qué más tenía que ocurrir para que Cloe se diera cuenta?


  Me fui hecho una furia y me senté en un banco frente al paseo marítimo. Sentía una impotencia horrible, me dolía el pecho y me faltaba el aire. Comenzaba a tener un claro episodio de ansiedad que debía controlar.


  Sentí que alguien se sentaba a mi lado. Levanté la cabeza y ahí estaba el que ahora considero mi mejor y único amigo. Yezzy me recordaba a mi hermano. Estaba justo en el momento que más lo necesitaba. Siempre veía el lado positivo de la vida. Era jocoso y divertido, igual que Leo. Animaba y ayudaba a todo el mundo aunque él estuviera hundido.


  —Es una idiota. Sabe que la está cagando. Volverá, solo dale tiempo —comentó Yezzy con la mascarilla bajada, la nariz roja y los ojos llorosos.


  —El problema es que el tiempo, al igual que la paciencia, se acaba


  —solté observando el infinito con la mirada perdida.


  —Ya, pero cuando estábamos hablando o, bueno, gritándonos, sus ojos decían una cosa y su boca otra. 


  —¿A qué te refieres?  —pregunté sin entender nada.


   —Algo no me cuadra, tío. Solo dale tiempo. Los duelos personales son duros. 


  —¿En serio? No tenía ni idea...  —añadí sarcásticamente y sonreímos.


  —Eres muy fuerte Thiago —me abrazó con cariño.


  Yezzy es un gran amigo y ha demostrado estar en las buenas y en las malas. Pasó toda la tarde conmigo y me insistió en que le diera tiempo a Cloe. Ella solita volvería, tarde o temprano. Era jodida esta situación. ¡Ojalá todo fuera más fácil! Me costaría mucho pasar de ella, su sola presencia hacía que se me acelerara el pulso. Pero Yezzy me dijo que me ayudaría aún en las peores situaciones y que dejara que las cosas, simplemente, fluyeran.


  Pasé toda la noche pensando en todo este tiempo vivido aquí, en Coruña. Este sitio me había devuelto la alegría por momentos.


  Había hecho amigos y recuperaba la esperanza de ser feliz pero, como todo en mi vida, nada dura para siempre.


  Me duché y me arreglé para salir. Tomé un café y cogí un bollito de chocolate que comería por el camino. Me marché con los auriculares puestos al máximo y canciones aleatorias.


  Me encontré con Yezzy en la puerta y entramos juntos, nos sentamos en los sitios de siempre. Alicia se acercó con confianza y se sentó en mi mesa. Ayer le habían puesto la vacuna y había tenido un poco de malestar.


  —Y pues, bueno, ese fue mi día de ayer. Encerrada en mi habitación con dolor en el brazo, viendo Somos canciones, la peli del libro de Elísabet Benavent, la escritora que le encanta a Cloe.  —


  Me miró achinando los ojos. No respondí, solo parpadeé con desgana—. ¿Me he perdido algo? 


  —Te pegaré en el brazo que te duele si vuelves a preguntar sobre ayer —contesté resoplando.


   —No fue nuestro mejor día —añadió Yezzy, y Alicia arrugó la frente sin comprender nada.


  —Os delatan las ojeras, no se ha solucionado nada del día de la presentación, ¿verdad? No quería preguntaros por no meter el dedo en la llaga, pero bueno. Si no queréis hablar del tema, no pasa nada. 


  —Por ahora todo sigue igual —contestó mi amigo zanjando el tema.


  Y en ese momento entró Cloe. Iba con una sudadera azul fosforito muy llamativa, aunque no le hacía falta eso para destacar, con unos vaqueros ajustados negros que le quedaban muy bien, su pelo liso, mascarilla negra y ligeramente maquillada. Tuve que girarme a mirar a Alicia para que aquellos ojos bicolores no acabaran conmigo.


  Alicia hablaba con Yezzy y yo hacía como que escuchaba, pero toda mi atención estaba en ella. Llegó a su sitio, dejó caer la mochila al tiempo que se sentaba y ponía los brazos cruzados a modo de almohada. Tenía ojos de cansada, se bajó la mascarilla buscando respirar y sus labios gruesos se separaron suavemente ante su respiración. Lo que daría por...


  —¡Espabila! —dijo mi alerta anti sentimientos chasqueando sus dedos a centímetros de mi cara.


  Me sorprendió y mi respuesta fue un gruñido; apoyé mi cabeza en la ventana y cerré los ojos. ¿Qué estará pensando?


  —¿Queréis que hable con ella? La veo muy solita y además así puedo preguntarle qué le pasa —preguntó Alicia.


  —Nuestros problemas no tienen nada que ver contigo Ali, y a mi también me parece que está sola...  —sugirió Yezzy.


  Alicia se fue pero minutos después llegó el profesor y tuvo que cortar su conversación. Estuve toda la mañana con mis compañeros de clase con los que me llevaba bien. ¡Nos había tocado una clase


  guay! No nos podíamos quejar exceptuando a un par de personas que siempre daban la nota. En este instituto no había malos rollos.


  Había pequeñas diferencias entre ciertos grupos pero, en general, nos llevábamos bastante bien.


  Alicia se juntó con Enzo en el descanso y estuvieron hablando los dos con Cloe. No puedo mentir, sentía celos de que pudieran hablar con ella y yo tenía a mi policía protector que evitaba que fuera directo hacia ella a perder mi dignidad. Estaba infinitamente agradecido con Yezzy, no me podía imaginar lo que habría sido de mí sin él.


  Capítulo 17


  Momento drama. 


  YEZZY


  Estaba muy decepcionado, nunca me habría imaginado lo que estaba ocurriendo: Cloe sin dirigirnos la palabra y apartándose de nuestras vidas sin motivo aparente; Alicia intentando sacarle lo que le ocurría. Izan y yo sin hablar; y yo, intentando frenar a Thiago para que no hiciera lo que tanto deseaba, que era seguir a Cloe. Quería saber todo lo que pensaba para evitar que pasara por estas cosas solo. Me sentía dolido. Sabía que Cloe ocultaba algo; me lo dijeron sus ojos al mirarme, al ver cómo seguía con la vista a Thiago cuando este se iba destrozado. Pero no podía hacer nada. Cuando rechazas ayuda externa siempre es por alguna razón. Ella sabe que puede contar conmigo cuando lo necesite porque siempre estaré aquí esperándola.


  A veces hay problemas con los que tenemos que aprender a lidiar nosotros solos. Y nadie, por más que quiera, puede ayudarnos.


  Sonó el timbre y entramos en clase. Thiago iba mirando el móvil y casi se come una mesa. Nos sentamos en nuestros sitios y tuvimos el examen de Economía. Faltaban menos de un mes para acabar el año, solo nos quedaban los finales. Al curso siguiente nos tocaba la Evaluación para el Acceso a la Universidad pero, antes de eso, venían tres largos meses para poder disfrutar del ansiado verano.


  Bachillerato no era nada fácil aunque todo me hubiera ido bien.


  Tenía un buen promedio. El examen terminó y al salir del aula la clase empezó a debatir por una pregunta sobre divisas. Todavía quedaban unas cuantas personas en el aula, entre ellos Thiago y Cloe. Me quedé en la puerta esperando a que saliera mi amigo y pude observar cómo Cloe no estaba escribiendo. Lo estaba mirando, no le quitaba ojo. Él no paraba de escribir y cuando terminó se levantó, entregó su examen y salió sin detener ni siquiera


  un segundo su mirada en Cloe. Ella me pilló mirándola y apartó la vista nerviosa.


  —¿Qué tal el examen?  —preguntó Thiago con una sonrisa.


  —Bastante bien aunque estoy dudando con la pregunta de las divisas —me sinceré.


  —Luego te la explico, estaba en el libro. Ahora tenemos Artes, ¿no? 


  —preguntó mientras nos alejábamos de la clase. No quise mencionar nada de Cloe, no quería que Thiago se ilusionara ni nada por el estilo. Tendría que dejar que las cosas fluyeran.


  —Sí, tenemos AD. Pero ya hicimos la actuación y se supone que no tenemos nada más que hacer. 


  —Con esa mujer siempre hay algo que hacer. 


  —Uy, ¿a qué te refieres?  —dije entre risas.


  —¡Yezzy, joder, que tiene sesenta años! —comentó haciendo una mueca.


  —La edad es solo un número —rebatí jocoso. Nos empezamos a reír.


  —Sí, como los centímetros, ¿no? —añadió Thiago siguiendo la broma.


  —Thiago si te quieres declarar sabes que yo te diría que sí a todo —


  le guiñé un ojo.


  —No gracias, no me pones, tío. 


  —Vaya, me has roto el corazón —repliqué poniendo las manos en mi pecho dramáticamente.


  Las risas nos acompañaron hasta la clase de Arte Dramático.


  Estuvimos hablando sobre la obra y todo lo que era mejorable.


  Thelma estaba muy pletórica. Nos felicitó por la actuación, que había sido increíble. En ese momento entró Cloe.


  —Cloe, ya me dijeron que estabas en un examen. Ven, siéntate.  —


  Ella se ubicó donde siempre, entre Thiago y yo—. Bueno, lo que estaba diciendo: los mejores momentos fueron esa tensión entre Thiago y tú, desprendían un chispazo superintenso. ¡Y qué decir del beso!, nadie se lo esperaba. Vosotros tres, sin duda, creáis una atmósfera y una química increíble. 


  —Gracias —murmuró Cloe con los ojos fijos en el suelo.


  —Lo que pasa es que, al ser los protagonistas, destacamos más; pero ya está. No es por nada en especial —soltó Thiago.


  —Es verdad, lo practicamos mucho y nada podía salir mal —añadió Sofía—. Por ejemplo, Alicia y Martina también tenían escenas increíbles. 


  —Chicos, a lo que me refiero es que todos lo hicisteis genial. Todos destacasteis a vuestra manera. A veces los papeles secundarios tienen menos relevancia que los protagonistas y en esta obra no fue así. Todos os lucisteis pero, en vuestro caso, —nos miró a Cloe, Thiago y a mi con especial ternura—  funcionáis muy bien los tres. 


  Se nota vuestra amistad. 


  —No sé de qué amistad de tres está hablando, profe —replicó Thiago.


  Agárrense señores porque habló la fiera. Y creo que está furiosa.


  —Pensé que erais amigos —preguntó Thelma sorprendida.


  —Lo que pasa es que las personas de las que está hablando tienen un concepto de la amistad y del amor muy diferentes. 


  —¡Bueno, ya está! —gritó Cloe enfadada mirando hacia Thiago—. A veces las personas tienen sus motivos. 


   —Pues me encantaría saberlos, a la gente normal le gusta recibir una puñetera explicación del porqué las apartan repentinamente de sus vidas sin motivo —respondió enfurecido. Los ojos de ambos brillaban de la rabia.


  La clase estaba en silencio y ellos dos estaban en su ya acostumbrada guerra de miradas; pero esta vez esas miradas estaban cargadas de resentimiento.


  —Pues entonces será que yo no soy muy normal —contestó Cloe.


  Al instante se le aguaron los ojos.


  —Ya veo, me quedó bastante claro —finalizó Thiago cortando aquel contacto visual para mirar a Thelma.


  —A esto me refería —comentó la profesora con una sonrisa—  del odio al amor hay solo un paso. 


  Sonó el timbre anunciando el fin de la clase interrumpiendo aquel momento tan dramático.


  Esto no se puede quedar así.


  


  Capítulo 18


  Siempre seré esa historia que no te gustará recordar. 


  CLOE


  Estaba que echaba humo, no me podía creer lo que acababa de ocurrir. Thiago siempre conseguía sacar lo peor de mí. ¡Exponernos de esa manera en clase...! Quería gritar, soltar todo lo que llevaba dentro. Sabía que quería explicaciones que yo no podía dar.


  Alicia me preguntó por todo lo ocurrido desde el otro día, desde que Erik... Bueno, sobre todo lo ocurrido pero no le di muchas explicaciones; estaba muy agobiada y Thiago solo sumaba presión.


  Yezzy tampoco ayudaba mucho con sus miraditas. Me pilló mirando a Thiago en un par de ocasiones. El examen de Economía me salió fatal. No me acordaba de que ese día tenía la prueba final. ¡Con tantas cosas en la cabeza...! Este resultado me bajaría la nota media; pero bueno, ahora mis pensamientos se centraban en dos tíos. Pasé de ser invisible a tener un cacao mental y, por culpa de ello, me jodería el año.


  Estaba saliendo de Artes, solo nos quedaba la última clase del día, Gallego. Caminaba hacia el aula cuando choqué con un pecho bastante ancho, más alto que yo. Por ese perfume tan particular sabía a la perfección quién era y me estremecí al instante.


  —¿Qué te parece si dejas de ser una niñata? Porque estás actuando como una —soltó Thiago indignado posicionándose frente a mí.


  —Tengo clase, quítate del medio —estábamos demasiado cerca, nuestras caras a escasos centímetros... pero sabíamos que ni él ni yo nos íbamos a apartar. El orgullo era más fuerte que nosotros.


   —Dime qué cojones te pasa —gruñó recortando aún más la distancia.


  —Thiago, que te apartes —me esforcé para que no me temblara la voz. Intentaba ignorarlo pero él era demasiado listo y sabía que ocultaba algo.


  —Tú no eres así y no te voy a esperar toda la vida —esas palabras me dolieron como un puñal atravesando el costado.


  —¿Te he pedido que me esperes? Haz lo que te dé la gana, vive tu vida y fóllate a quien quieras. ¡Déjame-en-paz! —escupí con indiferencia. Dolía aguantar el nudo que tenía en la garganta. Las lágrimas luchaban por no salir.


  —Nunca me lo dijiste con palabras aunque siempre lo supe, y lo sé. 


  Sé que te estás engañando. Y acabas de cagarla, Cloe —señaló mi frente—. Me abrí a ti, te conté mi puto pasado, nunca lo valoraste, ni tampoco a mí. Pero se acabó, yo no voy a esperarte, me acabas de demostrar que la persona que siempre creí que era diferente no era más que una puta farsa. Ojalá algún día abras los ojos. Siempre seré esa historia que no te gustará recordar —soltó con rabia.


  Sus palabras se enterraban como balas en mi corazón.


  —Nunca has sido nada para mí Thiago García. No tendré nada que recordar.  —Mis diosas me gritaban que estaba loca, que era una mentirosa, que gritara mis verdaderos sentimientos... pero no podía.


  Al fin y al cabo, todo lo hacía por él.


  A veces el amor es eso, hacer lo mejor por la otra persona aunque nunca lo sepa. Thiago se apartó dando un paso para atrás pero no me quitó la mirada.


  —No vale la pena arriesgarse por ti, Cloe Méndez Vila —y ahí sentí cómo mi corazón se rompía en mil pedazos, pero no como cuando Erik me engañó con Lola. Esta vez sería irreparable. Algo me decía


  


  que estaba perdiendo al mejor chico de mi vida y estaba segura de que me arrepentiría.


  Capítulo 19


  Merecida soledad. 


  CLOE


  Los cincuenta minutos de clase estuve con sus palabras en bucle en mi cabeza,  "no te voy a esperar toda la vida", "sé que te estás engañando", "siempre seré esa historia que no te gustará recordar", 


  "nunca me valoraste", "no vale la pena arriesgarse por ti, Cloe Méndez Vila".  Un bucle vicioso que iba cavando poquito a poco mi corazón. Dolía, dolía mucho no poder hacer lo que realmente quería pero no podía permitir que Erik le hiciera nada. Estaba entre la espada y la pared. Le hundiría la vida, me lo dijo claramente. Erik tenía mucho dinero y poder, y aunque Thiago también, Erik jugaba con ventaja por las lesiones de la cara. Era mejor apagar mis sentimientos, hacer lo que Erik quisiera y el tiempo ya pondría las cosas en su sitio. Se acabó la clase y yo iba como en automático; guardé las cosas, cogí la sudadera que me había quitado y caminé hasta la puerta. Una mano me cogió del brazo con delicadeza. Otra vez no, por favor. Me giré para ver de quién se trataba.


  —Cloe, no puedo más con esto —la voz de Yezzy me envolvió—, no puedo estar más sin hablar contigo. 


  Lo único que me salió en ese momento fue abrazarlo. Lo apreté muy fuerte, sentía que no podía estar más sola. Y aunque él no supiera lo de Erik, Yezzy era un gran punto de apoyo para mí.


  —Te quiero, nene —dije entre lágrimas.


  Estaba destrozada, lo necesitaba como el respirar.


  —Yo también, bonita —susurró apoyando su frente sobre la mía.


   —Lo que dije el otro día fue horrible, soy mala persona. No sabía qué decir, Yezzy, la impulsividad pudo conmigo —comenté y me aparté de su abrazo con suavidad.


  —Sí, a decir verdad, solo dijiste estupideces. Pero no importa, yo también me pasé. Y también sé que esa no eras tú. 


  —Entonces... ¿me perdonas? —pregunté con miedo.


  —Todo bien conmigo, bonita —le abracé muy fuerte recordando con dolor que con el chico de ojos grises nada iba bien.


  —¿Qué tal Thiago? —esbocé en un hilo de voz.


  —¡Ahhh! ¡No, no, no, no! —alzó las manos a modo de reclamo separándose de mí—. No quiero preguntas del uno para el otro. Si quieres hablar con él sabes perfectamente dónde está, y viceversa. 


  Yo soy amigo de los dos, no me metáis en vuestros líos. 


  Yezzy era tan especial y único...


  —Vale nene, nada de preguntas —musité con tristeza.


  —Cloe, me voy, quedé con el pringao a la salida. Hablamos —me dio dos besos y se marchó dejándome intranquila, con ganas de salir corriendo y de unirme a ellos, de no separarme de las dos piezas que completaban mi puzle, de reírme las ocurrencias de Yezzy y sucumbir a las provocaciones de Thiago. Pero el nene se fue y me dejó sumida en mi merecida soledad.


  Salí a paso lento por la muleta. Al llegar a la entrada del instituto no los vi. Sabía que don ojos grises no quería ni saber de mi existencia, que me evitaría a toda costa.


  Hoy venía mi padre a buscarme. Me subí al coche envuelta en la más absoluta desolación. Andrés y mi padre me recibieron con una sonrisa y estuvimos hablando sobre nuestro día; yo no quería contar


  nada de Thiago y Yezzy pero mi padre, el psicoanalista, sacó el tema.


  —Oye, y ¿qué tal con Yezzy y Thiago? —Bingo ganador. Tengo todos los números—. No has vuelto a hablar de ellos; a Yezzy no le he visto más por casa, y el otro, ¿parece buen chico?  —preguntó inocentemente.


  «Bueno papi, del que creo que estoy jodidamente enamorada, moreno de ojos azul grisáceo, sonrisa provocadora, tan pedante como encantador y cuerpo de infarto, no quiere ni verme porque cree que le he traicionado después de que me contara su pasado. 


  Está buenísimo y con solo estar delante de mí me pone a mil, me descoloca y tiemblo con solo sentir que me ve o me habla; hasta por mensaje me pone nerviosa. Y el otro, el rubito encantador que podría considerar mi mejor amigo pero, al estar en medio de todo el asunto, no me va a hablar del chico del que estoy enamorada. Con el rubito cautivador y el mejor amigo que puede existir, me reconcilié hoy porque el otro día montamos un pollo de la ostia delante de medio instituto porque no entendía que me fuera con el imbécil de novio pijo que tengo. Yo también me habría gritado: "¡estúpida, qué haces!", pero todo tiene sus motivos. Por otra parte sigo con mi novio tóxico porque no quiero que denuncie y, como consecuencia, meta en un centro de menores por darle una paliza al que me gusta, por defenderme, por cierto. Además mi novio, que se llama Erik, papá, ¿recuerdas? ¿Ese que no te gusta mucho?, pues bien, él me ha advertido que si me acerco a Thiago lo hundirá y así le terminará de joder la vida aún más de lo que la tiene. Porque mi querido desastre, como yo le llamo, el buenorro de ojos grises tiene un pasado de mierda y su padre está en prisión, por matar a su madre y a su hermano. Así de fácil y sencillo». 


  —Ahh, con ellos todo bien papi, solo que ahora tenemos tantos exámenes hemos decidido centrarnos en lo nuestro. Cuando llegue el verano ya nos volveremos a unir —o eso deseo con mi corazón.


  —Ahh, claro, normal. Vuestras calificaciones son muy importantes


  —dijo sonriendo.


   «Ay papi, si tú supieras». 


  —¿Y tú qué tal, chiquitín? —pregunté girándome para ver a mi hermano pequeño cambiando radicalmente el tema.


  —Genial Cloe, hoy en clase la pofe nos dejó jugar al juego que te enseñé el oto día —comentó con una carita de ilusión preciosa.


  —Ay ¡qué guay, peque! ¿Y ganaste? 


  —No, pedo dijo que íbamos a jugar más días —nos reímos los tres.


  Qué fácil era mi vida siendo pequeña y qué complicada era ahora.


  Fuimos hablando del trabajo de mi padre y los miles de casos de Covid que aún seguíamos teniendo. Su trabajo había bajado un poco porque reforzaron el personal del hospital y tenían un poquito más de tiempo libre para nosotros; pero la pandemia aún no había acabado porque aparecían muchas variantes y, con ellas, los peligros en la población aún se mantenían. Mi familia estaba vacunada casi al completo, solo faltábamos Andrés y yo. Me habían citado en tres de días y al peque aún no concretaban cuándo lo vacunarían.


  Capítulo 20


  No existe un nosotros en esta historia. 


  THIAGO


  Pasó el tiempo y llegó el último día de clase. Había sacado buenas notas y la nota media era perfecta. Estaba muy feliz por ello.


  Con Cloe no había vuelto a cruzar palabra. Ahora Yezzy estaba más cerca de ella. Me gustaba que al menos estuviera con él. Me dolía que no contara conmigo también, pero bueno, cosas que pasan. Las palabras que me había dicho no las había superado, dolían mucho.


  Decidí tomar una actitud más seria, cortante y distante con ella.


  Estaba pillado por Cloe, sí, y lo gritaría a los cuatro vientos si hiciera falta. En clase siempre la miraba, pero ella no se daba cuenta. Lo que no haría sería menospreciarme.


  Mis sentimientos hacia ella eran muy claros; desde el día que nos besamos en Halloween, Cloe los supo a la perfección y decidió aplastarlos. Optó por mirarme a los ojos y destruirme. No le guardaba rencor. Ella se estaba contradiciendo sola y algún día volvería. Como me dijo Yezzy, tenía que dejarlo fluir. Aunque fuera una persona un tanto impulsiva, algo en mí me decía que no iba bien, que alguna razón tuvo que tener para apartarse, cuando horas antes había prometido no alejarse de mí.


  Yezzy me dejó claro que aunque fuera amigo de los dos no nos contaría nada del otro; que si queríamos saber algo, nos buscáramos. Le entendía, estaba en el medio de todo.


  Como era nuestro último día, solo teníamos cuatro horas para despedirnos de los profesores y nos íbamos.


  Alicia, Yezzy y yo coincidimos en el pasillo con la profesora de Artes.


  No le había visto ni el pelo a Cloe.


  —¡Hombre!, mis queridísimos Albert y Werther, acompañados de mi dulce Marie. 


  —Hola profe —dijimos al unísono.


  —Ya se acabó el curso, ¿qué tal os han salido las notas? —


  preguntó con interés.


  —Muy bien, no me quejo —dijo Yezzy y se le achinaron los ojos por la sonrisa— Pero Thiago se pasó. El tío sacó diez de nota media. 


  La cara de sorpresa de Alicia era notable. No me gustaba alardear de mis notas pero Yezzy era un bocazas.


  —Ya me puedes ir diciendo cómo haces porque la media de Relaciones Internacionales es trece cincuenta y dos; creo que no llegaré ni aunque estudie todo el verano —suplicó Ali juntando sus manos.


  —¡Enhorabuena, García!  —agregó Thelma— . ¿No serás tú el próximo Zuckerberg? 


  Le resté importancia. Eso era un gran halago y yo no era tan listo.


  —¡Qué va! Ese tío es un genio —miré a la profesora y a Ali—.


  Tranquila que seguro que llegas; no hay ningún secreto, solo presta atención y cómete los libros. 


  —Jaja —se mofaba—  ¡qué gracioso! "Cómete los libros"... ¡Pero si nunca te vemos estudiar y en clase solo miras a Cloe! 


  Todos rieron, incluido yo. Era más que evidente que la miraba, no lo podía evitar.


  —Bueno chicos, me ha encantado daros clase en mi último año. Me jubilo. —Sus ojos se entristecieron.


   —Ha sido maravilloso asistir a sus clases aunque no fuera mi primer plan. Gracias por hacerme salir un poco de mi zona de confort —


  comenté con sinceridad.


  —Gracias a vosotros, de verdad. Todos sois maravillosos a vuestra manera, y me alegra haber ayudado aunque sea un poquito. Sé que esta asignatura no es para todo el mundo —hizo una pausa y posó su mirada en mí—. ¿Podemos hablar un momento en privado, García? 


  —Por supuesto —confirmé—. Id yendo a clase, nos vemos allí. 


  Yezzy y Ali le dieron un abrazo y cuando la profesora se giró, mi amigo me guiñó el ojo muy rápido, en referencia al otro día cuando me vacilaba con ella.


  Puse los ojos en blanco y cuando se fueron Thelma empezó a hablar.


  —Thiago, te he pedido que te quedes porque me gustaría hablar de un tema que sé que no es asunto mío, pero bueno. Ya no soy profe y te aconsejaré como una señora que ya tiene unos años, quizás como una madre —dijo con suavidad. Se me tensaron todos los músculos. Ojalá tuviera a mi madre para que me ayudara en esta desgraciada situación pero más desgraciada había sido su vida.


  Sabía que eso no lo podía cambiar.


  Intuí por dónde iban los tiros de Thelma.


  —Profe, si es por una compañera en especial... 


  —Déjame hablar, Thiago —interrumpió poniendo una mano en mi brazo—. Sois muy jóvenes, no os preocupéis. El tiempo pone todo en su sitio... ¿Sabes cuál es el mito del hilo rojo? 


  —Da igual cuánto se estire o se enrolle. Estamos destinados a esa persona aunque lo evitemos a toda costa. Ese hilo nunca se


   romperá.  —Recité mirando al techo con fastidio—  Nunca he creído mucho en esas teorías. 


  —Yo sí. Siempre he creído firmemente en ella. Y nunca había visto tanta conexión entre dos personas. Me recordáis a mi marido y a mí. 


  Con esto no digo que seáis el hilo rojo y esas historias, pero, ¿por qué siempre evitáis vuestros sentimientos si no paráis de uniros? 


  —De verdad, esto no es así. Ella está con alguien y no hay sentimientos de ese tipo. En realidad no hay ningún sentimiento. No nos hablamos. 


  —Thiago, a mí no me tienes que decir nada. Solo tú sabes qué quieres. Pero si no sientes nada, ¿por qué no le quitas ojo en clase? 


  —me incomodé por lo que dijo. ¿Ella también se había dado cuenta? Cuando aparté la mirada se rio y yo no sabía dónde meterme.


  —Uy, Thiago, tienes diecisiete años, disfruta. No estás en la edad de andar preocupado y triste. Sé que no lo has tenido fácil en la vida pero es hora de ser un poquito feliz, ¿no crees, hijo?  —me acarició el brazo con un gesto de cariño— ¡Que empieza el verano! Vive, que lo que va a ser para ti, no te lo quitará nadie —comentó despeinándome de modo cariñoso.


  —Muchas gracias por este año, Thelma. Ha sido una profe increíble, de esas que recordaré. 


  —Gracias a ti. Venga, márchate, que te están esperando —me abrazó con ternura—. Ahh, una cosa más, chico genio, si algún día te haces famoso, ¡acuérdate de mí!  —me reí por sus buenos deseos. Me despedí y regresé corriendo a clase.


  No sé por qué con las palabras de Thelma pensé en mi madre.


  ¿Qué me habría dicho ella con toda esta situación? ¿Lo que dijo Thelma sería una señal? "Vive que lo que va a ser para ti, no te lo quitará nadie" . Estaba acostumbrado a perder las cosas que más quería y ese era mi gran temor.


  Iba de camino a clase cuando vi a esa niña de ojos bicolor que me devolvió la esperanza. Ya no tenía la escayola pero cojeaba un poco. Me miraba desde lejos y tuvimos esa conexión visual a la que nos habíamos acostumbrado. Íbamos en direcciones contrarias y cada vez estábamos más cerca. Mi corazón se aceleraba a cada paso. Ella se puso delante de mí. Nos quedamos de frente, a centímetros. ¿Qué estaba pasando? Mi respiración empezó a acelerarse. Estaba muy cerca, sus ojos seguían sin apartarse. Y de repente todo se quebró al recordar la última vez que estuvimos así.


  ¿Qué hacía delante de mí así, si no me quería ver? Había elegido a Erik, no había un nosotros en esta historia.


  —Que corra el aire, princesa —levanté la vista evitándola, la rodeé y seguí mi camino encontrándome de frente con Antía. La abracé cariñosamente y me alejé. Sé que eso no gustaría a la estirada.


  Antía insistía que nos liáramos otra vez pero a mi ese rollo de fuckboy no me iba, aunque en ese momento era lo que necesitaba para olvidar a Cloe o para picarla, si es que ella verdaderamente sentía algo por mí.


  Si quería distancia, la tendría.


  


  Capítulo 21


  Ilumíname de nuevo. 


  CLOE


  Estaba histérica, temblaba en mi mesa. Era la última hora del curso escolar. Lo que me había dicho Thiago me había dejado impactada.


  "Que corra el aire, princesa".  ¿Por qué me dijo eso después de la tensión tan intensa que se había generado? Sé que él tenía la razón pero, ¿por qué me había acercado? No lo sé, mi cuerpo simplemente me lo pidió con solo mirarle, no pude frenarme. Algo me empujó a ponerme delante de él, no lo entendía. Y para rematar se abrazó a la imbécil de Antía. ¿Qué demonios estaba haciendo?


  Desde que se habían liado hacía meses no los había visto juntos nunca más. ¿Qué me quería decir? ¿Pasaba de mí? O quizás todo lo que decía era mentira. ¿Me quería hacer rabiar? Pues si era así, lo había conseguido.


  El profesor estaba hablando, supongo que comentando el año. No escuchaba, no estaba atendiendo. Miraba aquella espalda ancha y ese pelo rebajado por los lados, pero largo en el tupé; se lo había cortado y le quedaba muy bien. Llevaba una camiseta blanca ajustada que hacía que me perdiera en un sinfín de malos pensamientos. Yezzy se giró, sorprendiéndome y cortando mi viaje astral que tanto estaba disfrutando.


  —¿Quieres un platito? Porque me vas a terminar manchando la espalda con tantas babas —susurró entre risas.


  —¡Calla, no estoy haciendo eso! —repliqué y me limpié la boca, por si acaso.


  Yezzy estalló en carcajadas ante mi gesto. Todos los compañeros hablaban en alto y su risa se perdió en el murmullo de clase. Thiago,


  al oírlo, se giró con la mascarilla bajada y una sonrisa jodidamente sexy. «¡Ay virgencita, sálvame!». 


  Al cruzar su mirada con la mía torció los ojos, apagó su sonrisa y se giró de nuevo. Me odiaba. Sabía que tenía sus motivos. En ese momento sonó el timbre.


  —Bueno, chicas y chicos, ha sido maravilloso daros clase aunque no os calléis. Pasad un buen verano. ¡Adiós! 


  Algo dentro de mí me gritaba que cometiera una locura, ¡y eso hice!


  Estábamos saliendo y Yezzy iba hablando con Thiago. Yo estaba detrás de ellos con Alicia a mi lado pero no la escuchaba. En mi cabeza había una voz en bucle. No sabía si me hablaba mi lado valiente o cuál de mis diosas: «Hazlo, hazlo, hazlo, hazlo».  Y decidí dejarme llevar por mis impulsos, algo que últimamente había tratado de evitar. En cuestión de segundos cogí la mano de Thiago con fuerza y le arrastré hacia el lado contrario a la salida. Había mucha gente pero los fui sorteando. Él me hablaba y yo no le oía. Tiré de él y lo metí en la clase de Artes, donde la profesora me había dado una larga charla después del encontronazo con Thiago.


  Cuando entramos, cerré la puerta, me quité la asfixiante mascarilla que no me dejaba respirar y al girarme le vi frente a frente. Yo hiperventilaba de los nervios, del miedo a lo que estaba haciendo. Él se cruzó de brazos y apoyó su cuerpo contra la pared, también sin mascarilla. Le notaba un poco tenso y a la defensiva. Una posición jodidamente sexi. Se le marcaban mucho los brazos y su mirada era indescifrable. Sus ojos estaban muy oscuros y brillantes. Contuve la respiración mientras mis diosas debatían sobre qué hacer.


  —¿Qué quieres? —preguntó con enfado—. No entiendo tus repentinos cambios. ¿Qué quieres? —repitió alzando los brazos. 


  «Por querer, quiere todo contigo», susurraron mis diosas al unísono.


  Me acerqué peligrosamente con temor, con miedo a que me rechazara porque sé que me lo merecía.


   —Sé que no me entiendes, que ahora todo es complicado —hice una pausa y medí mis palabras, no quería equivocarme, no podía perderlo—. No me puedo explicar, créeme que las cosas que hago son con sentido. Ahora quisiera tener el poder de hacer lo que realmente quiero —miré sus penetrantes ojos y bajé la mirada hasta sus labios carnosos llenos de sensualidad. Los recuerdos se apoderaron de mí, ese beso en Halloween, su cercanía, aquel baile, su insinuante mirada y mi maldita adicción a él.


  —Tú estás jugando conmigo, y no me gusta. Dime lo que me quieres decir de una puta vez —se pasaba la mano por el pelo demostrando desesperación. Por su altura tuve que subir la mirada.


  Se acercó recortando distancia.


  —Thiago, yo... 


  —Pensé que cuando pronunciaras mi nombre así sería en otra situación, princesa —se humedeció los labios y se mordió muy levemente el labio inferior.


  «Virgencita dame fuerza». 


  —Vine para explicarte la situación —tartamudeé, estaba temblando


  —. Estoy con Erik por motivos que no puedes entender...  —se acercó tanto que empecé a retroceder hasta que choqué contra la pared. Me acorraló pegándose a mi cuerpo pero no tuve miedo. Con él me sentía arropada, protegida, era mi bombona de oxígeno para vivir.


  —Ajá, tu novio pijo, tóxico, manipulador con el que me llevo tan bien...  —resopló torciendo los ojos—. Resume, que tengo prisa —


  puso sus manos en la pared, al lado de mi cara acercándose más.


  —Quiero que sepas que no he olvidado Halloween —mi vista estaba clavada en sus labios, era demasiado para mí tenerlo tan cerca—.


  Sinceramente creo que no tengo ni que explicarme porque sabes lo que siento. 


   —No, no sé lo que sientes —contestó impasible.


  —Solo necesito tiempo para aclarar la situación. Luego podré hacer todo lo que quiera —sentía que la sangre bombeaba veloz por todo mi cuerpo como una noria descontrolada.


  —Explícamelo —susurró con la voz grave.


  —No puedo, —negué con la cabeza. No podía explicar los motivos, si no volvería a partirle la cara a Erik y todo se complicaría aún más


  —. De verdad, no puedo, Thiago. 


  —¿Sabes cómo me tienes, Cloe? No entiendo nada. Dame un motivo para que comprenda por qué volviste con ese desgraciado. 


  ¿Qué buscas, que te vuelva a maltratar? —dijo alternando su mirada entre mis ojos y mi boca.


  —Pues, no sé —titubeé pensando qué decir para que me entendiera


  —. Solamente te puedo prometer que, si me esperas, valdrá la pena


  —susurré en tono bajo con total sinceridad.


  —¡Y una mierda! ¿Crees que con eso me vale? No soy tu títere. 


  ¡Estás jugando conmigo! 


  —¡No! —mis lágrimas caían de dolor, de impotencia por no poder gritar lo que tanto sentía—. Eres lo más real que me ha pasado en la vida.  —Cogí su cara sin temor, con confianza, con deseo de que me creyera—.  ¡Mírame! ¡No dejes de mirarme! Cuando lo haces se me va la vida. Te debo mucho, pringado, y gracias por todo. No había podido darte las gracias. Y lo siento... por todo también —mis neuronas fallaban, sentía que me iba a desvanecer— soy una... 


  —Cállate, estirada —dijo pegando sus labios a los míos con gran deseo. Y yo lo anhelaba más que a nada en el mundo.


  Sabía acertar en la diana. Thiago era como un dardo que se clavaba profundamente en el centro del pecho. Ganaba la partida siempre.


  Vencía mis miedos y me llenaba absolutamente toda. Cuando eres


  joven no sabes diferenciar entre curiosidad o deseo. Eres capaz de hacer locuras con tal de figurar ante una sociedad a la que no le interesas una mierda pero para no ser la última de la fila, fallas a diario, tropiezas con quien crees que es el indicado. El deseo no siempre lleva la razón, es la respuesta a las señales de tu cuerpo. Y


  Thiago era deseo y razón unidos para hacer tambalear mi mundo.


  Cogió mis manos y las subió con delicadeza a su cuello, las suyas bajaron acariciando mi espalda hasta mi cintura, profundizando ese maravilloso beso. Sabía exactamente a como lo recordaba, sus labios carnosos eran una poesía con el mejor de sus versos envolviendo cada milímetro de mi boca. Era intenso pero delicado.


  Sentía como si en cada jadeo me recitara letra a letra ese poema extraordinario. Su lengua buscaba la mía con esa necesidad de sentirnos. Era lo más erótico y provocador que había sentido nunca.


  Mi cuerpo vibraba ante su tacto. Nos acariciamos con ese deseo reservado, con esas ganas de fundirnos el uno con el otro. Mi pulso estaba disparado, en lo único que pensaba era en lo bien que estaba al sentirlo tan cerca. Ese cuerpo firme y atlético tocando a plenitud el mío. Todos mis problemas se desvanecían, quería todo con él y ese contacto confirmó mis sentimientos. Nos separamos acelerados con ganas de no parar esa revolución. Apoyó su frente contra la mía y cerró los ojos respirando muy cerca. Sentía su corazón latiendo fuerte.


  Nunca puedes tener la certeza de que alguien está pillado por ti, siempre dudas de si será un sueño. Las inseguridades son mi especialidad...


  Thiago era una realidad demasiado perfecta que no me hubiera imaginado ni en mis mejores sueños. Era como vivir dentro de una historia romántica de un libro, de esas en las que te fijas en el chico más bello del instituto y tus deseos se cumplen en ese instante, teniéndolo enfrente y diciendo esas palabras que todas deseamos escuchar.


  «Vamos a morir de amor»,  aplaudían mis diosas encantadas con el pringado.


   —Me vas a volver aún más loco de lo que estoy —dijo apartándose y su mano subió lentamente por mi brazo notando que estaba completamente erizada. Me acarició la mejilla con ternura, cogió mi barbilla suavemente y me obligó a mirarle. Tenía una sonrisa de medio lado que me volvía loca.


  —No huyas de mi, pequeña —mi estómago se llenó de mariposas.


  Os juro que se me iban a salir por la boca...— Otra vez no, por favor. 


  —No lo haré, pero necesito tiempo para arreglar todas las cosas —


  puse mis manos en sus mejillas y le acaricié con ganas de transmitirle lo que sentía y deseaba.


  Sonreí al ver sus labios enrojecidos, «¡qué guapo era el desgraciado!» Me puse de puntillas y le besé de nuevo. Un beso suave y dulce. Podía cometer todas las locuras del mundo con él.


  Sentía que era lo que tanto necesitaba pero, de repente, nos tuvimos que apartar bruscamente porque alguien abrió de golpe la puerta y estábamos sin mascarillas. Seguramente nos echarían la bronca pero me alivió ver a Alicia y a Enzo con los labios rojos mirándonos. Ellos pusieron cara de no entender nada. Thiago y yo nos miramos al mismo tiempo explotando de risa ¡Atrapadosss!


  


  ---------------------------------------------------------------------------------


  ¡¡¡A ver amores!!!


  ¡¡¡Os veo sonreír mucho!!!


  ¿A quien le gustó este capítulo?


  Cloe está creciendo a la velocidad de la luz. Quizás le llaman madurez o confianza en sí misma. Esa temida palabra que todxs debemos tener.


  ¿Creéis que podrá superar sus inseguridades?


  Aquí todo puede pasar...


  Capítulo 22


  No te creas todo lo que te cuentan. 


  ERIK


  Había pasado casi un mes desde que todo volvió a la relativa normalidad. Estaba desbordado con la universidad y apenas tenía tiempo para nada. Las cosas con Cloe no iban de la mejor manera, se resistía a hacer cosas conmigo. Era comprensible, estaba enfadada por lo de Thiago. De verdad mis sentimientos hacia ella eran muy fuertes y me daba miedo perderla. Cloe era lo mejor que me había pasado y no quería que me dejara. Yo quería hacerla feliz.


  A su lado todo iba mejor, aunque este momento no fuera igual a aquel en el que nos conocimos. Algún día diremos: «nos costó pero lo hemos logrado».  No era controlador pero no me gustaba compartir lo mío. Ese imbécil se había entrometido entre nosotros y yo había ganado, como siempre.


  Aquel día en el hospital cuando mi padre me contó el pasado de Thiago, me aconsejó que no lo denunciara porque quizás yo tendría las de perder si Cloe alegaba que él la defendió cuando, sin querer, la había empujado por las escaleras. Y así fue. Cuando me tomaron declaración por las lesiones expliqué que había sido un malentendido de colegas y que no presentaría ninguna denuncia. La manera de presionar a Cloe fue ponerla entre la espada y la pared y hacerla creer que era capaz de hundirlo. Sabía que era muy ingenua y que la bondad le llevaría a hacer cualquier cosa con tal de no perjudicar a su supuesto y maltratado amigo. Su reacción cuando le pregunté si conocía el pasado de Thiago García la delató; era evidente que lo conocía. Cloe mentía muy mal y en sus ojos vi que ella sabía perfectamente de lo que estaba hablando. Intentó disimular pero leí entre líneas que, por encima de todo, lo protegería. Y eso significaba alejarse de él.


  No sé por cuánto tiempo se lo creería pero esperaba que fuera el suficiente para que pasara el tiempo, se olvidara de él y volviéramos a las vidas que teníamos antes de que ese desgraciado apareciera.


  El sábado organicé una fiesta con mis amigos y compañeros de la universidad. La haríamos en mi piso, cuanta más gente mejor.


  Cuando llegara el momento conseguiría lo que tanto tiempo llevaba esperando. Cloe, sería mía en todos los sentidos posibles. Esa fiesta sería LA FIESTA.  Tenía en mente disfrutarla al máximo con mi novia, la que tanto me gustaba y a la que tanto deseaba. Todo sería perfecto.


  El cabrón de Thiago ya no tenía lugar en la ecuación. Yezzy supuestamente era gay, aunque no terminaba de creérmelo. Cloe me dijo que desde el día de la pelea prácticamente no se hablaban.


  Objetivo conseguido. Nadie podía joderme nada ahora: ni sus amigos, ni sus padres, a los que sé que yo no les gustaba mucho, ni nadie. Al fin sería realmente feliz con el amor de mi vida. Si no lo era y la perdiera, me dolería muchísimo. Y eso no podía ocurrir. Yo siempre ganaba.


  Ella y yo estábamos destinados.


  


  Capítulo 23


  Belleza vs cerebro. 


  CLOE


  Llegué a casa y, como siempre, Zeus me dio la bienvenida; no había nadie y subí directa a mi habitación, dejé la mochila en el suelo y me tiré en la cama con una sonrisa tonta. Me mordí el labio pensando en el día que había tenido. Todo lo ocurrido con Thiago.


  "Enamorarse es muy fácil, amar es otro nivel".  Esa frase del pringado era cierta. Te pueden gustar muchas personas. Quizás a nuestra edad la atracción equivale a un noventa por ciento el físico y el diez restante, el cerebro. Una locura si reflexionamos.


  Cometemos el error de fijarnos solo en la belleza, en lo que nos atrae visualmente y, el resto ¡ya se verá! Sin darnos cuenta de que:


  «el cerebro, al final, es lo más importante», como diría mi madre... El problema es que Thiago lo tenía todo. Belleza y cerebro. ¿Cómo no enamorarme de él?


  Cuando conocí a Erik sentía que era perfecto, que me gustaba a rabiar, que era el chico que quería. Con el tiempo me di cuenta que él se había fijado en mí por un objetivo. Poco a poco desenmascaraba sus intenciones. Me decepcionó, sí. Su belleza física se esfumó y su cerebro maquinaba cosas que me inquietaban.


  Porque cuando quieres a alguien le proteges del mundo, no existe el miedo, lo único que quieres es hacer feliz a la otra persona, lo respetas y eres incapaz de cruzar límites que lo dañen. Erik había cruzado varias veces esa línea. Engañando, mintiendo, gritando, y por último, para rematar, empujándome por aquellas escaleras sin medir las consecuencias. ¿Qué vendría después? Mejor no pensarlo. Con Thiago sentía que era distinto. No digo que sea el amor de mi vida. Soy muy joven para pensar en compromisos pero con él conseguía una conexión maravillosa. No tenía miedo, solo deseos. En clase había sido tan perfecto... Sabía que no me llevaría a ningún lado porque todo perdió la magia al recordar a Erik. ¿Qué


  demonios podía hacer con él si con quien quería estar era con Thiago? Aunque sé que no puede ser, le arruinaría la vida y eso no lo puedo permitir. Thiago ha sufrido demasiado al perder a su madre y a su hermano. Existe la amenaza de Erik de denunciarlo y eso sería una desgracia más para él y su familia.


  Me levanté y bajé para hacerme algo de comida. Mi padres siempre estaban sincronizados a la perfección con las tareas de casa. Quien tuviera más tiempo libre adelantaba los quehaceres y apañaba la comida. Yo era muy resuelta y procuraba ayudarlos siempre. Sus horarios eran maratonianos y mis abuelos siempre nos echaban una mano con Andrés, lo recogían en el cole y pasaba la tarde con ellos.


  Quien primero acabara su turno lo recogía.


  Llegué a la cocina y me vibró el móvil.


  Hola, estirada, ¡cuánto tiempo!... ;)


  Sonreí al ver el mensaje pero, cuando me di cuenta, sacudí la cabeza. No podía ponerme tan tonta con este ser ¿O sí? Lo reconozco. Con él era tonta perdida. Decidí esperar un poquito para contestar y así no parecer la desesperada que soy. Vale... con él solo podía esperar un minuto, ¡para qué te voy a engañar...!


  Holissss, no ha pasado mucho y sé que soy irresistible para ti. 


  Mi lado irracional escribía llena de deseos y de necesidad de él.


  Uy, baja tu ego, princesa. A mí me han cambiado a la estirada. 


   Aprendí de un chico muuuuy pesado de mi clase. 


  Si decía esas cosas, seguro que era guapísimo. 


  Ahora el del ego eres tú. No te creas, más bien era bastante


  feíllo. 


  No te creo ;) Seguro que era como un... ¿Cómo lo llama Yezzy? 


  ¿Dios griego? 


  Ojalá fuera un dios griego para yo ser su bruja. 


  Bruja ya eres, solo te falta la verruga y la escoba para volar. 


  ¿Bruja porque te he hechizado? 


  


  Hablar con Thiago me revolvía las hormonas tanto que casi se me incendia la cocina al acordarme del pan tostado que tenía en la plancha. Corrí a la cocina y la apagué. Empezó a sonar mi móvil y lo cogí con rapidez.


   Videollamada entrante de Thiago. 


  Desbloqueé el móvil, lo apoyé en la encimera, me arreglé un poco el pelo y acepté la llamada.


  —Hola, princesa —habló con voz adormilada.


  «Diosa de los deseos, por favor contrólame». 


  Por la pantalla podía ver a Thiago abrazado a una almohada, sin camiseta, el pelo despeinado y una sonrisa preciosa. De fondo, unas luces que cambiaban de color. Primera videollamada que tengo con el pringado y mi revolución hacía acto de presencia. Verlo con tan poca ropa era una provocación en toda regla y yo empezaba a sentir calor. ¡Dios bendito, yo me muero con este ser! «Auxilio. 


  Me desmayo», cantaban mis diosas burlándose de mí.


  —Hola —respondí sin saber qué decir. Nunca lo había visto de esa manera tan sexi e insinuante.


  —¡Ay, qué seca! Le digo «hola, princesa» y ella solo dice hili —dijo haciéndome burla.


  —¿Y cómo quieres que te llame? —pregunté con interés apoyándome en la encimera.


  —¡Hombre! Si me llamaras el amor de tu vida, no me quejaría —


  contestó entre risas.


  —¡Ay qué romántico eres! Tú como que lees muchas novelas cliché y me quieres seducir —puse los ojos en blanco disimulando y me giré para coger un plato. Respiré a escondidas conteniendo mis ganas—  ¡oye!, ¿y eso que me has llamado? 


  Esbozó una sonrisa pícara que se conectó directamente con mis hormonas del deseo. Lidiar con los estrógenos y la testosterona no era tarea fácil. Según mi madre en nuestras repetidas charlas de sexualidad, las mujeres jóvenes tenemos más cantidad de estas


  hormonas, por eso nuestro deseo sexual es tan elevado e intenso.


  Reconozco que con Erik sentí algún pinchazo en la cercanía, cuando me acariciaba, cuando me besaba pero, con Thiago, ¡era exagerado!, se me activaban las desgraciadas hormonas hasta por mensaje escrito o notitas en papel; ese pinchazo recorría mi cuerpo hasta mi entrepierna. ¡Imagínate lo que sentía cuando me besaba!


  —A ver, quería hablar contigo, ¿pasa algo? 


  —No sé, nunca lo haces. 


  —Bueno, generalmente tú y yo no nos besamos, y esta mañana sí. 


  Somos unos indecisos. Sobre todo tú. 


  —¿Y estos ataques tan gratuitos? —comenté arrugando la cara.


  —No sé, me gusta picarte —sus ojos se veían preciosos hasta en la cámara. Estoy obsesionada con sus ojos, sí, lo confieso. Son los ojos más bonitos que he visto en mi vida.


  —Bueno, Thiaguiño, voy a comer. —Tenía que calmar estos deseos tan primitivos con él o acabaría en mi cuarto buscando una satisfacción que no sabía ni por dónde se debía empezar. Creo que algún día hablaré de esto con mi mejor amigo. Lo mejor de tener a Yezzy es que podía hablar sin miedo de temas que eran un gran tabú para mí sin ser juzgada o que se rieran.


  —¿A mí? ¡Cuando quieras! —contestó seguro y me guiñó un ojo. Yo estallé en risas. ¡Uff!, una propuesta un tanto inquietante que revolucionó aún más mis deseos al instante.


  —¿Cuando quiera? 


  Salgo corriendo a la una, a las dos, a las...


  —Ay no, cuando quieras no, seguro que cambias de opinión en cinco minutos. ¡Cómeme y ya! 


  —Thiaguiño que voy a comer. 


   —Vale, princesa, aquí te espero.  —Yo no aguanto dos pedidas y un te quiero en el oído con este niño. Si insiste, cometeré una locura.


  Vale, Cloe, relaja, concéntrate para no parecer una desesperada.


  —Sabes que no me gusta que me llamen princesa. 


  —Y por eso te llamo así, pequeña. 


  El "princesa" y el "pequeña" de Thiago me explotaban el corazón.


  «Qué ñoña, por dios»,  confirmaron mis diosas unidas.


  —Agh,¡ qué pesado! —repliqué restando importancia.


  Nos quedamos en silencio unos segundos.


  —La comida se enfría. 


  —¡Qué va! Yo contigo siempre ando caliente. —Se giraba en la cama provocándome al punto que se me subía ese calorón por todo el cuerpo.


  —¡THIAGO! —esbozó esa sonrisa arrebatadora que me cautivaba.


  Todo se enfrió literalmente cuando entró un mensaje de Erik.


  Hoolaa nena. El sábado tenemos la fiesta :)


  Cuando dejé de sentir deseos por él, empezó su creatividad.


  Tuvo que cambiarme la cara demasiado rápido porque Thiago lo notó al instante.


  —Ey, ¿todo bien?  —preguntó, observando mi cambio de expresión.


   —Sí, tranquilo. Pero me tengo que ir. Me ha encantado hablar contigo. 


  —A mí más, te lo aseguro, ya hablaremos. 


  —Clarooo, un besito guapi. 


  —Chao, preciosa —me mandó un beso virtual y cortó.


  «Cloe, estás jodida. Si monto un circo me crecen los enanos, fijo». 


  Capítulo 24


  Merecemos ser felices. 


  YEZZY


  Miraba el papelito, ese papelito al que le daba vueltas en mi cabeza desde el día que estuve con Thiago en aquella cafetería y me había negado a usar ya que parecía bastante atrevido.


  Hablé con Izan y llegamos al acuerdo de que lo nuestro no iba a ningún lado. Simplemente, no era nuestro momento. Si de verdad éramos el uno para el otro nos volveríamos a encontrar. Al dejarlo pensaba que iba a estar mal pero en realidad no fue así. No tenía ningún sentimiento fuerte hacia él. Le quería pero no estábamos bien, no éramos felices.


  Decidí llamar primero a Cloe para hablar un poco. Necesitaba saber qué había pasado, la seguridad con la que se llevó a Thiago, pasando de mis gritos.


  —Holaa, ¿qué pasó? —atendió con prisa y cara de desconcierto.


  —Ehh hola, no, no pasó nada. ¿Todo bien? —pregunté con interés.


  —Sí, todo estupendamente. ¿Y tú, qué tal? —respondió sonriéndole a la cámara nerviosa y se tumbó en su cama. Noté que ocultaba algo.


  —¿Qué haces en tu habitación? ¿Interrumpí algo? Tienes cara de pecadora. 


  —¡Qué dices!  —se ruborizó al instante delatando que no me equivocaba.


   —Cloe, por dios, que se han acabado las clases, ¡vámonos de fiesta! 


  —El sábado voy a una fiesta con Erik y sus amigos de la uni en su casa. 


  —Okayyy... Pero has dicho el sábado y yo te digo hoy. ¡Venga Cloeeeee! —supliqué juntando mis manos.


  —No puedo Yezzy, mis padres no me dejarán. No sabes lo que me costará convencerles. 


  —Eso es porque vas sola con Erik. A mí me adoran y seguro que te dejan venir conmigo —le guiñé el ojo muchas veces y ella rio.


  —No puedo, Yezzy de verdad. Además hoy Andrés está a mi cargo. 


  Tengo que ir al dentista y luego tengo que recogerlo en casa de mis abuelos. 


  —Bueno, ¿y si vamos a tomar algo? Vienes con Andrés y además llamamos a Thiago —solté la bomba para ver su reacción. Ella puso los ojos como platos.


  —¿A Thiago? 


  —Sí, ¿lo conoces? Un tío muy majo que está como un tren, de nuestra clase. 


  —Ajá, lo conozco —arrugó la frente con fastidio engañoso.


  —¿Algún problema? Como os vi juntos hoy pensé que lo habíais arreglado —puse una sonrisita traviesa. La conocía bien y sabía que el  pringao era irresistible para ella.


  —Yezzyyyy, no me mires así que sé por dónde vas —se puso muy roja y se tapó la cara— y no ha pasado nada, simplemente hablamos porque no quiero que me odie. Le tengo cariño —aclaró con cara de culpable.


   —Ajá, cariño... Cariño le tienes a Zeus, tía. Tú no le tienes cariño pero no me toca a mí decidir. Es cosa tuya —comenté alargando la a. Ella sonrió con ternura. ¡Esta chica está pillada y media!


  —Yezzy, no empieces porfa —dijo nerviosa.


  —Vale, vale. No digo nada pero, ¿quedamos con él, sí o no? 


  —Como quieras. 


  —Pues sí, le llamo y nos vemos en El Cantante a las seis. Chao bombón —le lancé un beso y no le di tiempo a quejarse.


  Llamé a Thiago y me atendió a los tres pitidos.


  —Dime —una voz somnolienta, un Thiago sin camiseta frotándose los ojos y luces led de color azul me atendieron.


  —¡Joder, tío! Estás en un club y te pillé en mal momento. 


  —¡Serás gilipollas! —gruñó con cara de enfado.


  —¡Qué ánimos de fin de curso! Lo siento si te he despertado pero la pregunta es ¿qué haces durmiendo? 


  —Ay Yezzy, dormir, ¡yo qué sé! Tengo sueño. 


  —¿Acaso quedaste cansado de las clases? —puse una cara pícara y se le dibujó una sonrisa bobalicona en la cara.


  —Ojalá me hubiera dejado cansado de verdad...  —nos reímos cómplices.


  —Vengo a hacerte una proposición antes de que me cuentes por qué tienes una sonrisa de enamorado que no puedes con ella. 


  Quedas hoy a las seis con Cloe, Andrés su hermano y conmigo, en El Cantante. 


  —Acabo de hablar con ella hace un rato. 


   —¿Y? 


  —Nada tío, no me quiero ilusionar. No hay nada claro en este asunto. 


  —Pues anda, que vas tarde, y así lo aclaramos. 


  —No sé, Yezzy... 


  —¿No sabes, qué? Mueve el culo. No acepto un "no" por respuesta. 


  —Vale. Quedamos ahí específicamente ¿porque te gusta el sitio o porque está un camarero al que le echaste el ojo el otro día y aún no le has escrito? 


  —Thiago, cá-lla-te —me sonrojé ante su comentario.


  Era verdad que aún no le había escrito y estaba muy bueno. Stalkeé su Instagram  y aunque no tenía muchas fotos, las que tenía salía muy bien. Quise cambiar de tema para centrarme en los dos tortolitos que desprendían deseo allí por donde pasaban —


  cuéntame qué ha pasado porque parece que no cagas desde hace un mes.


  —Si tú supieras... 


  Después de resumir el arrebato de Cloe esta mañana y el porqué estaba tan rara antes, entendí todo. "Aquí hay lío del bueno".


  Si es que estos dos están destinados. Yo lo sé, tú lo sabes y todos lo sabemos. Pero igualmente tengo una mala sensación con todo esto. Tú seguro que también y, bueno... ya veremos qué ocurre.


  


  Capítulo 25


  Tus ojos y el café. 


  YEZZY


  A las seis y dos minutos ya estaba en la esquina de la calle del bar, esperando a mis tres compañeros de hoy. Tenía los cascos al máximo con una canción aleatoria de mi lista, no prestaba atención.


  Estaba muy nervioso, ¿le vería de nuevo? No le había contado nada a Cloe. Me sudaban las manos y en ese momento todo se detuvo.


  El chico del otro día, salía del bar. Se liaba un pitillo y se disponía a fumar; rápidamente me escondí detrás de un árbol para que no me viera y me asomé poco a poco. Red flag con el tabaco pero, no me iba a poner exigente desde ya, sin conocerlo. Estaba apoyado en una columna mirando al frente; sin mascarilla también era guapo.


  Hoy en día las mascarillas son un  fake increíble. Los ves de lejos y dices  "Ostia puta, qué bueno está"  y cuando se la quitan dices "¡La virgen, qué cuajo!"  Pero este chico es de los que dices "Ostia puta, sigue estando bueno".  Era alto, quizás un metro ochenta, tenía un tupé bien peinado, ojos rasgados castaños y una mirada seductora.


  Vestía en plan casual, con vaqueros y camiseta ajustada manga corta que resaltaba su cuerpo atlético. El tío estaba para no cagar y mis nervios se intensificaron viéndolo desde lejos, observándolo cómo inhalaba el piti y lo expulsaba de aquella manera tan excitante. Nunca me había gustado el tabaco, de hecho le tengo especial aversión pero ver a ese tío fumar me ponía y mucho.


  


  —¡Hola, bombón! —Una voz grave susurró en mi oído haciéndome saltar.


  —¡JODER! —Cuando me giré vi a Cloe, Andrés y Thiago con las mascarillas bajadas riéndose sin parar.


  Le metí un puño en el brazo a Thiago, el cabrón me había asustado.


  —Tú definitivamente eres gilipo...  —me fijé en la preciosa sonrisa de mi amiga sin brackets—. Pero... ¿y ese glow up tan bestia? ¡Qué guapa, tía!  —Cloe se veía especialmente bonita sin brackets.  La abracé con cariño.


  —Ha valido la pena esperar todos estos años, ¿no? —se sonrojaba con vergüenza. Aún no me acostumbro.


  Sonreía como una niña pequeña y Thiago no le quitaba ojo.


  —No ha cambiado tanto. Sigue siendo guapa —aseguró el pringado con su repertorio romántico.


  —Chico, Thiago, me va a dar diabetes de lo empalagoso que eres. 


  Si sigues así te la llevas al huerto fijo —me burlé para picarlo. En realidad era demasiado tierno con ella, su sinceridad me encantaba.


  —¿Thiago tiene un huerto como en mi cole? —preguntó Andrés mirando a Cloe con sorpresa


  —¡Yezzy! —riñó Cloe haciéndome ojos y señalando que estaba el peque y debía cuidar el vocabulario—.  No le hagas caso. El que tiene un huerto es Yezzy pero no te lo puede enseñar. 


  —Hola Andy, ¿qué tal?  —comenté agachándome para saludar a ese pequeño terremoto que me encantaba. Le soltó la mano a Cloe y se lanzó a abrazarme.


  —¡Yezzyy!  —le cogí en brazos y le saqué la lengua a Cloe. El niño me prefería a mí, obviamente—. ¿Me enseñas tu huerto? 


  —Ehh. No tengo un huerto, chico, tu hermana es muy bromista —


  aseguré nervioso. Todos reímos y el pequeño se quedó sin entender nada.


  —¿Qué buscabas Álex? —preguntó Thiago aunque, evidentemente, sabía la respuesta.


   —Tu gracia, pringao y no me llames Álex —le hice una sonrisa falsa disimulando la batalla campal que sentía en mi entrepierna. Andrés se rio y empecé a caminar a la cafetería.


  Dejé a los tortolitos un poco atrás mientras caminaba de la mano con Andy. Me senté en el mueble de una de las mesas y el pequeño se puso a mi lado. Empecé a buscar esos ojos café que me hipnotizaron el otro día. Llegó la parejita y se sentaron de frente a nosotros.


  —Yezzy, yo quiero un colacado —pidió Andrés con una gran sonrisa.


  —Claro, guapo. 


  —Andrés, ya tomaste uno por la mañana. 


  —Déjame consentir a mi niño —dije frunciendo el ceño. El peque se arrimaba a mí y yo le hacía cosquillas.


  Me encantan los niños. Soy hijo único y me hubiera gustado tener un hermano o hermana para sentir esa compañía tan necesaria; ese amigo o esa amiga que estuviera en esos momentos de bajón, de soledad, de tristeza, pero el destino era caprichoso y me hizo tropezar con este par que cumplía a la perfección mi necesidad.


  —Eso, Cloe, déjalo. 


  —Ay, cuñado, creo que nos vamos a llevar bien —soltó Thiago con risas. Eso es una directa y sin ningún filtro. Típico de él.


  —¿Cómo que cuñado? —Abrí mucho los ojos.


  Cloe le dio un empujón suave en el brazo y ambos se rieron con una complicidad evidente.


  —Ay madre mía, ahora sí que me jodí yo. ¿Qué me he perdido? 


  ¿Queréis contarme o nos olvidamos de Yezzy y lo ignoramos?  —


  pregunté con falsa ofensa y todos reímos.


   —¿Te has jodido? —preguntó Andrés.


  —¡No!, esa palabra no. Dije dodí. Esa palabra es muy fea no la repitas —levanté la vista y pensaba que Cloe me echaría la bronca pero estaba muy centrada en Thiago. «Uff, me salvé por los pelos».


  —Hola chicos, ¿queréis algo? —se acercó el que endurecía mi hombría. ¿Qué me pasaba con este tío?—  ¡Vaya, pero si son los chicos del otro día! —exclamó achinando los ojos. ¡Madre mía! Cloe me dio una patada en la espinilla, me encogí y me froté porque me dolió. No dije nada, solo me aclaré la garganta lanzándole una mirada asesina.


  —¡Yo quiero un codacadooo! —pidió el pequeño alzando las manos con alegría.


  —Un Cola Cao para ti y ¿los demás? —preguntó centrándose en mí.


  —A mi un manchado, gracias —le sonreí como un idiota. ¿Se me notaría lo atontado? Sí, seguro sí.


  —Yo quiero un capuchino con sacarina —pidió Cloe.


  —Y a mi ponme una Coca Cola, que estos son unos abuelos —soltó Thiago en plan gracioso.


  —Perfecto, ahora vuelvo —se fue caminando hacia la barra y los tres lo miramos descaradamente, sobre todo Cloe.


  —¡Qué culazo tiene! Yo voto sí, aunque un clavo no saca otro clavo... Apoyo que te la clave. 


  —¡CLOE! Eso no rima. —Nos reímos mucho y mi querida amiga le dio el móvil y los cascos a su hermano para que no escuchara nuestras maravillosas conversaciones.


  —No imaginaba que la estirada supiera de esas cosas. ¡Mírala qué salida! 


   —A ti te encantaría saber muchas cosas de mí —dijo coqueteando con Thiago descaradamente.


  —Vale, ¡dais asco! —solté envidioso.


  Manuel, el camarero, regresó con una bandeja, dejó nuestro pedido y, sin mediar palabra, se fue. Lo seguí con la mirada pero disimulé para evitar el vacile de este par.


  —Yezzy, ¿y si vas a por una pajita para Andrés? —me empujó Cloe con claras intenciones de que yo ligara.


  Muy obediente me levanté y me acerqué a la barra; el chico no estaba, así que esperé a que volviera de entregar un pedido.


  —Hola, ¿qué necesitas? —me preguntó con amabilidad.


  —Una pajita para el niño —ahí caí en cuenta de lo mal que sonaba y me puse colorado.


  —¡Por supuesto! —se giró y la cogió del estante—  tú, eres el chico del otro día que iba con prisas, ¿no? 


  —Ehh, sí. 


  —Encantado, me llamo Manu —estiró su robusta mano y correspondí el saludo.


  —Me llamo Alejandro pero me puedes llamar Yezzy. 


  Capítulo 26


  La sinceridad es mi peor virtud. 


  THIAGO


  Cloe y yo mirábamos las maravillosas técnicas para seducir de nuestro amigo. Le vimos estrechar la mano con el chico y Cloe pegó un gritito.


  —Seguro que se hacen amigos —aseguró Andrés. El niño estaba en todo a pesar de estar mirando el móvil y con los cascos puestos.


  —Y tú ¿cómo sabes eso, pequeño cotilla? —preguntó mi preciosa acompañante.


  —Ah no sé, él es muy majo. Como Thiago —giré la cabeza, la miré y sonreí.


  —Mira, él lo ha dicho. Me adora.  —Cloe arrugó la cara.


  —Me gusta más que Erik —añadió el pequeño con una sonrisa mientras revolvía el Colacao. 


  Cuando escuché eso, se inició un terremoto de emociones en mi estómago. Cloe se puso muy roja y miró a otro lado con una sonrisa contenida. No le dijo nada. La tensión se podía cortar con un cuchillo. Esa electricidad que sentía en el estómago empezó a bajar hacia mi entrepierna. Yezzy llegó con una sonrisa de oreja a oreja.


  Se sentó y empezó a mirarnos como si hubiera visto un extraterrestre.


  —Andy, ¿qué ha pasado? —preguntó como si nosotros no estuviéramos presentes.


  —Nada, solo dije que Thiago me gusta más que Erik y se han puesto así —el pequeño se encogió de hombros y levantó sus


  manos a modo de disculpa.


  Yezzy desorbitó los ojos como Cloe hacía unos segundos, se acercó a él y le dijo en secreto, en tono alto:


  —A mí también me gusta más —chocó la mano con el pequeño y los tres nos reímos, pero ella se levantó con rapidez y se fue al baño.


  —¡Joder, perdón,...! Jolín se me olvida el niño —dijo Yezzy disculpándose.


  Pasaron unos minutos; saqué el móvil del bolsillo y fui a Whatsapp.


  Abrí el chat y le escribí...


  ¿Todo bien? 


  No recibí respuesta hasta que sentí una mano posarse en mi hombro y al subir la vista, la vi de nuevo. Se sentó nuevamente a mi lado. Sacó el móvil del bolso que estaba en la silla. Por eso no había contestado.


  Yo estoy muy bien, ¿y tú? 


  Bueno, podría estar mejor. 


  Uy, ¿no te alegra compartir con tus amigos íntimos? 


  Y tan íntimos... 


  La vi cruzar con suavidad sus piernas debajo de la mesa y dejó el móvil en el bolso nuevamente. Estaba nerviosa, quizás incómoda.


  —¿Qué tal con el chico? ¿Cómo se llama? —habló Cloe mientras simulaba la cara de Debby Ryan en Radio Rebel.


  —Pues es muy majo, se llama Manu —comentó con una sonrisa.


   —Uy, Manu, ¡con diminutivo de confianza y todo! —se burlaba con cariño sonrojando a Yezzy al segundo—.  ¿Eso es todo? ¿No hablasteis más? —insistió incrédula.


  —A ver, está trabajando pero el otro día me dio su Instagram... 


  —¿¡TE DIO SU INSTAGRAM Y NO LE ESCRIBISTE NADA!? —


  replicó casi gritando.


  —¡SHHHHH!, cállate, cantosa —Yezzy habló entre dientes buscando al chico para ver si la había oído.


  —¿Te hiciste su amigo? —preguntó Andrés con interés.


  —Enano, ponte los cascos y deja el cotilleo —riñó Cloe al peque.


  —¡Ay déjalo, es divertido! —comenté con tranquilidad y una sonrisa cómplice.


  —Eso, Cloe, déjame. ¿Te hiciste su amigo? ¿Sí o no? —Andrés repitió la pregunta mirando a Yezzy. Este crío es de los míos, dicharachero y sin filtro.


  —Sí, puede ser. 


  La sonrisa de Yezzy era sincera y le brillaban los ojos. Me alegraba verle feliz pero en esos momentos mi mente estaba ocupada en la chica con el pelo castaño, liso y muy largo que tenía a mi lado y con una sonrisa cautivadora. Me giré para observarla. Era preciosa. La miraría durante horas. En el bar había una claridad maravillosa y sus ojos se veían verdes. Llevaba un top negro con un escote que hacía que su cuello se viera más bonito. La piel suave y aterciopelada que se erizaba con el más mínimo roce. ¡Joder, qué buena estaba!


  —¿Qué miras tanto? —preguntó ella con una sonrisa confiada, interrumpiendo mi escaneo.


   —Lo buena que estas —solté mientras estiraba un brazo recostándome en el mueble y apoyé la mano en el respaldo a su altura.


  —Y lo bueno que estoy yo, ¿no lo miras? —añadió Yezzy con un puchero.


  —No, que tú estás ocupado con el camarero. 


  —Es que de verdad, Yezzy, no se puede estar a todo. Comparte un poco —soltó Cloe confiada.


  —¿Cómo que comparte? Serás asquerosa, sobre todo lo dices tú —


  comentó Yezzy llevándose una mano al pecho simulando indignación.


  —Sí, yo lo digo —se apoyó en el respaldo de la silla entrando en contacto con mi mano. Sentí electricidad en mi cuerpo al tocar su espalda, empecé a acariciarla suavemente y era como si estuviéramos solos. Mi cabeza voló unas horas antes, en la clase...


  en cómo su cuerpo se acoplaba al mío, en sus labios rosados de besarnos, sus ojos llenos de deseo. Me levanté rápidamente de la silla y fui al baño, sentía que iba a explotar. Cloe me tenía mal, muy mal. ¡Joder!, ¿cómo me puede poner tanto el simple tacto con ella?


  Me eché agua en la cara para relajarme. Me estaba volviendo loco.


  No sabía lo que podía y lo que no podía hacer, no sabía ni si estábamos bien o mal, ¿cuánto duraría el tiempo que me pedía? Si seguía con Erik a pesar de que la manipulaba... Ese cabrón... Me miré al espejo y me empecé a enfadar mucho, me latía la vena del cuello. Estaba seguro de que él solo quería lograr su objetivo y la estaba jodiendo. Y ella no me podía envolver con un espérame, sin dar explicaciones del porqué.


  ¿Te han secuestrado? ¿Todo bien? 


  Todo de puta madre. 


  ??? 


   Solo que no sé qué hacer contigo. 


  Me gusta la sinceridad y no sé callarme las cosas, para bien o para mal. Siempre he sido así.


  Sé que todo es complicado, pero solo te pido tiempo. Para que


  al fin pueda ser libre. 


  ¿Ser libre? Todos somos libres, no somos propiedad de nadie. 


  Tú me entiendes. 


  No, no te entiendo. Ese es el 


  problema y no vamos a tener 


  esta conversación por mensaje. 


  Guardé el móvil y salí del baño. Me negaba a tener que hablar por mensaje. Que me dijera a la cara y de forma clara las cosas, frente a frente. Ver sus expresiones y saber si estaba siendo sincera. Cloe mentía muy mal. Necesitaba ver sus ojos, esos que me traían por el camino de la amargura.


  Me senté de nuevo a su lado. Estaban hablando ella y Yezzy; Andy estaba muy centrado en el móvil.


  —¿Te has mojado la cabeza? —me preguntó Yezzy extrañado.


  —Sí, estaba un poco mareado —mentí tratando de mantener la calma.


  —¿Todo bien? —preguntó Cloe poniendo una mano en mi pierna derecha.


  La moví esquivando su contacto. Evitaría todo tipo de acercamiento hasta hablar las cosas.


  —Sí. ¿Acabasteis? Para pagar —quería salir de allí corriendo.


  Los dos asintieron con caras de no comprender nada y me levanté.


  Le pedí al camarero con el que habló Yezzy que me cobrara. Pagué y salí pitando. Necesitaba aire fresco. Ellos salieron detrás y yo miraba el móvil.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Yezzy.


  —Cloe y yo tenemos una conversación pendiente —no aparté la vista del móvil. Vi por el rabillo del ojo que ambos se miraron sin comprender nada.


  —Si queréis me quedo con Andy en el parque de aquí en frente un rato, mientras vosotros habláis. 


  —¡Síí!, me quedo con Yezzy —gritó el pequeño con los brazos en alto. Cloe no tenía opciones.


  —Vale, son las siete. Nos vemos a las diez en mi casa —me sorprendió la seguridad con la que habló. Se agachó delante de Andrés y le dijo—  pórtate bien o te tiro la Nintendo por la ventana. 


  Se levantó y yo sonreí porque el pequeño se asustó ante la falsa amenaza tapándose la boca.


  —¿¡De qué te díes!? —Andrés se dirigió a mí con cara de enfado—


  ¿quiedes que te tide tu consola por la ventana? 


  —¡No hay huevos! —contesté retándola y clavé mis ojos en ella.


  —No me tientes —replicó manteniéndome la mirada. Estábamos tan cerca... Ese perfume dulce y su cabello siempre impecable. Toda ella torturaba mi estabilidad.


  —Di que no, Andy, tú conmigo siempre te portas bien. —Lo cogió en brazos y se despidieron—. Bueno parejita, nos vamos. Chauuuu —


  Yezzy levantó la mano dándonos la espalda y Andrés en brazos de mi amigo nos miraba mientras se despedía.


  —Adióss —dijimos los dos al unísono.


  Cloe se giró para mirarme. Sus ojos brillaban y con seguridad soltó:


  —Vale, hablemos. 


  Capítulo 27


  Ser pijo es una actitud. 


  CLOE


  Todo mi cuerpo temblaba. Desde el bar, el niño de ojos grises me tenía muy mal. Quería hacer cosas que no podía ni imaginar. En esos momentos de perdición Erik venía a mi mente. Quería tirar todo por la borda y mandarle al carajo pero no podía. Por Thiago, no podía. Todo esto de aguantar mis ganas de tener todo con él era porque no quería que el ojos verdes le hiciera daño. Thiago no se lo merecía. Con él llegaba a límites que me asustaban, no podía reprimir mis sentimientos. Thiago era fuego y me destruía con una sola mirada. Con Erik no quería ni hablar. Todo el amor que le tenía se había convertido en odio. Me di cuenta de que lo que sentía por él, no era amor, era estupidez de novata del primer amor pero, en cuanto conocí a Thiago, descubrí que con el amor no se siente esa especie de ansiedad que me generaba Erik.


  —¿Qué quieres hacer? —pregunté con cierta reserva.


  —¿Confías en mí? —me exigió la verdad con su mirada.


  —Sí —afirmé segura.


  En cuanto lo dije fue como si hubiera vuelto a respirar. Su semblante era serio y a la vez me dedicó una pequeña sonrisa tierna, esa preciosa sonrisa que me volvía loca. Era muy sexy, hay que admitirlo. Con esas pestañas pobladas envidiables, los ojos azul grisáceo y su metro ochenta, musculoso. Tan odioso como encantador. ¿Te has enamorado de su descripción? Ya lo sé, yo también estoy pillada por él. «Dios, quiero pecar, lo confieso». 


  —Pues vamos. 


  Me cogió la mano y caminamos hasta la esquina de la cafetería. En ese momento apareció el mismo coche que nos recogió a Martí y a mí el día que Thiago me contó su pasado. Me recorrió un escalofrío al recordarlo. ¿Cómo sabía dónde estábamos?


  Thiago seguía sin pegarme con todo este rollo pijo. Iba vestido en plan urbano con una sudadera gris, vaqueros ajustados negros y unas Nike Air Force. No era el típico chico que luciera grandes marcas, era discreto, no le gustaba llamar la atención por su vestimenta aunque siempre estaba para comérselo. Nos subimos a los asientos traseros y yo estaba como un flan a punto de derretirse.


  Marco, "el chófer", era joven y agradable. La vez que nos llevó a su abuelo y a mí, vestía con pantalones chinos y un jersey de punto azul marino. Ahora solo podía ver un jersey verde oscuro porque estaba sentado y nos daba la espalda.


  —Ey, Marco, ¿nos llevas a casa, porfa? —le pidió Thiago con mucha confianza.


  —¡Claro! —respondió amablemente.


  ¿Qué tendría planeado? El silencio nos rodeaba y las mariposas inundaban cada célula de mi cuerpo. Se conectó al bluetooth del coche y empezó a buscar en el móvil. Comenzó a sonar la canción Bandida. Esta música me encantaba y mis nervios subían al ritmo de la canción.


  https://youtu.be/nQbCTM3lSIA


  «Y si supieran cuánto te deseo, tú me deseas y eso yo lo veo


  así que no me repliques, pa' qué te resistes si yo sé que tú


  quieres más. Tú quieres irte con el catalán, y despedirte no es


  necesario. Yo quiero conocerte bien, ponernos a cien y luego si


  quieres en mi cama hacemos el se eh eh. Sexy baby vamos a


  comenzar. Obvio solo lo que vienes a hablar, pero si tú quieres


  ir más allá, lo podemos negociar». 


  Cantaba muy cerca mirándome a los ojos. Cambiaba la letra a su favor porque la original decía canario, no catalán. Muy acertado, tengo que decirlo. Sin duda el catalán me ponía, ¡y mucho! Su olor a menta y el perfume me embriagaba. Como me dijo en el poemario que me regaló, él hablaba mucho con las canciones. Y en este instante lo estaba demostrando.


  «Ya no paro de mirarte, me tienes mal». 


  Puso una mano sobre mi pierna, y las cerré por instinto. Ese y la cintura eran mis puntos débiles. Echó la cabeza hacia atrás y sonrió levemente. Sabía perfectamente el efecto que provocaba en mí. Era kriptonita pura. Demasiado adictivo y cautivador.


  —Hemos llegado, Thiago —dijo Marco aparcando el coche.


  Estábamos frente a su edificio. No entendía nada. Estaba nerviosa pero no sentía miedo, a diferencia de las veces que estaba con Erik.


  Con el rubio intuía sus intenciones y siempre estaba en alerta. Le miré con el ceño fruncido y la cara de sorpresa. Nos pusimos de nuevo las mascarillas y bajamos. Nos despedimos del conductor y arrancó el vehículo con suavidad...


  —No entiendo, ¿qué hacemos aquí? 


  —Antes te pregunté si confiabas en mí y me dijiste que sí. Pues ahora, calla —se acercó a mi cara y las mariposas me invadieron imaginándome ese beso que tanto deseaba de él; su cercanía hacía que la adrenalina me activara todos los poros de mi cuerpo y rápidamente cogió mi mascarilla con su índice y pulgar, tiró un poco de ella hacia abajo y cuando pensé que sería un gesto superromántico para besarme, cerré los ojos esperando su contacto y soltó la mascarilla en mis narices.


  —¡Eres idiota! —bufé mientras la recolocaba.


  —Un idiota encantador —soltó mientras se daba la vuelta y caminó en dirección a su edificio. Aunque era divertido notaba cierta reserva


  y distancia en su actitud.


  Sacó las llaves de su bolsillo derecho trasero y abrió la puerta.


  «¡Qué culito!, ¿no?»  gritaban mis diosas empujándome a malos pensamientos. Bueno, en realidad no serían tan malos si yo no estuviera en la situación actual con don pijo. Sin dudarlo me ponía a cien al punto de fantasear y me dejaría llevar, pero...


  —A ver, ¿vas a entrar o nos quedamos aquí toda la vida? —


  preguntó desafiante, sacándome de la quinta nebulosa en la que estaba flotando.


  —Sí, ¿por qué tanta prisa? —crucé el portal y me detuve a su lado frente al elevador.


  —Porque sí —respondió mientras presionaba el botón del ascensor.


  —¡Que borde eres, hijo mío! —afirmé dejando los ojos en blanco—


  ¿Y tus abuelos? —me interesé con la intriga de si me llevaría a su piso sin que ellos estuvieran.


  —No sé, no les llevo la agenda —se bajó la mascarilla y esbozó una sonrisa arrebatadora. Esa actitud antipática que lo caracterizaba me sacaba de mis casillas.


  Como siempre, preguntas sin respuestas. Yo bajé la mirada sin saber qué me deparaba y, por alguna razón, no estaba preocupada.


  Me miró e imitó mi gesto en burla. Estaba apoyado en la pared. Las puertas se abrieron y entramos. Presionó el botón del sótano en vez del de su piso.


  Si esto fuera una película de miedo sería exactamente el momento cuando le gritas a la pantalla que salga corriendo porque la van a matar. Solté una risa al pensarlo y Thiago frunció el ceño.


  —¿De qué te ríes? 


   —Si esto fuera una película de miedo le gritaría a la chica que corriera, que la van a descuartizar. 


  —A lo mejor ese es mi plan —guiñó un ojo y nos reímos.


  El pringado me ponía a prueba y yo tan dura que me dejaba.


  Aunque no lo creáis, no sentía el más mínimo temor. Con él iría al mismísimo infierno. Me sentía segura. Y lo peor es que no sabía por qué sí a distancias tan cortas no nos conocíamos tanto.


  Llegamos al sótano y las luces se encendieron con nuestra presencia. Todos los coches aparcados eran de híper lujo.


  Caminamos hasta llegar delante de una moto. Thiago le quitó la funda que la cubría. Era naranja y negra, ponía en letras grandes KTM. 


  —Esta moto me la regalaron cuando cumplí dieciséis. Me gusta mucho pero, al vivir tan cerca del instituto es ridículo ir en ella —


  habló al tiempo que doblaba cuidadosamente la funda.


  —Y en que vas ¿te lleva el chófer?  —pregunté con intriga y tono de burla. Me gustaba picarlo.


  —Marco no es mi chófer, —respondió con seriedad— es quien lleva a mis abuelos a todas partes. Yo voy andando o en skate. No soy tan pijo, estirada. 


  —Pero nos trajo hasta aquí —insistí.


  —Para que no caminaras mucho, te acaban de quitar la escayola y supuse que sería más cómodo para ti que nos trajera.  —añadió remarcando las palabras.


  —Vaya, gracias. Todo un detalle. —Estaba sorprendida y no entendía que alguien que tenía tanto dinero fuera tan sencillo y como no me podía quedar callada seguí pinchando—. Pues vivir aquí es un poco de pijos. ¿No? 


   —Ser pijo es una actitud, no se mide por la cantidad de dinero que tengas —me fusiló con la mirada, cogió un casco y me lo extendió


  —. Mi abuelo contrató a Marco porque puede pagarlo y porque desde hace unos años no conduce, tiene problemas de vista, si no, te aseguro que conduciría él. 


  —Nunca me he subido en una moto —me sinceré cogiendo el casco.


  Cambié de tema porque noté que le incomodaba y era cierto que él nunca se mostró con aires de superioridad, todo lo contrario.


  —¿Qué? ¿En serio? Pensé que lo habrías hecho con el pijo —


  respondió con sorpresa pero se dio cuenta de lo mal que sonaba porque rápidamente añadió—  Subir en la moto, digo. 


  Nos reímos porque lo dijo nervioso y me dio mucha ternura. A este chico no le veía ningún lado oscuro, aunque su pasado era muy negro. Thiago hablaba con sus ojos, parecía muy transparente.


  —Pues no —respondí riéndome. Si él quiere juego, juguemos—.  Mi primera vez será contigo. — «Eso sonó peor, Cloe».  Mi lado descarado batía su larga melena al viento observando mis movimientos...


  —Uy, ¿en serio?  —preguntó en un tono muy seductor.


  Aquí subió la temperatura en tres...


  Se acercó recortando nuestra distancia. Dos... Me miró con esos ojos abrasadores que sorteaban mis ojos y mis labios. Uno... Aparté la vista porque os juro que me lo comía.


  —Por mí encantado, haré que sea inolvidable. Lo prometo —sugirió entendiendo mi mensaje.


  Paremos o no sé qué pasará.


  Mi madre siempre ha sido muy abierta conmigo. Me había aconsejado que hiciera las cosas correctamente, más allá de mis famosas trece normas. Me pidió cuidarme tomando anticonceptivos para ayudarme a regular la regla pero, seamos sinceros, era una preparación clarísima para mi inicio en las relaciones sexuales. Sus palabras fueron: "El día que te toque tener relaciones, aunque él se cuide, tú también debes hacerlo. La responsabilidad es de los dos". 


  En el instituto era normal ver a compañeras dispuestas a follar en un baño, en algún escondrijo de un centro comercial, y hacer una mamada si se terciaba. Yo le contaba las increíbles historias de compañeras y mi madre no se sorprendía, decía que en su época de estudiante, e incluso en el hospital se veían cosas que, seguro, yo alucinaría. Me pidió encarecidamente que me cuidara y que no me dejara llevar por el calentón del momento, que cuando lo hiciera fuera en lugares correctos, que me hiciera respetar y que, por supuesto, también lo respetara a él. "Esa primera vez que te toque, haz que sea bonito y que él también se luzca en hacerlo bien, para que te lleves un buen recuerdo. Y si es un buen chico, seguro que lo hará. Hazlo bien. No te apresures por pensar que vas a ser la última virgen del planeta. Hazlo cuando te sientas segura de que es la persona correcta, la que te haga sentir especial". 


  Thiago me guiñó un ojo, cogió el casco y se lo puso, enfriando así la situación. Aunque éramos fuego, debo reconocer que él siempre mantenía el control. Yo era más débil, os lo juro.


  «Mal empezamos, Clotildiña».  Esa voz que juzgaba mis acciones y mis pensamientos hacía acto de presencia.


  Me quité la mascarilla, me puse el casco y bajé los brazos porque no sabía cómo atarlo. Se giró, me miró de arriba abajo y me ayudó.


  Solo su contacto ya me excitaba.


  —Me gustan tus dientes —afirmó haciendo que se aceleraran mis pulsaciones. Sentía que se me iba a salir el corazón por la boca. Me sonrojé al instante. No sabía qué decir. Como siempre, Thiago me halagaba y me hacía sentir bien.


  Cuando el dentista me quitó los brackets me vi superextraña. Me notaba muy diferente. Me gustaba más y me sentía segura. A eso añádele las palabras del niño de ojos grises que me daban un chute de motivación.


  —Gracias —fue lo único que me salió.


  —Cloe, por más calor que haga te vas a morir de frío con eso —dijo refiriéndose a mi chaqueta vaquera negra y a mi top—. Espera aquí un momento. 


  Se quitó el casco, cogió las llaves y se fue corriendo por donde vinimos. Me quedé con el casco puesto pero desatado, apoyada en el asiento y le esperé. Saqué mi móvil pero no había cobertura.


  Tardó pocos minutos y cuando volvió vi que llevaba una sudadera azul en la mano. Este chico tenía más sudaderas que yo que sé. El diseño era idéntico a la que llevaba puesta él.


  —¡Ay, jo! Muchas gracias —que me dejara una sudadera me pareció muy bonito y bastante íntimo. Solo tuve en una ocasión la sudadera roja de Erik, en nuestra primera cita en San Pedro, y nunca más.


  Me quité la chaqueta y me puse la sudadera. Mientras la deslizaba por la cabeza me quedé idiotizada con el olor. Era su perfume.


  Thiago me miró y sonrió. Creo que se me notaba a la legua lo que me ponía este chico.


  —Te queda mejor que a mí. La chaqueta te la devuelvo otro día si quieres para no tener que andar con ella de un lado para otro. —La cogió y la guardó en su bolso. Abrió con un mando un radiante coche de color gris azulado que estaba justo al lado de la moto y guardó la mochila. No me fijé en la marca, no entendía mucho de coches, pero sí vi que era pequeño y muy lujoso. No quise preguntar aunque era evidente que era de la familia.


  —Perfecto —le sonreí tímidamente sintiendo nuestra ya acostumbrada conexión.


  Se acercó y me pidió que me girara, le hice caso y sentí sus manos cogiendo mi pelo. Me quedé muy quieta sin saber muy bien qué iba hacer. Mi gran sorpresa fue que lo trenzó con delicadeza dejándome enmudecida. Le extendí una coleta que llevaba en la muñeca y la ató. Me giré y clavé mis ojos en los suyos.


  —Gracias. No sabía que... 


  —Bueno... alguna vez tuve que peinar a mi abuela cuando estuvo ingresada muy grave y aprendí —se tocó el pelo con nervio—. Será mejor que metas la trenza dentro de la sudadera para que no se te enrede, cogió el casco y me lo puso. Me lo ató observando mis labios y mis ojos, irremediablemente, también lo veían a él. Luego se lo puso él. 


  —Vale, ahora instrucciones básicas para que no nos mates. 


  —O sea, ¿es solo responsabilidad mía si nos caemos?  —solté jocosa buscándole las cosquillas. Atacó sonriendo como era de esperarse.


  —¡Claro! La novata eres tú —aseguró desafiante y continuó—


  Simplemente no te muevas y agárrate bien, si haces movimientos bruscos puedo perder el equilibrio. No te tires de lado, ni te muevas a lo loco, ¡aunque veas un meteorito caer! 


  Torcí los ojos a Don Sabiondo y opté por callarme. El ambiente era tenso para seguir caldeando más la situación. Tenía razón, era la primera vez que montaba en moto y con lo patosa que soy, cualquier cosa podía ocurrir.


  Se subió y la encendió, estaba tan guapo..., ese porte lo hacía más irresistible de lo que ya era. «Mis bragas se desintegraban al ver esa estampa». 


  Me subí por el lado que me dijo, me agarré a su cuerpo y me preguntó si estaba cómoda. ¿Cómoda? Estar así con él, creo que podría calificarlo como los mejores sitios del mundo.


  


  Capítulo 28


  El destino es la consecuencia de nuestras terribles decisiones. 


  CLOE


  Abrió la puerta del garaje con un mando, lo guardó en su bolsillo y arrancó con suavidad. Cerré la visera para que no me diera el viento en los ojos. Aceleró y esa sensación era pura adrenalina; estaba pegada a su cuerpo y con mis manos abrazada a él sentía cómo apretaba su abdomen. Nos fuimos alejando poco a poco del centro.


  No sé adónde me llevaba pero me daba igual, quería que este momento no acabara nunca. Estar a su lado era maravilloso. Mi mente voló y quedó en blanco disfrutando el presente sin importar lo que pueda suceder. En alguna ocasión tuve una charla con el filosófico de mi padre. Me habló de una supuesta teoría de los tiempos. No sé si era un mensaje de autoayuda o qué pero a mi me sirvió y mucho. Él me insistía que todas las personas deberíamos vivir en presente porque el pasado es inamovible y el futuro una total incertidumbre. Muchas personas vivían enganchadas recordando el pasado y buscando sus fallos, arrepintiéndose de sus decisiones y eso, a decir verdad, es una tortura, porque el pasado jamás lo cambiará. Otras, en cambio, solo viven pensando en el futuro sin darse cuenta de que este dependerá exclusivamente de las decisiones que tomemos en el presente. Así que la mejor manera según mi padre era vivir en el presente. Cuidar con detalle esas decisiones de segundos que podían determinar nuestra vida. Y eso es lo que yo ansiaba vivir, mi día a día, sin importar nada.


  Thiago frenó lentamente. Vi que llegábamos a un inmenso mirador.


  Me bajé con cuidado y me quité el casco. Él se bajó y ágilmente elevó la moto en su soporte, se quitó el casco y arregló su despeinado cabello. Crucé mis brazos. Sentía frío, no sabía si era por la brisa o por los nervios que recorrían mis células. Admiré encantada el paisaje, quería disfrutar cada segundo con Thiago porque no sabía cuánto duraría mi suerte de tenerlo tan cerca. Mi


  realidad con Erik me hacía cometer mil errores y el peor error, con diferencia, era alejarme de él.


  Un cartel a la entrada indicaba una larga caminata que nos llevaría hasta lo alto de un acantilado.


  —Esto es Seixo Branco, —explicó con la mirada puesta en la inmensidad que nos rodeaba—. Llegué aquí el otro día por casualidad. No sé, me pareció un sitio bonito y tranquilo para respirar y alejarme un poco de la realidad.


  Me extendió la mano y yo le correspondí sin dudar. Caminamos diez minutos aproximadamente en silencio. Era un momento muy romántico, quizás el más emocionante que había vivido con un chico, porque con Erik nuestros encuentros me generaban estrés, angustia de esa temida primera vez. Sabía que eso él lo deseaba más que nada en el mundo y yo, pues yo ya no sentía lo mismo por él.


  Con Thiago sentía emoción y a la vez protección. Como cuando tus padres te llevan a un parque de atracciones y te montan en la noria.


  Sabes que te dará vértigo, que te podrás caer, que tendrás mil hormigas, pero, en ningún momento sentirás miedo porque el que está a tu lado te cogerá la mano y no te dejará caer. ¿Por qué sentía eso con Thiago? Pues no lo sé, solo sé que por alguna razón inexplicable algo me decía: «Él es diferente». 


  La inmensidad del mar acompañada del sonido de las olas chocando contra las rocas, el olor a sal y la fresca brisa nos envolvían. El lugar era increíble. Había oído que aquí se veían unos atardeceres de ensueño pero nunca había ido. Con este chico sentía que el tiempo pasaba muy rápido y eso me angustiaba, no quería que ese momento se acabara. Pasamos junto a una enorme veta de cuarcita que llegaba hasta el mar irradiando belleza allí donde miraras. Unas vallas de madera recorrían todo el perímetro.


  Caminamos el largo sendero y nos sentamos a admirar esas preciosas vistas en silencio en unos bancos de piedra mientras poco a poco caía el atardecer. El sol bajaba lentamente y se adentraba en


  el mar proyectando una degradación de tonalidades naranjas hasta llegar al amarillo del astro rey. Maravilloso no, lo siguiente. Era como estar en nuestro propio arcoíris como decía mi querido amigo Yezzy.


  Era paz, era tranquilidad; Thiago me generaba todos los sentimientos más bonitos que nadie me había hecho sentir jamás.


  No sabía qué decir ni cómo hacer para que me entendiera. No quería perderlo.


  —Cloe...  —me miró con melancolía y sinceridad— ¿qué quieres de mí? No lo entiendo, confié en ti contándote el episodio más jodido de mi vida. Nadie sabe lo que sabéis tú y Yezzy, ni mis abuelos, todos los malditos detalles.  —Respiró reflexivo pensando sus palabras—. Me dices que no te alejarás de mí, luego me rechazas huyendo, luego me buscas, nos besamos y me dices que harás que todo vaya bien y actúas como si nada. No puedo ni quiero estar en este vaivén. ¿Y sabes qué es lo único que quiero más allá de estar contigo, que es más que obvio? Quiero que te alejes de él, ¿vale? 


  —dijo agotado.


  —Thiago, es más complicado de lo que piensas, si yo... 


  —No me vengas con que es complicado, Cloe, ya estoy cansado de esto —me cogió la cara con suavidad con ambas manos. Todo en él era dulce y delicado—  dime la verdad. 


  Mis lágrimas amenazaban con salir pero no podía llorar, tenía que reprimir mis sentimientos. Era de las típicas que lloraban por absolutamente todo. Y verlo así, pensar por todo lo que habíamos pasado, me superaba.


  —No puedo decírtelo, Thiago. 


  —Pues ya está, se acabó, no voy a insistir, ya te lo dije. No voy a esperarte toda la vida —apartó la mirada y se levantó, se alejó de mí unos pasos y se pasó una mano por el cabello con frustración.


  —Thiago, de verdad que lo siento y no quiero que te apartes de mí. 


  Te quiero en mi vida, no me imagino nada sin ti —me sinceré a


  pecho descubierto..


  —Entonces dame una explicación —recortó nuestra distancia con desesperación.


  —Thiago, no puedo. 


  Algo dentro de mí me gritaba que se lo dijera, que le perdería si no lo hacía pero, por otro lado, sabía que en cuanto se lo contara iría a por Erik. Y eso no podía ocurrir. No sabía qué hacer.


  —A veces para ser feliz solo hace falta ser uno mismo. 


  —Soy feliz —mis palabras eran absurdas pero a veces debes pensar que aunque él tuviera razón, era mejor alejarse..., aunque por dentro me estuviera muriendo.


  —¡Déjalo, se acabó! No quiero que me llames, no quiero que me hables, no quiero saber de ti. Si vas a salir de mi vida hazlo de una puta vez y al completo, porque soy tan gilipollas que si me llamas lo cogeré e iré a verte —se tocaba el pelo demostrando angustia y sus ojos se llenaron de lágrimas. «¡Haz algo!»  Me gritaban mis diosas consternadas—.  Ya has elegido, Cloe. Era dejar a Erik porque te está haciendo daño, te está manipulando y, aun así, le has elegido. 


  Pero ¿sabes qué? Volverás. Sé que volverás porque él no sabe valorarte, con él no te sientes como conmigo. Me lo han dicho tus ojos, tus gestos, veo cómo estás luchando contigo misma cada vez que nos miramos. Cloe, te conozco mejor de lo que piensas, ¿sabes por qué? Porque estoy jodidamente enamorado de ti —soltó vencido con rabia en sus ojos.


  Estaba llorando, yo sentía lo mismo pero no podía decirlo; algo dentro de mí se desvanecía. Thiago me contó su vida, se abrió conmigo como nunca nadie había hecho. Sentía un gran vacío en mi ser.


  —Thiago, lo siento... 


   —Tú no sientes una mierda, tú estás escondiéndome algo. Pero llegará un día en el que me dé igual todo, me des igual tú y todo lo que tiene que ver contigo —se acercó nuevamente y mis emociones se debatían, empujándome a cometer una locura. Porque él era mi locura perfecta y, por quererle como le quiero, no podía caer—.


  Cloe, ábrete conmigo por favor —suplicó sentándose a mi lado de nuevo con los ojos llenos de lágrimas—. Si quieres que me vaya de tu vida, si quieres que me quede, lo que quieras, pero esta es tu última oportunidad. Decide bien. 


  —Thiago, joder, ¿qué quieres que te diga? ¿Que te quiero? Pues sí, te quiero, te quiero tanto que cada vez que te veo me tiemblan las manos y siento que se me va a salir el corazón del pecho —dije a lágrima viva. Me temblaba el labio inferior.


  —Entonces, ¿qué te impide estar conmigo? ¿Cuántas vidas tenemos que vivir para ser felices? —susurró en un hilo de voz que me desgarró por dentro, dejando un vacío en mi pecho.


  —Aunque no me creas, esto lo hago por ti —se hizo el silencio entre nosotros.


  —Eres egoísta. Me he abierto a ti, te abrí mi corazón. Joder, Cloe, 


  ¡que te he contado mi pasado! Y tú no eres capaz de darme una explicación. Prefieres que estemos en un te quiero pero no puedo. 


  Hoy estás conmigo, mañana ni me hablas y te vas con el otro ¡sin dar una puta explicación! Me besas y tonteas pero no, no puedes dejar al mierda ese. ¡Te empujó, maldita sea!  —me señalaba con enfado—. Estás tan ciega que no lo ves. ¡No puedo más! —después de decir eso se levantó y empezó a caminar hacia la moto.


  —¿Adónde vas?  —grité llorando.


  Él se detuvo dándome la espalda, no se volvió a mirarme. Solo dijo:


  —Te llevo a tu casa. Se acabó la conversación. Solo damos vueltas sin sentido. 


  Me quedé sentada cogiéndome las piernas con llanto y desolación.


  Se ocultaba el sol y la que podía ser la mejor tarde de mi vida se había convertido en tristeza, pena, dolor por fallarle. Metí mis manos en los puños de la sudadera y me limpié las lágrimas. Olí la sudadera una vez más; era mi olor favorito, lo tenía claro. Sentía un dolor tan grande que no podía explicarlo. Tener sentimientos tan fuertes por otra persona y no poder estar con ella es horrible.


  —¡Muévete! —alzó la voz.


  Me levanté y fui caminando hasta la moto; quería contarle todo lo que ocurría, por qué no podía estar con él. Quería gritar de impotencia, de rabia, de dolor.


  Me puse el casco, él rápidamente me lo ató sin mirarme a los ojos.


  Tenía una mirada fría y apretaba la mandíbula marcando con fuerza sus facciones. Se subió a la moto, yo le seguí en silencio posicionándome detrás de él y arrancó. Le abracé como si fuera la última vez. Noté que al abrazarlo con más fuerza, aceleró. Estaba herido y decepcionado.


  Éramos perfectos pero quizás no era nuestro momento.


  ¿No crees?


  Capítulo 29


  Porque tú lo pides. 


  THIAGO


  Estaba dolido, pensé que las cosas serían diferentes. No sabía que todo acabaría así. En la moto sentía cómo me abrazaba, como si fuera nuestro último momento juntos. ¿Qué pasaba? No lo entendía.


  Yo confié en ella. Estaba cansado de ser el único que estaba por la labor de apoyar esto que me imaginaba. ¿A lo mejor solo yo sentía?


  Ella me demostraba que me quería pero algo la frenaba. Erik, de alguna manera, la estaba jodiendo. «Thiago, aunque no me creas, esto lo hago por ti».  ¿Por mí? Esto no tenía sentido. Estaba cansado de luchar por algo que nunca pasaría. No me podía permitir que jugara conmigo de esa manera. El día que ella me necesitara, que abriera los ojos, yo estaría ahí, porque estaba enamorado.


  Probablemente me había pasado con lo que le había dicho pero necesitaba presionar para ver si daba su brazo a torcer. Y no fue así, ella no quiso dar explicaciones.


  Llegamos a su casa, nos bajamos de la moto y se puso a mi lado.


  Le quité el casco y vi que seguía llorando. Me rompió verla así pero era una realidad. Se acabó.


  Amarré el casco al asiento y me giré para quedar delante de ella.


  —¿Quieres que te dé la sudadera ya?  —preguntó entre gemidos.


  —Quédatela, ya se la darás a Yezzy cuando quieras —al decir eso supe que le dolería. No nos veríamos más. Quedaba un largo verano por el medio hasta volvernos a ver a la vuelta del próximo curso. Quizás así comprenda que nuestros destinos no estaban unidos.


  —Vale, tú haz lo mismo con mi chaqueta, cuando quieras. 


   —Vale —nos quedamos unos segundos en silencio.


  Ella miraba a sus zapatos, juntó las puntas y se secaba las lágrimas con los puños de la sudadera. Quería decir algo pero no se atrevía.


  Lo sabía por cómo se mordía el labio inferior.


  —Supongo que esto es un hasta luego —exhaló subiendo la mirada con temor, quizás.


  —Porque tú has querido que fuera así —susurré—. Adiós, Cloe. 


  Rodó por su mejilla otra lágrima y apartó la vista. Se lanzó rodeando mi torso y me abrazó con fuerza. Yo puse los brazos sobre sus hombros y apoyé mi barbilla sobre su cabeza. Las lágrimas me invadieron.


  Las personas por mucho que se quieran, en ocasiones, no pueden estar juntas. Y esa, sin duda, es la sensación más dolorosa que existe. Hay que aceptar esa realidad.


  Lo difícil no fue quererte. Lo verdaderamente jodido será olvidarte.


  Capítulo 30


  Soy como ese atardecer triste que llora porque te fuiste, sin la esperanza de que regreses. 


  CLOE


  Le vi irse, alejarse de mí. Acababa de perderlo, lo sabía. No podía soportar ese dolor. Thiago llegó en el momento menos esperado y se fue en el que sentía que más lo necesitaba.


  A veces querer significa soltar. Porque juro que si tuviera que hacer cualquier cosa por él, lo haría. Ahora tenía que estar con Erik y dejar de lado mis sentimientos. Erik tenía poder, lo sabía y no me arriesgaría. A él no le gustaba Thiago y quería buscar cualquier forma de poner distancia entre nosotros, porque él sabía que yo sentía cosas con Thiago que nunca sentí, ni sentiré, por él. Si pudiera le diría que se acabó, que no quiero verle nunca más, que elijo a Thiago antes que a cualquiera. Porque con él soy feliz. Él ha conseguido sacar lo mejor y lo peor que hay en mí, con él siento en todas las formas posibles. Con él he aprendido miles de cosas, le admiro. Su pasado es horrible, le he visto mal y me ha roto. Esa fuerza por salir adelante ante la peor de las situaciones, él la tenía.


  Yo le llamo valentía, la que me falta a mí, para luchar por las cosas que quiero. Esa imagen quedará grabada en mi mente y en mi corazón toda la vida.


  Estaba llorando en el portal de mi casa, esperando a Yezzy y Andrés. Miraba por donde se había ido esa moto, ese chico.


  Mientras se alejaba hizo que algo en mí se muriera, como esa vela que se consume hasta el final tras horas encendida con su llama viva y, poco a poco, se apaga hasta fundir la mecha. Así estaba mi corazón, fundido y deshecho. Decidí subir a casa. No quise estar expuesta a cada persona que pasara por mi calle, ni mucho menos a encontrarme con Lola. Mientras subía en el ascensor le mandé un mensaje a Yezzy.


   Nene, te espero en casa. La conversación fue más rápida de lo 


  esperado. ¿Qué tal con Andrés? Gracias por todo. Te quiero <3. 


  Llamada entrante de Yezzy. 


  —¿Cloe? —su voz era apresurada.


  —Hola, Yezzy, ¿todo bien? —dije disimulando para que no supiera que estaba llorando.


  —¿Estás llorando? —preguntó con preocupación. Me conocía tanto...


  —¡Qué va!, está todo bien. 


  «Bien jodida, Cloe», susurraban mis diosas.


  —No te creo, pero estoy llegando con Andy a tu casa. ¿Cuál era el número? 


  —Yezzy, has venido miles de veces y ¿aún no sabes el número? 


  —Pues no, nena, te recuerdo que tengo memoria selectiva. Me acuerdo de lo que quiero —soltó entre risas.


  —Es el tercero B. 


  —B porque estás buenísima, ¿no?  —preguntó.


  Yo no sé cómo lo hacía pero siempre conseguía sacarme una sonrisa incluso en mis peores momentos. Le adoraba.


  Capítulo 31


  Soy el 112 de la amistad. 


  YEZZY


  Llegué a casa de Cloe con Andy en brazos, el pequeño estaba agotado y yo tenía mucha prisa por llegar. Sabía que Cloe estaba llorando. Thiago no me contestó cuando le llamé, lo único que leí fue su mensaje, la respuesta a su rechazo de la llamada.


  Se acabó. 


  Sabía que él tenía la esperanza de que todo saliera bien y yo, en el fondo, intuía que no saldría según lo planeado. Cloe ocultaba algo y tenía la esperanza de poder saberlo, de confirmar mis sospechas.


  Esto no había acabado, como Thiago creía. Esto no había hecho más que empezar.


  Llegué al portal, llamé al telefonillo y ni preguntaron. Cloe directamente abrió. Andy era delgadito, pero cargar con él cuatro calles no era tarea fácil. Subí en ascensor. Cuando llegué a la tercera planta y se abrieron las puertas me encontré con una situación peor de la que me imaginaba. No me esperaba una Cloe vestida con un chándal, una sudadera azul y la cara roja e hinchada.


  — Ni istii llirindi Yizzi, tidi istí biin —me burlé tratando de calmar su llanto. Ella sonrió con tristeza y me dejó pasar. Me pidió que llevara al niño a la habitación. Subí las escaleras y acosté a Andy en su cama con delicadeza. Había jugado con el pequeño terremoto durante unas horas y el pobre estaba exhausto. Creo que soy buen canguro. Me giré y vi a mi mejor amiga apoyada en el umbral de la puerta. Me hizo señas para salir de la habitación e ir a la cocina.


  —Siéntate y déjame hacerte un café —dije con total confianza. No era la primera vez que estaba en su casa y, como buenos adictos a


  la cafeína que éramos, sabía a la perfección, dónde estaban todas las cosas necesarias.


  —Yezzy son las nueve, no vamos a dormir. 


  —Uy, qué cosas tan interesantes me propones, pero tu hermano está arriba...  — me giré y le guiñé un ojo pero, al verla, me di cuenta de que no era el mejor momento para hacer bromas. Me sentí mal.


  Ella forzó una sonrisa. Tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Nene, tenemos que hablar —afirmó mirando a la mesa. Esa mirada perdida cargada de melancolía. Así la veía, perdida.


  —Ya lo sé. Es algo que llevo esperando desde hace mucho tiempo


  —cogí su mano con cariño transmitiendo que sus secretos conmigo estaban seguros.


  —No sé ni por dónde empezar... 


  Capítulo 32


  Mentiras de lealtad. 


  CLOE


  Una hora después le había puesto al día de todo, de absolutamente todo. Desahogué mi ira, mis sentimientos y todo lo que desde hacía días, callaba en soledad.


  —No me lo puedo creer, ¡qué hijoputa es! —gritó con total indignación.


  Mientras se lo contaba, Yezzy pasó por varias etapas. Enfado, tristeza, enfado de nuevo, ira, y otra vez enfado.


  —No puedo hacer nada, Yezzy, y no sabes lo que me duele. Si le hago caso a mi corazón le hará daño. 


  —¿Estás segura de que lo denunciará? 


  —Con la seguridad con la que lo dijo, ¡no cabe ni una duda! —


  exclamé recordando todas las palabras de Erik.


  —Tú sí que puedes denunciarlo. Te maltrata, Cloe. ¡Te tiró por las putas escaleras! Si me dijeras que te ha dicho fea, pues no, pero, esto es grave. ¡Maltrato físico y psicológico!  —en cuanto dijo eso mi mente empezó a procesar cada segundo de mi relación con el rubio.


  Era verdad, pero...


  —Nene, toma en cuenta que tiene TEI. de verdad es grave, y juega con ventaja. Es algo que no se mide. No digo que quiera maltratarme, a estas personas, cuando el control se les escapa de su alcance, pierden los nervios. El primo de mi padre tiene algo parecido, no recuerdo cómo se llama y, la verdad, lo pasan muy mal. 


  No quiero indagar mucho en la enfermedad con mis padres porque seguro que me exigirán que me aleje de él —hablé sin parar


  tratando de convencer a Yezzy de mi posición—. No me quiero arriesgar, de verdad, a que arruine más la vida de Thiago. Estaré con él por un tiempo. Cuando las aguas se calmen, ya todo será más fácil. Le mandaré al carajo; pero creo que ahora no es el momento. 


  —Cloe, esto es más grave de lo que crees y hay algo que no me cuadra... 


  —Yezzy, ya está. No quiero seguir hablando —al oírme, apretó los labios demostrando desacuerdo.


  —No sé, Cloe, no me parece... 


  —Ya, pero es mi decisión —corté tajante.


  Sé que estaba siendo un poco exagerada y, de verdad, no sabía qué hacer. No quería pensar más sobre ese tema porque cada vez que le dedicaba unos minutos, la rabia consumía cada poro de mi cuerpo. El sábado era la fiesta en su casa y tenía que prepararme para enfrentar todo lo que, seguro, me vendría.


  —¿Yezzy, ¿puedes prometerme algo? —pregunté con gran deseo de que me ayudara.


  —Dime —respondió con preocupación, apoyándose en la encimera de la cocina al tiempo que se llevaba la taza del café a la boca.


  —Me prometes que, pase lo que pase, ¿estarás con Thiago? 


  —¿En qué sentido lo dices, Cloe? 


  —En cualquiera de ellos. Si yo no llego a estar con él, necesito saber que estarás ahí. Después de todo lo que ha vivido... Quiero saber que aunque conmigo no hable —me dolía el pecho y sentía que se me iba la vida—  aunque me odie, no estará solo. 


  —Cloe, él no te odia pero entiende su situación, no puedes pretender que sin decirle esto tan grave te entienda. Tía, habla con


   él... 


  —No, Yezzy. Conocemos a Thiago. No se aguantará e irá a por él, lo reventaría y eso sería peor. Erik me puso entre la espada y la pared y yo sola saldré de este embolado. 


  —¿Cómo? 


  —No lo sé, pero de momento me toca fingir. Si eso es lo que él quiere, lo haré —me lamenté sabiendo que era un camino muy duro


  —.  Yezzy, por favor, prométeme que no te separarás de Thiago. —


  Pareció dudar un segundo.


  —Sabes que no lo dejaré solo pero a él, solo le importas tú. 


  —Y a mí, él. Nunca antes me había sentido con alguien así. ¿Te acuerdas de Halloween? —asintió con la cabeza escuchando mi discurso—. ¿Te acuerdas que me preguntaste ¿cómo besaba el pringao, si era mejor que Erik? —Una sonrisa encantadora dibujó su cara—.  ¡Pues te mentí, coño! —moví mis manos al aire—.  ¡Ha sido lo mejor de mi vida! Thiago lo tiene todo, nene. Me tiene jodidamente pillada a niveles superiores. Me excito cuando lo tengo cerca, tío, cuando me manda mensajes hasta me pongo cachonda. 


  ¡Nunca había estado así! Yezzy, yo no sé si estoy enamorada pero, con él siento muchas cosas que jamás había sentido por el pijo de Erik. 


  Confesión en toda regla.


  —Vaya, que te lo tirarías sin pensarlo. 


  —Pues sí. ¡Qué quieres que te diga! Perdería la virginidad con los ojos cerrados. —Estaba más que descubierta y con Yezzy no iba a reprimir más mis sentimientos.


  —¡Qué anticuada eres, niña! Nada de perder la virginidad eso lo dicen las abuelas. Iniciarás tu vida sexual, que es muy distinto. 


   —¡Ostras, nene!, ¡eso me gusta! 


  —Pues ve y búscalo. Nunca te quedes con él: "y si..." ¡Lánzate, arriesga, ve a por todas!, porque, para bien o para mal, el destino ya está escrito y creo que el pringao tiene todos los números de tu billete de lotería. 


  —No puedo, nene. Aún no, ojalá el día que pueda no sea demasiado tarde —bajé la mirada reprimiendo mis deseos.


  —Como diría Benedetti. "Sois una casualidad llena de intenciones". 


  —Yezzy era la bitácora de las frases acertadas que tambaleaba mi estabilidad emocional.


  —Muy poeta de tu parte —añadí con ganas de abrazarlo por ser tan buen amigo. Tan afectuoso y considerado y con las palabras exactas para ayudarme—.  Lo sé pero, por favor, dime que me entiendes... 


  Yezzy me abrazó asegurando que me comprendía y que no se apartaría de Thiago. Tenía en mi mente mil cosas. Sabía que estaba yendo en contra de mis sentimientos pero esto solo sería un tiempo,


  ¿no?


  Estuvimos dos horas hablando y llegamos a la conclusión de que esto sería temporal. Lo único que sentía era un inmenso alivio por haberme desahogado con mi querido amigo y deseaba que nunca dejara de estar al lado de Thiago. Yezzy y yo llegamos a su vida, nos confió el mayor de sus secretos y yo me sentía traidora. Le dije en su casa que me encargaría de que Erik no le jodiera la vida, y eso estaba haciendo, aunque sacrificara mis sentimientos y mis deseos de estar con él.


  Mis padres llegaron a casa y acompañé a mi mejor amigo a la entrada para que sus padres le recogieran. Nos abrazamos. Fue un abrazo que me transmitió mucho. Si buscas los mejores achuchones, de esos que te dan la vida y te reconfortan, Yezzy, sin duda alguna, era el mejor.


  Sus padres llegaron, me dio un beso en la frente y se subió al coche. Le vi irse, como horas antes había visto la moto de Thiago...


  Thiago, Thiago, Thiago, ¿qué podía hacer?


  Mis pensamientos se vieron interrumpidos por una mujer bajita, rubia de ojos marrones que me dejó de piedra. Hacía un montón de tiempo que no la veía. La madre de Lola...


  —¡Hola, bonita, cuánto tiempo! ¿Qué tal te va todo? 


  La madre de mi supuesta mejor amiga. No sé por qué tenía una mala sensación. No por Laura, que así se llamaba, sino que sentía algo en el pecho que me daba muy mala espina. Pensé en la madre de Thiago. Laura y su marido tuvieron muchos problemas durante años. Lola nació cuando ellos eran aún muy jóvenes. A veces en la adolescencia creemos que la persona de la que nos enamoramos es la que va a durar toda la vida y, en la mayoría de las ocasiones no es así.


  —¡Hola Laura! Sí..., ha pasado mucho tiempo —le di dos besos y ella me abrazó con cariño—. Todo me va bien y, ¿qué tal? 


  ¿Soy la única a la que hablar con gente con la que tuviste una relación muy estrecha y luego te distanciaste es superincómodo?


  —Bueno, yo bien pero Lola está muy perdida últimamente...  —


  exhaló con angustia y noté la tristeza en sus ojos.


  —No he hablado con ella, qué mal, lo siento...  —de verdad sentía pena por ella, había visto en  Instagram sus historias en que dejaban mucho que desear.


  —Te echa de menos, Cloe. Yo te echo de menos. No te imaginas cómo han cambiado las cosas. Eras muy importante para ella y sé que tuvo que hacerte daño para que te alejaras, pero solo puedo pedirte que le des otra oportunidad. 


  Ehh... ¿QUÉ? Es que, de verdad las cosas que me pasan últimamente son de libro... No puedo negar que lo que me decía removió algunos sentimientos muy profundos. Mi amistad con Lola había sido muy larga y me dolía mucho haber vivido una farsa tantos años.


  —Laura, me da mucha pena y sé que ahora mismo Lola no está en su mejor momento. Lamento no poder ayudarte dándole una oportunidad más. Le he dado demasiadas, más de las que debería, créeme y aunque me duela en el alma no te puedo ayudar,  —estaba siendo totalmente sincera—. A lo mejor en un futuro nos reencontramos y volvemos a ser tan amigas o más que antes. 


  Si no se vuelve a tirar a mis novios.


  En su expresión, mostraba que era algo que se esperaba. Vi dolor y tristeza en sus ojos. Ella no sabía qué hacer y por un momento dudé, se me pasó por la mente el darle una oportunidad más, volver a caer pero recordé que ella no pensó en mí ni un segundo, nunca.


  Siempre buscaba salir beneficiada y me cansé de aguantar, de sentirme la segunda opción de todos. Desde que dejé de sentirme así no me planteo ni un minuto volver a esa sensación. Tenía que pensar un poquito más en mí, dejar de anteponer al mundo. Yo merecía más que eso. Y tanto Thiago como Yezzy me lo habían demostrado.


  —Siempre se arrepentirá de haberte perdido, Cloe. —aseguró con nostalgia y sé que era sincera—. Lo sé y espero sinceramente que en un futuro podáis volver a ser tan amigas como antes. — Me dio un abrazo fuerte—. Sabes que nuestra casa siempre será tu casa. 


  Se me humedecieron los ojos recordando tantas anécdotas vividas... Todo se me ha juntado últimamente: Erik, Thiago, Lola, Yezzy.


  Capítulo 33


  Mensajes entre líneas. 


  CLOE


  Me levanté relativamente temprano. Mis ojeras eran muy oscuras, tanto pensar me dejaba agotada. Me cepillé los dientes y me eché agua en la cara para terminar de espabilarme. Era la gran fiesta de Erik, a la que tenía tantas ganas de ir como de hacer una maratón pero... así es la vida... No tenía sueño, estaba muy nerviosa. Tenía que estar lista a las siete de la tarde porque a esa hora me recogía.


  Eran las nueve y media de la mañana. Arreglé mi habitación con los cascos puestos porque todos dormían. No es que fuera muy organizada por naturaleza, y por ello me llevó un par de horas ordenar al completo la habitación. Cuando terminé cogí todas las hojas que tenía en mi archivador de este año y las coloqué separadas por materias en el cajón. En tres meses empezaba segundo de Bachillerato y estar organizada era muy importante. La EvAU determinaría mi vida y si quería entrar a la carrera elegida, tenía que esforzarme mucho. Eran notas muy altas y debía hacerlo casi perfecto, como Thiago. Su nota media fue de diez. Si lo hacía igual en segundo, sería matrícula de honor. Era muy inteligente.


  Como siempre, mi perfecto desastre volvía a mi mente; no podía dejar de pensar en él.


  Si su madre y su hermano vivieran, estarían muy orgullosos de él.


  Era un chico maravilloso y ejemplar.


  En mis cascos sonaba "Easy on me" , de Adele. Era su nueva canción y me encantaba. Mucha gente decía que Adele hacía música para divorciadas. "Una locura ,¡vaya!" Ella era una diosa del romance, con letras acertadísimas que encajaban con cualquier pareja de enamorados. Estaba modo tristona, ¿cuándo llegaría el momento de dejar de pensar en todo y simplemente disfrutar sin preocupaciones? La espera se hacía eterna. Cerré el cajón de los


  estudios, me quité los cascos y los puse en mi escritorio. Bajaría a desayunar porque me rugían las tripas.


  —Buenos días, guapa —habló mi madre agarrándome de los hombros.


  Pegué un grito del susto que me dio. No me la esperaba y sentí que se me bajaba la tensión mientras ella se reía a carcajadas.


  Asustarme era demasiado fácil y más, hoy.


  —Joder, mamá, ¡qué susto me has dado! ¡No te había oído! 


  exclamé recomponiendo mis emociones. 


  Pensaréis que soy una exagerada pero, no lo soy. Bueno, solo un poquito.


  —Cloe, ¿tienes fiebre? ¿Qué haces despierta a estas horas, si ya estás de vacaciones? ¿Has ordenado la cuadra?  —preguntó con los ojos como platos.


  Sí, mi madre se refería a mi habitación como la cuadra.  Imaginaos mi orden...


  —Estoy perfectamente, gracias por preocuparte. ¿Desayunamos? 


  —corté al instante. De verdad tenía hambre y quería salir airosa al bombardeo de preguntas que empezarían en tres...


  Dos... Uno...


  —Cloe, ¿todo bien? —sabía que no me libraría tan fácilmente—. Te noto rara. ¿Es por la fiesta de hoy? ¿Quieres hablar?  —dijo con preocupación. Tendría que trabajar un poquito más en cuanto a mis expresiones faciales. Con mirarme obtienes siempre todas las respuestas.


  —Que sí, muller,  —repliqué con un soplido—  tú tranquila. ¿Bajamos a desayunar? ¡Tengo mucha hambre...!  —repetí con un puchero.


  No sabía mentir y mi madre me las cogía todas al vuelo. Le lancé un beso aliviando su angustia.


  ¿Cómo sería capaz de fingir esta noche? Debía de ser muy cuidadosa para que Erik no descubriera que no quería estar con él y que mis deseos en realidad eran estar con Thiago.


  Bajamos juntas y estuvimos hablando un largo rato de la cantidad de casos que se acumulaban con las nuevas variantes y lo difícil que era trabajar viendo que se quedaban en el camino pacientes, compañeros de trabajo, amigos...


  Andrés y mi padre se despertaron y bajaron a desayunar. Estuvimos hablando un poco de todo, exceptuando de si me ocurría algo.


  Agradecía que evitaran el tema, no quería dar explicaciones, solo quería que pasara el día y olvidarme.


  Recogimos la mesa entre todos y subí a mi habitación. Cogí el libro Bad Ash Saltan Chispas  me distraje durante una hora y media con la querida Ashley Bennet y sus líos amorosos. Me encantaba. Era una historia superadictiva aunque no paraba de ver reflejados en algunos personajes a ciertas personas de mi núcleo cercano de conocidos, Erik y Thiago, para ser exactos. Me lo estaba devorando pero al recibir un mensaje de Erik no me pude volver a centrar.


  Hola nena, paso por ti a la hora que acordamos. Estate lista


  para cuando 


  llegue, porfa <3


  Suspiré y tapé mi cara con la almohada. ¿Y si dejo de respirar así y no voy a la fiesta?


  Respira Cloe, respira y déjate de tonterías. 


  Decidí contestarle.


  Vale. 


  Seca y tajante. No quería ir a la fiesta, sabía que mi cuerpo me estaba avisando de que algo malo iba a pasar. Mi bruja interior lo pensaba y yo no dudaba de ella.


  ¿Todo bien, nena? 


  El NENA había pasado de amarlo a odiarlo en días. «Pero bien que te gusta estirada, ¿no?»  Mis diosas se burlaban.


  Si. 


  No me gustaba, ¡me encantaba!, y no iba a negarlo. Thiago me tenía enamorada. ¿Cómo estará hoy? No me escribió más y lo extrañaba muchísimo. Esto será duro, Cloe.


  Me puse en línea y vi su última conexión. Siete y media de la mañana. Había cambiado su foto de perfil. Era una imagen en el espejo con una amplia sonrisa demostrando felicidad.


  


  ¿Será antigua? ¿O será reciente y con ello me dice que pasa página? Hay mensajes subliminales e inconscientes que enviamos al cambiar nuestras fotos o cuando compartimos historias, que dicen entre líneas "te quiero", "paso de ti", "mira lo que te pierdes"...  Y así


  estaba yo, guardando su imagen en mi galería, ampliando esa foto una y otra vez, mirando con tristeza esa sonrisa que no era para mí.


  ¿Me odiará tanto como creo que me odia? Me dolía mucho pensar en el otro día. Estaba dolido, enfadado y yo no sabía qué hacer.


  Abracé su sudadera con mi cuerpo; aunque era verano, la necesitaba, no por el frío sino porque... ¡olía tanto a él...!


  Me levanté y decidí darme una ducha antes de comer para que se me fuera secando el pelo. Fui al armario a ver que podía ponerme.


  ¿Qué debería vestir para una fiesta de universitarios? Porque Erik especificó que era una fiesta y no una reunión. Chándal, obviamente no, aunque era lo único que me apetecía ponerme. ¿Tacones? Si quisiera acabar de nuevo en el hospital sería un plan maravilloso, por ello no lo descarto del todo...


  —¡Mamáááááá! ¡Ayudaaaaaa! —grité a todo pulmón para que me oyera desde el piso de abajo.


  —Dimeeeeee —replicó mientras subía las escaleras.


  —No sé qué ponerme esta noche —pedí su opinión poniendo un puchero.


  —Un pijama —ofreció sarcásticamente.


  —Ja -ja -ja ¡qué graciosa! —le hice la burla remarcando las palabras.


  —Ay, hija ¡no sé! —respondió alzando las manos.


  —¿Un vestido? —pregunté con una sonrisa.


  —Supongo que sí, no sé. Cualquier cosa que te diga te dará igual y terminarás haciendo lo que quieras —me reí porque siempre era así, ella me proponía una prenda y me terminaba poniendo cualquier otra cosa menos la que ella me había sugerido.


  Ojalá pudiera contarle abiertamente a mi madre lo que me pasa pero, lamentablemente, los adolescentes nos creemos infalibles y nos gusta tropezar una y otra vez sin pedir ayuda. Creemos que, si pedimos ayuda, nos cortarán las alas o juzgarán nuestros movimientos. En el fondo sabía que lo que estaba haciendo era una terrible decisión.


  —Típico de Libra —sonreí sacando la lengua y guiñando el ojo.


  —¡Ay!, no empieces con el horóscopo, Cloe. 


  —Típico de Acuario. 


  A mi madre no le gustaba, nunca creyó en él, decía que no tenía sentido, que no era algo científicamente probado y, por ello, le irritaban mis comentarios.


  —¡Ay, qué pesada! —salió de mi habitación dejándome con la terrible decisión de qué ponerme.


  ¿Y si voy en pijama como dijo mi madre? Seguro que sería la sensación y a Erik le herviría la sangre. Bueno, no lo descarto...


  Abrí la puerta corredera del armario y observé de lado a lado con la indecisión. ¿Qué me pongo? Pasé mi mano por todas las perchas.


  Vestidos, ¡allá vamos! Después de mirarlos, pensé en que si bailábamos estaría bastante incómoda. Así que escogí unos vaqueros negros ajustados con corte campana y un top de satén con cuello desbocado de espalda abierta, que se ataría por un cordón en color crudo; zapatillas media caña negras y ¡listo! Tenía la ropa. Me duché, me vestí y me cepillé el pelo. Eran las dos de la tarde.


  —¡Cloe, a comer! —me llamó mi padre con su grito característico.


  Bajé lista con ganas de que el tiempo pasará muy rápido.


  Al entrar en la cocina los tres me miraron asombrados.


   —¿Tengo un bicho en la cara? —pregunté ante tanta mirada.


  —¡Qué guapísima, Cloeeee!  —gritó mi hermano.


  Me dio mucha ternura. Andy era muy dulce conmigo. Yezzy me estaba empezando a pegar lo de llamarlo Andy.


  —Gracias, peque. Tú sí que eres guapísimo. 


  —¿No es un poco temprano para ponerte ya la ropa?  —preguntó mi madre sin entender mi prisa por estar arreglada.


  «Sí, mami, pero estoy muy nerviosa y así me voy mentalizando para lo que me espera». 


  —¡Qué va!, el tiempo es algo muy relativo. 


  —¡Oye! ¿Habéis oído hablar del Metaverso? —interrumpió mi padre con interés de decirnos algo importante.


  —Mm, no. En mi vida lo había oído —mi madre y yo nos miramos con cara de incomprensión.


  —Bueno, el Metaverso es una evolución del internet que conocemos hoy en día, un mundo virtual que amplía nuestro mundo físico —


  explicó mi padre con admiración.


  —O sea, ¿un mundo de realidad virtual? —añadió mi madre interesándose en su conversación. Creo que mi padre tenía que haber ido la NASA. Le gustaba investigar de todo y siempre compartía sus hallazgos periodísticos en familia.


  —Sí, algo así. Es una realidad paralela en la que podremos hacer todo lo que siempre habíamos imaginado sin salir de nuestra habitación a partir de una serie de dispositivos que irán lanzando a medida que la idea vaya madurando. Nos adentraremos en otra dimensión. 


   —En cuanto mi padre dijo eso, mi mente voló a los libros de ciencia ficción. ¿Te imaginas estar en Avatar? 


  —¿Eso no parece un poco surrealista? Me recuerda a muchos libros que he leído... 


  —Bueno, ya sabes lo que dicen, la realidad supera a la ficción —


  añadió con emoción—. Esta semana el creador de Facebook, Zuckerberg, dijo que estaban trabajando en ello y que estaría totalmente operativo entre cinco y diez años. 


  Comimos hablando del tema, debatiendo sobre las ventajas y las desventajas de esa realidad paralela, de qué forma nos afectaría como sociedad. Cada día nos tocaremos menos y viviremos sin salir de casa, aislados, indiferentes al mundo. ¡No sé adónde nos llevará tanto avance!


  Cuando terminé de comer, subí a mi habitación. Empezaba la cuenta atrás para la dichosa fiesta y mis nervios se intensificaban con el paso de los minutos.


  Entré en mi habitación con el móvil en la mano, revisando Instagram.  Actualicé y vi unas historias de influencers que seguía desde hacía tiempo, conflictos entre los famosillos poniéndose a parir unos a otros y todo para conseguir los miles de likes que tanto ansiaban. Deslicé y llegué a las recomendaciones de libros, a las últimas tendencias de bookstagram.  Era maravilloso ver cómo crecía con ganas esa comunidad. Busqué el perfil de Thiago. Nada nuevo, su provocadora imagen en bañador azul, marcando tableta en las aguas del Mediterráneo, la única publicación que tenía desde que lo conocí.


  


  No era nada activo en redes y eso me agradaba y me enfadaba a la vez. Me agradaba porque no se exhibía abiertamente y tenía de sobra con qué; seguro si fuera activo tendría miles de tías y tíos babeando por sus huesos. Y me enfadaba porque era la única forma de saber de él ahora que no lo tenía cerca de mí.


  Me tiré en la cama mirando al techo y pensé una y otra vez en él. No lo podía sacar de mi mente.


  De repente una pequeña criatura llamada "hermano", apareció a mi lado y me abrazó. Se me encogió el corazón, ¡le quería tanto...!


   —¿Hoy sales con Thiago? —directo y acertando mi deseo, no mi realidad.


  —No, peque, voy a una fiesta con Erik —aunque me encantaría cambiar el plan con urgencia.


  Andrés se incorporó y me miró con los ojitos llenos de preocupación.


  —Cloe, te gusta Erik pedo a mí no. Thiago es muy divertido, es muy majo conmigo. 


  Si Andrés supiera el impacto que tenían en mí esas palabras se sorprendería. Él era muy pequeño para entenderlo...


  —Ya lo sé peque pero Erik es mi novio —dije con una sonrisa triste.


  —¿Y Thiago? —preguntó con interés.


  —Thiago... —qué podría decir de él—  es un amigo especial. 


  —¡Has sondeído más con Thiago! 


  Sí, estaba sonriendo como una tonta. Al darme cuenta borré mi expresión de inmediato. ¡Hasta mi hermano pequeño sabía lo que sentía!


  No sé hasta dónde seré capaz de llegar.


  


  Capítulo 34


  Noche de brujas. 


  CLOE


  Cogí mi bolso a juego con el top, bajé, me despedí de mis padres y fui hasta el ascensor. Mi pelo castaño alisado con la plancha brillaba, lo tenía por la cintura de largo. A veces pensaba en cortármelo y estaba segura de que sería la peor decisión, lo adoraba largo. Nunca lo había tenido muy corto y a veces tenía la duda.


  Repasé mi suave maquillaje; no me gustaba ir demasiado cargada con mil potingues. Si los usaba me sentiría superincómoda. Me puse un poco de corrector para disimular mis marcadas ojeras, lápiz de ojos negro en la línea de agua y un poco de máscara de pestañas.


  Se abrieron las puertas y salí del portal. Estaba muy nerviosa.


  Miré al principio de la calle y puntualmente apareció el precioso y brillante todoterreno de Erik. Aparcó delante de mi puerta y me monté. Me recibió con una sonrisa cálida.


  —Hola, nena —saludó y se acercó para darme un beso. Yo hice como que no me había dado cuenta y me giré para abrocharme el cinturón, disimulando.


  COBRA Nº1. 


  —Hola Erik —dije sentándome correctamente. Sentía su mirada inquisidora.


  Era obvio que le había molestado mi gesto.


  Se acomodó enfadado en su sitio y fijó su mirada en el frente, apretando la mandíbula y las manos en el volante resaltando sus venas. ¿Era masoquista decir que me ponía mucho de esa forma? A ver, ya no estaba enamorada de él pero reconozco que era muy guapo.


   —¿Qué tal estás? —preguntó intentando suavizar la situación.


  —Bueno, bien... ¿y tú? 


  —¿Bueno? —dijo mientras frenaba en el semáforo y clavó sus ojos en mí.


  —Sí, bien. ¿Y tú? —insistí con dureza.


  Tenía que relajarme. Aún no había comenzado la noche y empezábamos con mal pie.


  —¿Por qué "bueno"? 


  Los coches de atrás le pitaron para avisarle de que había cambiado el color del semáforo. Tenía toda su atención puesta en mí.


  —Estoy nerviosa, no quiero hablar del tema, Erik —dije intentando suavizar la situación.


  —¿Por qué estás nerviosa? —me miró de nuevo. Esos ojos verdes brillantes me taladraban.


  —Por todo, por nada, no sé, no quiero hablar —aparté la vista, no podía con esas esmeraldas indagando en mis gestos.


  —¿No quieres ir a la fiesta? —insistió.


  «OBVIO QUE NOOOOO», chillaban mis diosas. No quería. Quería acabar con todo e irme corriendo a mi sitio seguro; pero tenía que ser lista y andar con cuidado.


  —Da igual Erik, siempre da igual. Vamos a la fiesta, se hace tarde. 


  Erik me echó una mirada de incomprensión y no dijo nada más.


  Llegamos a su edificio y aparcó en su plaza del parking. Nos bajamos e intentó acercarse. Me adelanté, haciéndome la tonta de nuevo.


   COBRA Nº2. 


  —Cloe, ¡para! —gruñó en mi espalda.


  Mierda.


  —Dime —me giré con los brazos cruzados.


  —¿Vas sin sujetador? —preguntó sorprendido con mi escote.


  Fue una apuesta muy arriesgada si mi objetivo era acabar con todo.


  Por primera vez me sentía segura de mi cuerpo y no estaba haciendo nada de lo que pudiera arrepentirme. Puso una mano en su cara y se la frotó con estrés.


  —Mm, sí, y ¿qué pasa? —me interesé. Su comentario me hizo dudar y sentirme un poco insegura, no voy a mentir.


  —¿Tú me quieres matar? —susurró para sí mismo, pero le oí. De inmediato mi mirada bajó hasta su entrepierna, ahí obtuve la respuesta. La neurona del autocontrol se le fue al pito.


  —No sé a qué te refieres —miré sus ojos y, por suerte, no me había pillado.


  —Cloe, llevamos casi un año ya y me estás matando... así vestida me estás provocando —se sinceró poniendo su mano en la cadera de nuevo.


  Como dijo un día Thelma: "Del odio al amor hay solo un paso" .


  Creo que al revés también vale esa frase. Por llevar un simple top sin sujetador, donde no muestro nada, estoy provocando. Nunca me gustó juzgar a nadie por su vestimenta o por su actitud pero con Erik tenía esa sensación de rechazo y creía que esa noche no me llevaría por buen camino. Me paré a observar al ser más pijo que había conocido. Erik vestía un polo Ralph Lauren blanco impoluto con la insignia de la marca pequeña en negro, un reloj gigante de esos que hasta mi abuela vería de lejos, pantalones vaqueros


  negros lisos de la misma marca del polo, con un cinturón negro y unos zapatos blancos Nike Air Force One. Como diría Thiago, «un jodido pijo».  Todo es "cuestión de actitud".


  —No llevamos casi un año —respondí a la defensiva—  porque la mitad has estado follando con Lola; que me haga la tonta no quiere decir que lo sea y para mí todo se acabó el día de mi actuación. Ahí terminaste de arruinarlo todo. He decidido que tengamos la fiesta en paz —el desconcierto brillaba en sus ojos—. Ahh... Por cierto, me visto así porque me gusta cómo me queda, no porque te quiera provocar. Si eso te pone cachondo, anda a cascarla por ahí. 


  Me cogió del brazo y me hizo girar con suavidad. Inevitablemente me puse en alerta, zafándome con lentitud para no alborotar a la fiera.


  —¿Por qué aceptaste venir? Pensé que... 


  —Porque tenemos un trato Erik —respondí con seguridad.


  —¿Tanto te importa el mierdas ese? 


  Sí, me importa mucho.


  —Déjalo, de verdad, no he venido para discutir. 


  —Te daré lo que me pidas para hacerte feliz. 


  —¿En serio? —pregunté con ganas de salir corriendo.


  —Conmigo, claro —completó la frase que retumbó en mi cabeza con una sonrisa malévola.


  «Finge, Cloe, finge»,  me aconsejó mi conciencia.


  Yo asentí con desilusión.


  Me giré y fui directa al ascensor. Tomamos distancia entre ambos.


  Estaba siendo directo, pero con cierta reserva.


  Cuando íbamos a entrar al piso la puerta estaba abierta. A mí me extrañó y a él no parecía preocuparle. El loft me sorprendió bastante, no lo recordaba así. La vez que estuve creo que los nervios no me dejaron observar mucho la estancia. Aquel día todos los rincones estaban llenos de flores y entre mis nervios y las ganas de huir, obvié todo y solo me fijé en las flores.


  Era bastante grande, con unos gigantescos ventanales con vistas panorámicas al puerto de A Coruña, eso sí lo recordaba. Las paredes eran blancas y el suelo era beige muy clarito. El salón y la cocina estaban integrados con modernísimos armarios. Un espejo grande con el logo de Chanel  en el centro adornaba una de las paredes. ¡Madre mía!, ¡en lo que gastan el dinero los ricos! 


  Había varias personas, entre ellas, dos mujeres algo mayores decorando con globos, serpentinas y cintas en dos colores: plateado y dorado, un chico montando una tabla de dj, otras dos personas organizando las botellas, los vasos y el picoteo... «¡Cuánto jaleo!»


  Caminé hasta los sofás, un chaise longue con un individual al lado en gris oscuro y observé que al fondo había una escalera con peldaños flotantes. Erik empezó a subir y me pidió que lo acompañara. Mi diosa prudencia me puso en alerta, como cada vez que me veía en peligro con él. Al llegar a la planta superior me encontré con una enorme habitación en tonos blancos y beige, con grandes espacios entre los muebles que la decoraban. Todo estaba impecable, con un orden milimétrico. Una cama de matrimonio vestida en tonos marrones y cojines de distintos tamaños LV,  que debían de costar un riñón, literalmente hablando. Los Rivera tenían un gusto que rayaba en lo ostentoso, demostrando que todo era descaradamente caro, excesivo desde mi punto de vista y extremadamente pijo. ¿A quién se le podría ocurrir tener cojines Louis Vuitton en la cama? ¡Pues a Erik! En cambio los García eran la elegancia y el lujo reservado, imaginabas que todo era carísimo pero no alardeaban de ello. Thiago era la sencillez personificada y eso me encantaba. No paraba de compararlos inconscientemente y mi mente siempre lo elegía a él, a mi perfecto desastre.


  Observé la enorme estantería de pared a pared, con muchísimos libros, inevitablemente llamó mi atención. Mi curiosidad me exigió llegar al librero, Erik se sentó en un puf que acompañaba la zona de lectura.


  —Cloe, quiero hacer las cosas bien. 


  —Ya... 


  —Nena —se levantó y se acercó con suavidad—  te necesito en mi vida. 


  —No es fácil. 


  —Por favor —suplicó invadiendo mi espacio vital y me abrazó. Me acarició con ternura. Me hizo mirarle de frente e intentó acercarse para besarme.


  COBRA Nº3. 


  Aparté la cara y relajé los brazos. Se separó y extrañamente comprendió mi mensaje.


  —Haré todo por recuperarte y hacerte feliz, quiero que vuelvas a creer en mí —habló en tono conciliador—. Te deseo más que a mi vida y por ti haría cualquier cosa. 


  Justo eso es lo que yo estaba haciendo. Deseaba a Thiago y por él estaba ahí, salvándolo. Por él yo sí haría cualquier cosa. Tenía que disimular y salir airosa de todo eso. Opté por fingir el mejor papel de mi vida.


  —Cuánto movimiento hay en esta casa, ¿no? —susurré mientras observaba los libros que alguna vez me había recomendado en nuestras videollamadas.


  Ese Erik era diferente. Era el chico inteligente y lector, detallista y sonriente que me enamoró con un like  cuando se fijó en mí. Nunca imaginé que luego descubriría un ser celoso y controlador, que me


  engañaría una y otra vez. A decir verdad, creo que Erik no es un mal chico, solo que cuando se obsesiona pierde el norte y a eso súmale su trastorno. Un cóctel perfecto para salir corriendo.


  —Tampoco es para tanto —dijo restándole importancia.


  —Parece que vas a montar un fiestón; este piso tiene paredes de papel, ¿no le molestará a los vecinos? 


  Hablé en tono bajo porque la gente podía oírnos, era un solo ambiente en el piso de abajo y desde arriba se veía todo desde una barandilla de acero.


  —Está insonorizado, y también hablé con ellos. No tendremos problema alguno. La fiesta puede durar hasta la hora que queramos. 


  —Mm, guay —le miré de nuevo, me estaba observando con detalle.


  Recortó distancias nuevamente y yo me inquieté al pensar en la cuarta cobra de la noche. No iba a ser fácil. Atrapó mi cara con sus manos y me quitó la mascarilla. Se sorprendió al verme sin brackets. 


  —¡Guau, nena, ahora sí estás guapa de verdad! 


  «What?» Como diría mi padre: "le puso la guinda al pastel". 


  Gracias, rubio, por llamarme fea.


  —¡Ole tu sinceridad! —respondí molesta tomando distancia.


  —No, no me malinterpretes, solo que ahora estás, no sé, más guapa —se acercó nuevamente invadiendo mi espacio vital. Sus ojos verdes se clavaron en mis labios suplicando sin palabras ese acercamiento. Mis deseos estaban más que claros pero necesitaba, como buena masoquista que soy, comprobarlo una vez más. Juntó sus labios a los míos con dulzura y mi chispa alocada que recorría mi cuerpo cada vez que se me acercaba, en esta ocasión no se movió. Allí entendí que no había vuelta atrás. Erik nunca jamás


  volvería a ser lo mismo. Levanté las manos a modo rechazo y como si me leyera el pensamiento, en ese instante se separó.


  —Los invitados están por llegar, será mejor que bajemos a supervisar lo que están haciendo los decoradores —sugirió cuando el aire se volvió incómodo entre ambos. He de decir que me sentó como un bálsamo.


  —Por supuesto, bajemos. 


  Capítulo 35


  Cuando ya nada te sorprende. 


  CLOE


  Bajamos al salón. Empezaron a llegar los invitados y Erik me los presentó uno a uno y, como soy tan mala con los nombres, a los dos segundos no me acordaba ni de la mitad. Memoria selectiva, como diría Yezzy. Solo recordaré lo que me interese. La mayoría seguían el mismo estilo pijo de Erik. Excepto uno que captó especialmente mi atención. Alto, pelo castaño y tatuajes visibles en el cuello y ambos brazos, con una camiseta blanca, llevaba unos pantalones vaqueros anchos azul clarito y a juego unas zapatillas Nike  que seguro que eran carísimas. Ese modelo nunca lo había visto. El chico llevaba un estilo bastante original. Su cuello también estaba adornado con unas cadenas en plata combinadas con una pulsera en la mano derecha. Su pelo era liso, un poco largo y cubría ligeramente sus ojos tan negros como la noche. Su mascarilla era del mismo color que sus ojos. Sin duda llamaba mucho la atención entre tanto pijo estirado. A su lado había una chica que reconocí al instante... Lucía.


  «¿Qué cojones pasa aquí?» Me preguntaban mis diosas expectantes.


  —¡Christian, cuánto tiempo! ¡Qué ganas tenía de verte! —exclamó Erik a mi lado. Al oír el nombre del chico y, observándolo, recordé que era su amigo de la infancia. Yo no entendía nada.


  —Erik, ¡cómo te echaba de menos! —dijo abrazándolo con cariño.


  —¡Hola guapo! —exclamó Lucía acercándose a darle dos besos.


  Sentí cómo Erik se ponía tenso a mi lado. Ella me miró y me saludó con amabilidad, algo que no me esperaba. Christian me sonrió


  desde la distancia dándome a entender que sabía quién era yo. Erik dijo:


  —Ella es Cloe. 


  Muy acertado el rubio. Soy, simplemente, Cloe.


  Empezaron una conversación sobre sus vidas pero desconecté, no me enteraba de nada y tampoco puedo decir que me interesara como para escucharlos. No tenía nada en contra de ellos, de verdad, y mi cabeza no estaba para ello. Ya no me importaba la ex de Erik, aunque debo reconocer que Lucía estaba guapísima y llamaba la atención. Unos meses atrás me hubiera cabreado por tenerla cerca; extrañamente, hoy, hasta me alegraba. Llevaba un vestido halter  ajustado con una tira cruzada y la espalda descubierta, su larga melena rizada y un maquillaje cargado que resaltaba sus ojos verdes.


  —Chicos, Cloe y yo podemos ir a por unas bebidas, ¿verdad?  —me miró esperando mi respuesta.


  Aunque se insertó el pánico en mi cuerpo, asentí con la cabeza.


  —Pero podemos ir todos...  —aseguró Erik.


  —Erik, no creo que sea un problema. Volvemos ahora —le cortó Lucía enganchándome con su brazo.


  ¿Qué quería esta chica?


  Nos giramos y caminamos hacia la zona de bebidas.


  —Bueno, al fin nos podemos presentar bien —se bajó la mascarilla y me regaló una sonrisa.


  —Sí, eso veo —resoplé con dudas.


  —Nunca he tenido oportunidad de hablar contigo tranquilamente y, siendo sincera, tenía muchas ganas —por instantes parecía sincera.


   —A ver, tanto como ganas de hablar con la ex de...  —me pensé un segundo la respuesta porque ya no era mi novio— de Erik... no es lo que más me apetecía hoy. Por alguna razón, y no sé cuál será, te escucho —me sinceré.


  —Ya... soy consciente de que hablar con la ex de tu novio no es una de tus motivaciones para levantarte todas las mañanas. 


  —Efectivamente —nos reímos con cierta complicidad.


  Sinceramente soy una persona que tiene todas las alertas encendidas en cuanto a malas intenciones pero tengo que decir que esta vez con Lucía no sentía ninguna. Me sorprendió bastante.


  Llegamos a la zona de bebidas. Ella le pidió al chico rubio de detrás de la barra dos cubatas y un refresco. Yo pedí una gaseosa. Quería tener todos mis sentidos activos.


  Se apoyó en la isla de la cocina mirándome con ojos expresivos.


  —¿Qué tal estás de la caída? —preguntó con amabilidad. ¡Qué le habría contado Erik! ¿Se habría vuelto a liar con ella? A estas alturas de la historia ya nada me pillaría por sorpresa.


  —Pues bien, el otro día me hicieron una revisión y estaba todo bien... ¿Cómo lo sabías? 


  —Tengo mis contactos —me guiñó un ojo y se echó a reír—.  Es broma, Erik me lo contó. —Para ser sincera, no me sorprendió; no me esperaba otra respuesta.


  —Me lo imaginé —creo que lo que más podía doler era la indiferencia que estaba sintiendo hacia él.


  —¿Todo bien? —insistió, supongo que midiendo si sus palabras me afectaban.


  —Perfectamente —respondí un poco molesta; soy muy desconfiada y tanta gentileza me hacía dudar—. ¿Me querías para algo en


   especial? 


  —Necesitaba hablar contigo —de repente hizo silencio como meditando su respuesta—.  Es acerca de Erik. 


  —Ajá —un montón de cosas pasaron por mi cabeza—  dispara —por un momento le sorprendió mi respuesta y su reacción fue tan rápida que casi no me doy cuenta de que las bebidas estaban servidas en la barra.


  —Chicas, aquí tenéis —nos cortó el barman con los ojos achinados.


  Con la mascarilla puesta intuyo que sonreía.


  —Muchas gracias —dijimos al unísono.


  —Bueno, cuéntame —propuse mirándola.


  Sus ojos no me transmitían muy buenas vibras.


  —Lo siento si te molesta lo que voy a decir pero, Erik es un cabronazo —aseguró.


  «¡Ni que lo jures!» gritaban mis diosas.


  Capítulo 36


  Modo tóxico activo. 


  CLOE


  Lucía me dijo que les llevábamos las bebidas pero que teníamos una conversación pendiente. No me podía imaginar qué me diría y, por su gesto, no parecía nada bueno. Reconozco que estaba siendo un encanto y no sabía si fiarme o asustarme. Empezó a llegar más gente y Erik quería presentármelos a todos. Cuando entraron los últimos, me agarró del brazo, se acercó a mi oído y me susurró.


  —¿Qué te ha dicho Lucía? 


  —Nada importante, ¿por? —¿por qué tanto interés?


  —No, nada. Cuidado con ella —advirtió.


  —¿Qué? Otra persona más a la que, si me acerco, tendré problemas... Erik cánsasme —bufé agotada. No suelo hablar en gallego pero hay ciertos términos que me identifican y siento desahogo al decirlos. Como mi abuelo, que cuando se enfada siempre riñe en gallego.


  —Shh, no vamos a discutir aquí —me ordenó y eso hizo que mi rabia aumentara. Que me manden callar activa a mi loca interior.


  —¿Acaso crees que después querré hablar contigo? Spoiler, no —


  se empezaba a caldear el ambiente y mi diosa histérica hacía acto de presencia.


  —Cloe, no me busques que me vas a encontrar —sus ojos expresaban cierto enfado y desafío.


  —Vete a la mierda, Erik —sacudí el brazo librándome de él y regresé hacia el salón.


  Volvieron a llamar y me giré para ver quién era. Erik miró hacia la gente para comprobar si lo observaban. Sentí que estaba ocultando algo. Se asomó por la puerta sin dejar ver quién era y salió sigilosamente.


  «Aquí es cuando le vamos a cazar in fraganti una vez más», susurraron mis diosas.


  Caminé hacia la puerta con decisión, no sabía por qué pero tenía una sensación extraña.


  Miré por la mirilla y la vi. Mi intuición no fallaba. Era Lola. Abrí la puerta y la observé de arriba abajo. Iba vestida con un sujetador de encaje y una camiseta transparente negra encima, con una falda de tubo con brillos y unos tacones. Muy guapa, como siempre. Yo diría


  "arrolladora". Ambos se sobresaltaron, no me esperaban. Lola quitó rápidamente esa expresión y puso una cara de pereza al verme.


  Erik, en cambió, se quedó de piedra.


  —¡Hombre, Lola!, ¡bienvenida! No sabía que venías, espero que pases una increíble noche con nosotros —al decir esto Lola y Erik abrieron mucho los ojos.


  —Lola ya se iba, Cloe. No estaba invitada —aseguró Erik.


  —¿Por qué? La ves igual a mis espaldas, por lo menos invítala a tomar algo. ¿A ti no te enseñaron modales? 


  Estaban tan impresionados con mi discurso que no sabían qué decir. Siendo sincera, yo también estaba alucinando, ¡y que rico se sentía!


  El karma se sirve en plato frío.


  —No, de verdad, ya me voy, lo siento —Lola pareció avergonzarse, por primera vez en la vida la veía insegura.


  Supongo que ante mi actitud tan diferente estaba un poco descolocada. Pensé en la conversación que tuve con su madre y sentí un poco de pena. De qué vale ser tan lanzada si al final vas a ir rogando que te quieran por las esquinas.


  —¡Venga, Lola, pasa!, hagamos un brindis por las viejas amigas que se dan puñaladas por la espalda y se tiran al cretino de tu novio —


  estaba muy enfadada. Probablemente estaba sacando mi ira hacia Erik con la persona equivocada pero ella también tenía lo suyo.


  —Cloe, basta —dijo Erik a modo de reclamo con semblante serio.


  —Pararé cuando me dé la gana —tomé un sorbo de mi gaseosa—.


  Pasa y disfruta de la fiesta —les regalé una sonrisa y me marché dejándolos con la palabra en la boca. Cerraron de un portazo pero nadie se percató porque la música había empezado.


  Me dirigí con seguridad hacia Lucía y literalmente le grité. Con la música tan alta no podía escucharme. La curiosidad por saber qué me quería decir era demasiada.


  Capítulo 37


  Escapa por donde puedas. 


  CLOE


  Salimos a la pequeña terraza del loft.  Aunque casi era verano se sentía la característica brisa de A Coruña. Teníamos unas impresionantes vistas con las luces del paseo marítimo y La Torre de Hércules al fondo, con su gran faro encendido. Caía la tarde y un majestuoso atardecer se posó ante nuestra mirada. No pude evitar acordarme de mi querido desastre y de las ganas que tenía de tenerlo cerca. Cerramos la puerta y noté que el piso estaba insonorizado a niveles máximos porque apenas sentías el murmullo de la gente y la música. Nos sentamos en dos sillas y pude ver un cenicero en el escaloncito de la puerta con varias colillas apagadas.


  ¡Qué rabia me daba que fumara ahora cuando, supuestamente, siempre lo odió. Erik había cambiado tanto...


  Lucía me miró, suspiró y se giró para admirar el atardecer.


  Podíamos ver el puerto a un lado; era precioso y además el sol empezaba a teñirse de naranja. ¡Los atardeceres me parecen tan bonitos y especiales! Nunca verás otro igual y eso los hace tan únicos, como a las personas.


  —Bueno, lo que te quería contar...  —dijo Lucía y carraspeó.


  —Soy toda oídos —estaba muy intrigada.


  —A ver, seguramente Erik te habrá dicho que soy una mala zorra y que después de que lo dejáramos se quedó fatal. No es mentira y tampoco me siento orgullosa de ello. Lo hice por una razón y por eso tengo que hablar contigo, porque no quiero que te pase como a mí —sus ojos verdes perdieron la chispa que había visto minutos antes.


  El miedo se apoderó de mi cuerpo.


  —¿Qué pasa? ¿A qué te refieres? 


  —Cloe, nuestra relación fue demasiado tormentosa. Juro por lo que más quieras que esto no es una charlita de ex novia tonta que quiere volver con él. 


  —No jures, no me gusta que juren —sentencié tajante.


  Me molestaba que la gente usara tan a la ligera la expresión "te lo juro". El juramento me parece que son palabras mayores, que tendrían que ser usadas en situaciones de mucho peso.


  —Bueno, no te lo juro, aunque es la verdad. 


  —Te creo. 


  —Erik al principio era muy dulce y teníamos una relación genial; yo estaba realmente enamorada. Poco a poco empezó a ser muy posesivo, controlador y manipulador; a mí todo eso realmente me superaba. —Esta canción ya la había oído antes y lo peor es que era la letra exacta de lo que estaba viviendo—.  No podía aguantar tanta presión; al principio lo fui aceptando y dejaba pasar "pequeños detalles", pero llegó un punto en el que estaba hasta el cuello y sentía que esa soga me estaba asfixiando. Varias veces intenté dejarlo amigablemente pero, con Erik eso no era posible. Llegó al punto de revisar mi teléfono cada vez que me llegaba un mensaje y, joder, eso es parte de la intimidad personal. No le guardo rencor porque sé que en el fondo es un buen chico. Un día me dejó conocer su lado bonito y ese verdadero Erik es maravilloso. —Una confesión directa y clara que ratificaba mi decisión—. Mi única alternativa fue hacer lo que hice. No puedo decir que me sienta orgullosa pero te aseguro que no tuve otra opción. Cuando lo engañé, él realmente me apartó y no quiso saber más de mí. No espero que me creas pero tenía que decírtelo. Corres peligro con él. 


  No sé si te ha contado... lo del TEI, —afirmé con la cabeza—. Es


   más intenso de lo que piensas, pierde el control, como lo de tu


  "accidental caída". 


  No me pilló por sorpresa, me sentía tan identificada con su historia que dolía.


  —Ya lo sé todo y... te creo, sé que no es una charla de ex, loca... 


  aunque tengo una pregunta. 


  —Dime —dijo con interés.


  —Si tanto me dices que no lo querías en tu vida... ¿por qué lo buscabas cuando todo se acabó? ¿Por qué estás aquí hoy?  —


  pregunté con miedo a que me contestara que le había hecho algo como a mí.


  —Es complejo Cloe, cómo te lo explico... Por más que él hiciera esas cosas, no te lo puedo negar, le tengo mucho cariño. Estuvimos mucho tiempo juntos. Pienso que creamos una especie de dependencia emocional que no era sana. No lo podía olvidar de la noche a la mañana, como si nada. Creo que eso solo ocurre cuando te enamoras de otra persona.  —Mi mente inconscientemente pensó en Thiago—. Y yo estaba enamorada de Erik aunque supiera que todo era muy tóxico. Quizás esperé que con eso cambiaría y lo que hice fue empeorar todo. Ahora me doy cuenta que fue lo mejor. A todo esto añádele que el padre de Erik lleva un consorcio de empresas muy importante y de mucho peso en España —suspiró con cautela pensando sus palabras—. Cuando lo dejamos su padre decidió cortar todo tipo de relación con mis padres, justo cuando estaban creando un grandísimo proyecto entre los tres. He logrado hablar con Erik, ahora llevamos una buena amistad y, a partir de ahí su padre suavizó las relaciones con los míos. 


  «Wow, eso era muy intenso por su parte»; su confesión me dejó claro que ella tenía sentimientos muy fuertes hacia él en ese momento, no solo por lo mal que se sentía después de hacer "lo que tuvo que hacer" sino por todo lo que habían vivido, los años que estuvieron juntos como amigos, el tiempo que decidieron estar


  juntos... Lo entendía pero eso no era amor sino una obsesión y un cierto interés, también.


  —Crees que sigues enamorada de él —pensé en voz alta.


  Pareció sorprenderle lo que dije, sus ojos y boca se abrieron ligeramente.


  —Cloe, para nada...  —intentó convencerme.


  —No te lo digo en mal sentido, yo ya no estoy enamorada de él. Si sigo con él es por obligación —me sinceré.


  Lucía parecía impactada ante mi confesión. Estaba cansada de negarles a todos la realidad. Ya había llegado el punto que hasta me lo negaba a mí misma. Se acabó cubrir la espalda a Erik. Pensé en la conversación que tuve con Yezzy...


  —Voy al baño —me disculpé cortando su confesión.


  No necesitaba oír nada más.


  Abrí la puerta de la terraza y entré. No sabía qué hacer. El sonido de la música aumentó, era ensordecedor pero genial. Atravesé el salón a empujones con la gente, muchos ya iban trifásicos y eso dificultó mi trayecto; el olor a sudor y alcohol me asfixiaba. En ese momento sentí que me vibraba el móvil en el bolsillo y al intentar sacarlo, me encontré con un Erik tambaleándose hacia el sofá.


  —¡Joder con este niño! —gruñí.


  Se cayó en el sofá de frente y se empezó a reír. Hacía tiempo que no lo escuchaba reírse así. Últimamente peleábamos tanto que no le veía sonreír; no lo hacía ni yo. Me acerqué a él lentamente mientras estaba tirado a lo largo del sofá mirando sus manos como si fueran lo más fascinante de este mundo y se empezó a reír de nuevo. Iba borracho perdido. Había sido un gilipollas con todas sus letras pero en el fondo no era más que un niñato idiota sin control.


   —Hola Erik —dije agachándome. Me puse a su altura.


  —¡Uoooooo! ¡Hola guapa!, eres muy guapa y sin esos aparatos más


  —me cogió la cara con las manos y empezó a jugar con mis mejillas.


  —¿Estás borracho? —era una pregunta obvia.


  —No nena, solo me he tomado una copiiita pequeñiiiita —se estiró.


  —Sí, una detrás de otra. 


  —Puede ser, oye Cloe eres la novia más guapa de este mundo —


  bostezó con los ojos desorbitados.


  —Sí claro, vamos para la cama que te vas a quedar dormido aquí. 


  —Uy, nunca has querido tener nada conmigo con una cama de por medio, es algo que realmente quiero. Y ¿qué te ha pasado?  —


  preguntó extrañado.


  —No en ese sentido, ¡venga, arriba! —le cogí del brazo y tiré de él, pero al levantar el cuerpo le entraron arcadas.


  Christian se acercó corriendo desde la otra esquina para ayudarme.


  Erik era bastante grande en comparación conmigo y yo no tenía la fuerza suficiente para subirlo sola a su cama. Su amigo lo cogió por un brazo y yo por el otro.


  —Se ha pasado con el alcohol muy rápido, ¿no?  —me preguntó entre risas.


  Apenas habían pasado un par de horas desde que comenzó la fiesta.


  —Nooo, ¡qué va! Joder, cómo pesa —me quejé.


  Lo llevábamos en peso muerto; cruzamos el salón y, a duras penas, subimos las puñeteras escaleras flotantes que eran muy estrechas y


  sentía que en cualquier resbalón me podía caer. Lo soltamos en la cama y yo me senté en el borde. Odiaba esta nueva versión de él.


  Christian se sentó a mi lado y me miró.


  —¿Qué pasa?  —pregunté con interés ante su intensa mirada.


  —Estaba pensando —con una mano se revolvía el pelo.


  —Ajá y, ¿en qué?, ¿en la inmortalidad del cangrejo?  —ironicé.


  —No específicamente... Estaba pensando en lo que ha cambiado Erik en este tiempo —¿por qué todo el mundo me quiere hablar de él hoy? «Aún es tu novio»,  dijeron mis dichosas diosas, ¡qué pesadas!


  —¡Y tanto...! —en eso pensé que me había estado vibrando el teléfono y no lo había visto. Saqué el móvil del bolsillo.


  Cinco llamadas perdidas Yezzy. 


  Dieciséis notificaciones nuevas. 


  Cloe, atiéndeme el móvil. 


  ¿Dónde coño tienes el móvil, tía? 


  Yujuuuu. 


  Bueno espero que no sea demasiado tarde. 


   Y sé que me vas a matar pero... allá voy. 


  Ayer hablé con mi padre acerca de lo que me comentaste de


  Erik. 


  Lo siento tía, no me mates pero, como dices tú, "todo por una


  buena causa". 


  A través de unos contactos mi padre hoy consiguió ver la


  declaración de tu tóxico novio. 


  No te lo vas a creer. 


  Tía, que te engañó, declaró que había sido un malentendido


  entre amigos. 


  No denunció a Thiago por recomendación de su abogado


  porque sabía que tú podrías alegar que fue en defensa tuya


  porque te había tirado por las escaleras. La causa se archivó y


  no te podrá seguir amenazando con que va denunciar a Thiago. 


  Te he llamado mil veces y seguro que no oyes el puto teléfono, 


  en esa puta fiesta. 


   Llámame, no cometas una locura que seguro que te


  arrepentirás. 


  Si no me llamas en una hora voy a ese piso y tiraré la puerta y


  te sacaré por los pelos si es necesario. 


  Aunque después no me quieras volver a ver en la vida. 


  PD: espero que me perdones. 


  —Joder.


  Capítulo 38


  La ingenuidad es mi talento y la lealtad mi bandera. 


  CLOE


  Joder, joder, joder... El desgraciado me había estado engañando, me sentía superidiota y usada, me había tomado por tonta, me hervía la sangre. Lo había hecho por intentar que no me acercara a Thiago. Mi enfado era indescriptible, todo lo que le había dicho a Thiago, le había apartado de mí de la peor forma y ahora me entero que las razones eran mentira. Todo era mentira, me sentía como una imbécil. Me levanté de la cama cual resorte.


  —Oye, ¿está todo bien? —preguntó con preocupación—. No tienes buena cara. 


  —No, no estoy bien ni creo que pueda estarlo. Me han mentido, me han engañado de una manera que no te haces una idea y me he tenido que apartar de las personas que más quiero de una forma horrible ¡por una mentira! 


  Las lágrimas se acumularon de la impotencia en mis ojos, tenía una sensación terrible en el pecho. Esperaba cualquier cosa menos eso.


  No me imaginé que Erik pudiera ser tan cruel, solo para evitar que no me alejara de él. ¿Tenerme amenazada?


  —Ey, calma. Tranquila —dijo Christian y me abrazó con cariño; olía a una mezcla de alcohol con menta. Me separé como si me quemara.


  —No me puedo calmar, porque no me esperaba que Erik me mintiera, aunque las cosas entre nosotros no estuvieran bien —solté exasperada.


   —A veces, por más que sientas que conoces a alguien, cuando menos te lo esperas, te decepciona de la peor manera mostrando la realidad que siempre trató de ocultar. 


  Sus palabras se clavaron como cuchillos en mi corazón. Nunca llegas a conocer al completo a la persona que tienes al lado, y un día te lo muestra de golpe. O simplemente abres los ojos ante su realidad. Estaba cansada de que todo el mundo me viera como un cristalito que se va a romper, no me gustaba que me vieran llorar, mostrar mis sentimientos, pero no podía evitarlo.


  —Gracias por todo Chris, me tengo que ir —dije secándome las lágrimas y yendo hacia la puerta.


  —Ha sido un placer conocerte, a ver si un día nos volvemos a encontrar. 


  —Claro, algún día... 


  Esto se acabó. Me detuve antes de salir y me giré para buscar en un cajón un papel y un boli. Escribí una nota para cuando se despertara de su retiro espirituoso.


  Bajé las escaleras con rapidez y en cuanto llegué al salón me entró el agobio porque hacía mucho calor, la gente estaba borracha y gritaba mucho. En condiciones normales no me disgustaría y me lo pasaría guay pero en este momento no era así. Intenté atravesar el sitio, por cuarta vez.


  —Bueno, y ahora voy a poner una canción un poco tristona, se llama 3 AM de Sixto Rein, Kobi Cantillo y Razzer Bucarelli. 


  ¡Disfrutadla!  —gritó el dj.


  No sabía qué canción era. Estaba triste, con una tremenda desolación. Algo me empujó para que me quedara a escucharla.


   «No puedo olvidarte, date cuenta que me estás jodiendo con tu


  ausencia. Me duele desde que no estás. Y yo, no sé qué


  intentas. No, no sé qué intentas, dime qué piensas. Cuando tú a


  mí no me contestas. Sigo esperando una respuesta. Pero tú ni


  sumas ni restas. Se multiplican las noches de insomnio. Y nos


  dividen los demonios. Nos llevaron del amor al odio. Que me


  lleven para el manicomio. Porque no soporto esperarte. 


  Sabiendo que alguien puede besarte. Mami, solo quiero


  buscarte y comerte así como antes». 


  Hubiera sido mejor haberme ido, esa canción nos definía casi al detalle a Thiago y a mí. Se clavó profundamente en mi ser. Ya tenía canción preferida para recordar al chico del que estaba jodidamente enamorada y al que había perdido por una mentira. ¿Sabes lo difícil que es gustarle al chico que te desequilibra y explota tu corazón?


  Eso pasa una vez en la vida y yo le había dejado ir.


  —¡Hola Cloe! ¿Qué tal estás? Echo de menos hablar contigo, jo... 


  —Lola se tiró a mis brazos poniendo pucheros. Olía a una mezcla de alcohol, tabaco y marihuana asquerosa.


  —Lola, yo ya me voy —dije e intenté apartarme de ella.


  —Yo no sé cómo me iré a casa, a lo mejor no vuelvo —me miró y se echó a reír de manera escandalosa. No sé qué había tomado pero en este planeta, no estaba.


  Después de sopesar durante unos segundos todas las opciones que tenía esta chica de volver a su casa con vida, decidí llevarla conmigo. Dicen que al enemigo ni agua pero dejarla allí, en esas condiciones, era inhumano y, para su ventaja, en mi maravillosa infancia me inculcaron unos principios que, aunque muchos consideran que eran de idiotas, para mí eran ley de vida. No la abandonaría.


  —Te llevo yo —aseguré.


   —Pero yo me quiero quedar, ven, vamos a quedarnos y a pasarlo guay, de verdad, te echo de menos —se acercó y me abrazó de nuevo.


  —Lola, demasiado contacto físico —le advertí alzando las manos y se apartó bruscamente ante mi rechazo. Me observó con la mirada perdida.


  —Jo, ¡cuánto has cambiado! Eres una versión mucho mejor de la Cloe que conocí. 


  —Hombre, después de que tantas personas queráis verme la cara de gilipollas, algo tendré que aprender, ¿no?  —repliqué con molestia, recordando todas las personas que me han ignorado, burlado y traicionado.


  Ella reflejó en su cara cuánto le dolía mi comentario.


  —Vamos, anda. 


  La cogí del brazo y empezamos a caminar hacia la puerta. Terminó bajándose de sus tacones. Llamé a un Uber que no tardó mucho en llegar. Nos subimos y durante el trayecto analicé todo lo que había ocurrido, una vez más. Lola apoyó su cabeza en mi hombro y cogió mi mano. Un triste «gracias» salió de sus labios y empezó a tararear la canción que había sonado antes en casa de Erik.


  Me vinieron a la mente flashes de mis momentos con el niño que movía mi mundo. Me acordé del libro de poesía, el libro que me dedicó y regaló el día de la obra, ese que había marcado con cientos de post-it  hablándome entre líneas. Un día, mientras ensayábamos la obra de teatro me dijo: «Si alguna canción te recuerda a mí, envíamela». 


  Y después de pensarlo durante unos segundos, lo hice: le envié la canción.


  


  -----------------------------------------------------------------


  ¡¡¡¡Buenas, amores!!!!


  La estirada está madurando y esto solo empieza.


  Lo más complicado en este mundo es aprender a valorarnos y creo que poco a poco Cloe, lo está consiguiendo.


  ¿Cuál será el siguiente paso?


  Os leo. Besitos


  Capítulo 39


  Fue tu elección, princesa. 


  THIAGO


  Estaba sentado en aquella silla fría y dura del hospital. Mi abuelo y yo llevábamos horas esperando. Tenía miedo, como cada vez que veníamos. Por la mañana mi abuela sentía que le faltaba el aire, que le costaba respirar. Salimos corriendo de casa para traerla aquí. Y


  ahí estaba yo, después de muchas horas esperando sin saber qué ocurría. Hablé con Yezzy, estuvo un poco intenso, le quería mucho y me gustaba sentir que le importaba pero, después de tantos años de ser autosuficiente emocionalmente, fue un choque muy grande.


  Necesitaba tiempo para acostumbrarme a tener a alguien pendiente de mí...


  Salió una doctora a la sala de espera. Era muy joven, tenía los ojos castaños al igual que su corta melena, bajita y delgada. Aparentaba unos treinta y pocos años. En el tiempo que llevábamos allí había observado a todos los que nos rodeaban. Me considero bastante observador. Desde pequeño me fijo en todo, no sé la razón, pero no puedo evitarlo. Imaginarme qué les ocurría a todos y por qué estaban allí, cuál sería su historia, su pasado...


  —¿Familiares de Àngels...? —preguntó.


  Inmediatamente nos levantamos.


  —Somos nosotros —dijo mi abuelo con mirada de preocupación—


  ¿está bien? 


  Juro que si en un futuro no consigo un amor como el de mis abuelos, no quiero nada, me quedaré solo.


  —Todo está bien, le hemos hecho todas las pruebas necesarias y es una neumonía. Descartamos el Covid —aseguró.


   —¿Y cómo está? ¿Está bien? —mi abuelo empezó a hiperventilar llevándose las manos a la cabeza.


  —Señor, tranquilo —la doctora calmaba a mi abuelo cogiéndole un brazo— no está grave. Estará bien aquí. Ella estaba vacunada según nos informó. —Afirmamos con la cabeza—. Todo saldrá bien. 


  Han hecho bien viniendo. Necesitará tratamiento y oxígeno durante unos días; esta noche se quedará ingresada y, si evoluciona bien, por precaución para ella, le enviaremos mañana a casa. Está más protegida en el domicilio. Los casos de Covid crecen y es mejor tenerla en casa. La subiremos a la habitación y solo podrá verla un familiar unos minutos, por las restricciones. Se pueden quedar tranquilos porque está fuera de peligro. 


  Estábamos angustiados. El Covid había sido la peor desgracia en nuestros días. Mis abuelos lo eran todo para mí, ellos no me podían faltar. Aguanté las lágrimas y tragué saliva. No me podía derrumbar ante mi padre. Él sí que era verdaderamente mi padre. Mi abuelo había dado la vida por mí, por sacarme adelante y le consideraba más que un padre. Le quería demasiado y verle mal me destruía.


  —¿Qué hacemos?  —preguntó angustiado, le temblaba la voz.


  —Vayan a casa, Àngels está bien con nosotros. Les mantendremos informados de todo lo que ocurra. Ahora su estabilidad es muy importante. Puede entrar unos minutos y déjele el móvil para que puedan hablar con ella. 


  —Thiago, ¿por qué no me esperas fuera?  —me pidió mi abuelo.


  Asentí y me di media vuelta; además, estaba bastante agobiado en ese sitio. Salí por las puertas automáticas a la oscura noche de Coruña y me quité la mascarilla. ¡Por fin aire fresco! Desde la vacunación masiva a la población se habían relajado mucho las normas. Se podía ir por la calle sin mascarilla. Me pasé una mano por la cara intentando despejarme. Ya no sabía ni qué pensar.


  Estaba en una nebulosa, con tantos acontecimientos no sabía qué hacer. Solo necesitaba un poco de calma, tranquilidad. Saqué el


  móvil para avisar a Yezzy de lo que había ocurrido y me inquieté. Al desbloquearlo pude observar que tenía un mensaje de Cloe. Le había dejado bastante clara mi decisión. Lo que más me sorprendió fue que era un enlace. Cloe, yo ya estoy loco pero ¡me vas a dejar como un desquiciado! Pinché en lo que me había enviado. Era una canción. El hormigueo en mi pecho era incontrolable. Me temblaban las manos de nervios y rápidamente busqué los cascos en mi bolsillo. Los conecté y le di play... 3 AM. 


  Esa canción era la única señal que necesitaba para saber que Cloe, la Cloe que conocí en el instituto hacía casi un año, seguía ahí. Me dejó sin palabras, tenía un nudo en la garganta. Esto decía tanto sin ni siquiera formular una palabra... no sabía qué hacer. Yezzy me dijo que ella estaba en la fiesta de Erik. ¿Estaba pensando en mí con él?


  ¿Qué quería decir con esto? Cloe era una completa incógnita sin ninguna pista para ayudarme a resolverla aunque, en realidad, era algo realmente único y me encantaba. Escuché su canción en bucle, no podía dejar de hacerlo. Decidí llamarla, una última bala, aunque con Cloe parecía que nunca había últimas opciones.


  —¿Thiago? —escuché su voz rota.


  —Hola, estirada. Creo que te has equivocado con el mensaje que me has enviado. 


  —No me he equivocado —respondió con seguridad.


  —Me dejaste bastante claro que todo se acabó, fue tu elección, princesa —tenía que sacar un poquito de la Cloe sensible, no la de estos días.


  Ya eran pasadas las once de la noche, no había ruido en la llamada así que supuse que se había ido de la famosa fiesta.


  —No era una decisión que había tomado por mi propia voluntad, tenía mis motivos y me encantará explicártelos todos, si quieres —


  hizo una pausa—. Sé que he sido un poco idiota estos días pero, de


   verdad, hay una razón. Entenderé que no quieras escucharme. Solo te pido una última oportunidad para explicarte la situación. 


  No tenía respuesta. No sabía qué pensar. ¿Esperanza?


  —Es tarde. Lo más seguro es que vaya a dar una vuelta por el paseo marítimo, el mar me relaja y eso es lo que necesito ahora mismo, tranquilidad. Siempre lo hago solo, como ir a ver el atardecer pero si quieres puedo compartir mi soledad contigo. 


  —Claro que sí. ¡Me encantaría!  —lo dijo con entusiasmo y se aclaró la garganta—. Cuando quieras —intentó poner voz seria.


  —Una pregunta antes de nada —llené mis pulmones de aire— ¿tú no estabas en una fiesta? 


  Se hizo un silencio, como si estuviera meditando la respuesta.


  —Cuando nos veamos te lo cuento todo —susurró.


  Pinta mal, muy mal.


  —¿Está todo bien? —pregunté con reserva de que siguiera en el mismo bucle de indecisión.


  —Quédate tranquilo, está todo bien. Solo que no está bien que te lo cuente en una fría llamada. 


  —¿Quieres un caliente cara a cara? —bromeé relajando la tensión que generaban sus palabras.


  —Ay Thiaguiño... Cuando estés dando ese famoso paseo solitario, avísame. 


  —Por supuesto. En cuanto esté cerca de tu casa te llamaré. 


  —Thiago...  —suspiró.


  —Dime... 


   —Solo quiero estar contigo. 


  Solo necesitaba oír estas palabras para apostar mi última carta con ella.


  Sentía felicidad y a la vez miedo de lo que estaba por venir. Nos despedimos y guardé el móvil en el bolsillo. ¿Al fin se había acabado el reprimir los sentimientos y aceptar la realidad? Ella siempre será la luz al final de mi camino.


  Vi a mi abuelo salir con el rostro lleno de tristeza y desolación.


  Se acercó y me abrazó.


  —Te quiero mucho, Thiago. 


  —Y yo a ti, abuelo. 


  Capítulo 40


  Tres adivinanzas. 


  CLOE


  Estaba muy nerviosa, mis manos temblaban mientras me quitaba el maquillaje corrido de llorar por sentirme tan idiota. Tenía el corazón acelerado. ¿Qué le iba a decir? Tenía un revoltijo de ideas en la cabeza. Empecé a hablar con el espejo como si fuera Thiago. Y


  para relajar mis nervios decidí hacer una videollamada con Yezzy.


  —¿Por qué no coges el móvil, tía? Te he mandado mil mensajes —


  sus expresivos ojos me indicaron preocupación.


  —Relaja, nene, ya leí tus mensajes y estoy en mi casa —le tranquilicé con una sonrisa llena de muchas dudas—  salí de allí pitando. 


  —Mariposilla silvestre del Amazonas. ¿Qué ha pasado con Erik?  —


  me preguntó calmando su angustia y centrando su atención en mis palabras.


  —Pues han sido muchas cosas pero te lo resumo —tomé aire para contar mi decepción—. Cuando llegamos no había mucha gente y poco a poco se fue llenando el espacio; Erik me presentó literalmente a todos y cada uno más pijo que el anterior. Una pereza que no te imaginas. Además ¿a que no adivinas a quién me encontré? 


  —¿Lola? —tiró a dar.


  —¡Efectivamente!, ¡y a Lucía también! 


  —¡QUÉ! ¡NO TE CREO! —gritó llevándose las manos a la cara—


  ¡me estás vacilando! 


   —¡Te lo juro!  —nos empezamos a reír.


  Era una situación que parecía una broma, sinceramente. Le resumí el resto de la noche contándole cada detalle a modo peliculón.


  —Cloe, sé que no debí decirle nada a mi padre... 


  —Yezzy, gracias...  —corté sus palabras justificando su ayuda—. Si no me hubiera enterado seguiría como una imbécil con él y alejándome cada día más de Thiago. —Me lamenté pensando en lo que había hecho—. Si yo te viera en peligro nene, hubiera hecho lo mismo. 


  —Me sentía mal, tenía que hacer algo.  —añadió alarmado—  te dije que había algo que no me cuadraba. Generalmente la posibilidad de denunciar a alguien tiene un plazo, no puede ser eterna. Y me pareció raro que a Thiago no le llegara ninguna notificación, como sería lógico. 


  —Siento todas las broncas que he tenido con vosotros por culpa de él. Necesitaba desahogar lo que sentía. 


  —Olvídalo, Cloe. No te sientas mal. 


  Yezzy era ese amigo en los momentos bonitos y en las desgracias.


  Era la palabra acertada que levanta mi autoestima.


  —¿Qué pasó con Lola? —preguntó retomando el chisme


  —Saqué mi diabla interior, aunque no lo creas —suspiré con orgullo


  —. Ella supuestamente no estaba invitada. Pillé a Erik con ella en la puerta y la hice pasar como si yo fuera la anfitriona. 


  —¡No te creo! 


  —Sip —asentí con la cabeza y mi gran sonrisa—. Cuando me marchaba de la fiesta la vi y me dio pena dejarla en pésimas condiciones. Estaba voladísima. 


   —¡Tú eres la leche, chiqui! Después de todo lo que hizo, ¿la ayudas? 


  —Pues sí —alcé mis manos a modo de disculpa—. No me importa lo que haya hecho. La dejé en su casa y su madre me lo agradeció. 


  Me siento bien por lo que hice, Yezzy. Con eso me basta. 


  —Eres una buenaza...  —aseguró con cariño.


  Proseguí con mi historia hasta llegar adonde quería.


  —Cuando estábamos en el Uber Lola y yo, decidí enviarle a Thiago una canción, una que escuché en la fiesta —me mordí el labio al recordarlo.


  —Ehh, ¿hola? ¿Dónde está la Cloe decidida a no tener nada con él? —preguntó picándome ante mi revelación.


  —Esa Cloe en realidad no existe —me sonrojé sintiendo ese calor recorrer mi cuerpo—. Oye, me voy a maquillar, que seguro que me manda un mensaje de que está llegando y voy a estar todavía con la cara hinchada de llorar —le dije levantándome de mi cama.


  —Cloe, no sé hace cuánto te llamó pero lo más seguro es que no vaya rápido...  —cortó sus palabras, se notaba que había dicho algo que no quería decir.


  —¿Por?  —pregunté con miedo a la respuesta.


  —No tendría que decirte esto —no supe interpretar su expresión.


  —¿Qué pasa Yezzy? —se me metió en el cuerpo una mala vibra.


  —La abuela de Thiago está ingresada con neumonía y ahora está con su abuelo. Odio deciros las cosas sin que habléis entre vosotros. 


  La angustia recorrió mi cuerpo. Àngels era como su madre y Thiago no la podía perder. Pensé que podía tener Covid. Una pandemia


  funesta que nos hizo ver que daba igual el poder adquisitivo que tuvieras, o lo poderoso que fueras; se llevaba a ricos y pobres, blancos y negros, altos y bajos; no distinguía ni razas ni color, nos ubicó a todos en el mismo plano donde la suerte era nuestra única salvación.


  —¿Dónde está? ¿En el CHUAC? —pregunté para averiguar en detalle a ver si mis padres podían ayudar.


  —No, la llevaron al Modelo porque estaba más cerca de su casa. 


  Tenía mucha dificultad para respirar. 


  —Joder, Yezzy. ¿Será Covid? 


  —No nena, todo está bien, ya lo descartaron, no te preocupes. 


  —¿Puedes no llamarme por ese apodo del demonio, porfi? No es a malas, es que Erik me hizo cogerle tirria —me sinceré.


  Yezzy sonrió tristemente.


  —Obviamente, yo también se la cogería. Lo siento, era muy tóxico y no pegaba nada contigo. Pero... ¿lo habéis dejado cien por cien? 


  ¿Le has dicho lo gilipollas que es? Porque si no lo has hecho, ya estás tardando. 


  —Él se quedó dormido borracho antes de que leyera tu mensaje. Le escribí una nota dejándole claro que se acababa todo. 


  —¿Y crees que te dejará en paz? 


  —Sé que no. Tendré que hablar con él en algún momento. 


  En ese instante recordé a Christian. Fue una sensación muy extraña estar con él. Es como si hubiera sido una señal. No sé, pero no se lo comenté a Yezzy.


  Seguimos hablando mientras me arreglaba, estaba muy nerviosa.


  Mis padres no sabían que había vuelto a casa así que, como ya


  tenía el permiso, les escribí para que no se alarmaran con lo que me había enterado de Erik y le dije a mi madre en un mensaje que iba a hablar con Thiago, que me pasó a buscar por la fiesta, hablaría de nuestra amistad, que no quería perderla. « Eso tiene de amistad lo que tú tienes de pelirroja»,—replicaron mis diosas burlándose.


  —¡Qué pesadilla! —solté.


  —¿El qué de tantas cosas, corazón? —preguntó Yezzy arrugando la frente, ya que no venía a cuento mi comentario.


  —Nada, solo que...  —en ese momento llegó un mensaje de Thiago y se me escapó una sonrisita tonta.


  —¡Ya la perdimos señores, soldada caída! —exageró estirando el brazo tirando el móvil en la cama.


  —Eres un dramas, ¡anda, cállate! —dije totalmente colorada.


  —Pero, dime qué pone. Si no me lo cuentas, me voy a enfadar. 


  Bueno estirada, ya estoy en el portal de tu casa. Pero primero


  quiero hacerte un acertijo, a ver si lo adivinas. Es un pequeño


  spoiler de lo que he preparado. 


  Mi estómago empezó a dar saltitos de emoción, ¡había preparado algo especial! Bueno... Él era todo especial pero... ¿en qué tiempo?,


  ¿qué sería? Sinceramente me daba igual; con el simple hecho de estar con él era más que suficiente.


  —Me estás matando Cloe...  —se quejó mi insistente amigo.


  —Espera un segundo —le reñí, aún no había mandado el acertijo.


  Le envié un emoji de dos ojos, para demostrarle que estaba a la espera mientras escribía.


  Bueno, mejor tres. 


   1º Soy el que no se cansa, que va y viene sin cesar. Además


  nunca me puedo secar. 


  2º Se hincha, vuela y tu deseo lleva. 


  3º Tan redonda como un queso, nadie puede darle un beso. 


  Te espero en el portal, fea. 


  No entendí nada, ¿esas tres adivinanzas iban a resumir lo que había preparado? Se lo expliqué a Yezzy y su maravillosa respuesta fue arrugar la cara y decir...


  —Tía, tú vas de raro en raro. 


  Nos reímos y nos despedimos. Mi perfecto desastre ya me esperaba en el portal.
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  El miedo nos lleva a cometer errores una y otra vez. 


  CLOE


  Cogí mi bolso, las llaves y bajé con prisas y con las mariposas incesantes en mi barriga. Seguía pensando en las adivinanzas, no las había descifrado o, por lo menos, no estaba segura de las respuestas.


  Salí del ascensor y al llegar a la puerta de cristal me encontré con una espalda ancha que reconocía a la perfección. Abrí la puerta y él se giró con una media sonrisa. Mis piernas temblaban, me iba a derretir al verlo frente a mí.


  —Hola, fea, ¡cuánto tiempo! Parece que fue ayer cuando me dijiste que no me querías en tu vida...  —auch, golpe bajo— que es broma, ven, pesada. 


  Se acercó y me envolvió con sus brazos. Menos mal, porque mis ojitos casi sueltan la lagrimilla.


  —Hola, Thiago...  —inspiré su delicioso perfume queriendo recordar cada segundo junto a él, con miedo a que esto fuera un sueño—


  ¡Tenemos tantas cosas de las que hablar! —dije con seriedad.


  Sentí cómo tragó saliva. Separó nuestros cuerpos y me cogió por los brazos.


  —¿Cómo está tu abuela? —pregunté con preocupación.


  —Bien, bien. La verdad es que nos llevamos un gran susto porque respiraba muy mal y nos pusimos en lo peor pensando que era Covid —se pasó una mano por el pelo y relajó la mirada.


   —Si necesitáis otra opinión puedo hablar con mi madre para que la vaya a ver. 


  —No es necesario, gracias. La atención ha sido muy buena —


  suspiró conforme. Y continuó...


  —Hazme una promesa, ¿vale? —mantuvimos la mirada durante unos minutos. Esos preciosos ojos grises me tenían loca.


  —Dime —quería saber qué pensaba.


  —Prométeme que cuando estés conmigo dejarás de rayarte por cualquier tontería. 


  —Sabes que no te puedo prometer eso... 


  —Bueno, al menos inténtalo —sus ojos me lo suplicaban.


  Con Thiago todo era tan sencillo. No me hacía falta pensar tanto las cosas para decirlas. Con él todo iba rodado, podía decir la mayor estupidez y sentía que no me iba a juzgar. Y esa era la mejor sensación del mundo.


  —Lo intentaré —él subió sus manos a ambos lados de mi cara y mi piel ardía bajo sus manos—  lo prometo. 


  La tensión que había era indescriptible, éramos fuego pero no podíamos arder. Aún no. Se acercó y me dio un beso tierno en la comisura de mi boca provocando esos deseos indescriptibles que tenía cuando estaba cerca de él. Era sensualmente delicado. Su saber controlar nos generó la sensación de cortar ese momento tan especial. Por una parte no quería que acabara; con él no me importaba correr.


  —No he adivinado lo que me dijiste —hablé haciendo referencia a su mensaje.


  —Eso resumirá nuestra noche. Son adivinanzas para niños, ¡no eran difíciles! El tema de pillar indirectas sé que no va contigo así


   que no me sorprende —guiñó un ojo y yo miré al cielo.


  Empezó a bajar la calle sin avisar y eché a correr para alcanzarlo, un paso suyo eran dos míos. Me puse a su lado y caminamos muy juntos, apenas nos rozamos. Anduvimos en silencio. Era un silencio tranquilo, nada incómodo.


  —¿Sigues sin adivinarlo? —insistió con interés.


  —No sé todavía...  —pero íbamos al hacia el marítimo y una bombillita en mi cerebro se encendió.


  Saqué el móvil para volver a leerlas en voz alta.


  —"Soy el que no se cansa, que va y viene sin cesar. Además nunca me puedo secar" —pensé durante un segundo— ¿es el mar? 


  A Thiago le salió una sonrisa preciosa.


  —Has acertado, te quedan dos —me miró a los ojos, bajó la vista y, sin dudarlo un segundo, entrelazó nuestros dedos.


  «AY MADRE, AY MADRE, CLOE, RESPIRA»,  mis diosas gritaban de emoción con su contacto. Me sonrojé de inmediato, se me secó la garganta y la sonrisa que apareció en mi rostro acababa de delatarme.


  —¿Queda mucho para llegar? —pregunté desesperada.


  —No seas impaciente, hay que disfrutar de los momentos. 


  Este chico me provocaba ganas de chillar de la emoción.


  —Cloe, prefiero que me cuentes lo que ha pasado antes de llegar. 


  Se detuvo y tiró de mi mano, me paré frente a él. Nos encontrábamos en el paseo marítimo, sintiendo la brisa fresca y el sonido suave del oleaje en calma en la Playa de Riazor.


  Me miró directamente a los ojos y sentí como si el suelo empezara a temblar.


  —Solo te puedo decir que una vez más, me mintió —bajé la mirada avergonzada por ser tan pardilla. Thiago cogió mi cara con dulzura e hizo que lo mirara de frente nuevamente. Tomé fuerzas y seguí . —


  Me dijo que si no me alejaba de ti te denunciaría. Y yo... 


  —¿Por qué no me lo dijiste? —interrumpió con semblante de preocupación.


  —Porque tenía miedo de que fueras a por él. 


  —Lo habríamos solucionado juntos. 


  —Fui una ingenua, tenía miedo —gemí angustiada justificando lo que no tenía justificación—. Yezzy habló con su padre y supo que declaró en el propio hospital, diciendo que había sido una riña de colegas. ¿Te lo puedes creer? ¿Cómo pude ser tan imbécil? 


  Me abrazó y no pude resistir las lágrimas, nada me importaba. Eran mis verdaderos sentimientos y estaba agotada de tener que reprimirlos ante todo el mundo, sobre todo por haber callado durante tanto tiempo que quería estar con él. Thiago me abrazó poniendo su barbilla sobre mi cabeza pero antes pude ver que se le habían saltado las lágrimas escuchando. No dijo nada, solamente me abrazó y me besó en la frente con ternura. Estar con él así era lo mejor de mi vida.
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  Distintas realidades. 


  THIAGO


  Lo había hecho por mí, no era por otra razón. Me dolía pensar por lo que tuvo que pasar mentalmente. Ella era una chica que se ponía siempre en lo peor. Había intentado ayudarme y no había sabido cómo. Ese desgraciado la tenía amenazada. Cada vez le odiaba más. Lo único que sabía hacer era daño. Se me saltaron las lágrimas al ver en sus ojos tanta sinceridad. En mi difícil vida, nadie, aparte de mis abuelos, había intentado protegerme, y eso me gustaba. La abracé, necesitaba sentirla. Después de darle un beso en la frente la miré a los ojos.


  —Cloe, eres muy fuerte —le acariciaba el pelo mientras se lo decía.


  Al momento pareció ofenderse por mi comentario, tenía ganas de no soltarla pero se separó alarmada.


  —¿Cómo que soy muy fuerte? ¿Estás vacilándome? —replicó a la defensiva.


  —No pequeña, no te vacilo —cogí sus manos con seguridad—.


  Puede que hayamos pasado por vidas y situaciones diferentes; nuestras realidades y la forma de ver las cosas son completamente distintas pero no significa que las cosas no te afecten o sean menos importantes que las de la otra persona. Deja de comparar todo. Sé que para ti esto ha sido un golpe, una traición, y es totalmente comprensible. Él es un imbécil y jugó contigo una vez más. 


  —Thiago... —se calló durante unos segundos, sonrió tiernamente y susurró—  te quiero. 


  Sentir un hormigueo. Me rasqué la nuca para que no lo notara demasiado. Esta chica me generaba muchos sentimientos.


   —Yo también te quiero, Cloe. 


  Me rodeó con sus brazos de nuevo, envolviéndome con ese olor a vainilla que me encantaba. Le acariciaba su larguísima melena y cerré los ojos apoyando mi mentón en su cabeza.


  —¿Thiago? —susurró.


  —¿Mhmm? 


  —¿Me vas a decir adónde vamos? —preguntó acurrucada contra mi pecho.


  Me empecé a reír suavemente.


  —Eres una intensa. Y lo sabes... —me aparté de ella y entrelazó nuestras manos. Retomamos el camino— te dije que tienes que adivinarlo. 


  —Ay, pero otra pista. ¡Porfiiiissss!  —puso un puchero.


  —No vuelvas a decir porfis nunca más, gracias —dije haciéndole burla—  Te lo digo totalmente en serio. 


  Se echó a reír de una forma supergraciosa, era una risa tan natural y contagiosa que la gente que caminaba por la zona se sonrió también.


  — Porfi, porfi, porfi, porfi...  —empezó a decir sin parar hasta que la corté.


  —Joder, calla, no queda mucho para llegar. ¡Qué intensita eres! 


  Intentó contener la risa pero era inútil. Y eso me encantaba.


  Cuando llegamos a esa zona de la playa le dije que se quitara los zapatos. Caminamos por la arena, íbamos en silencio, escuchando el sonido del vaivén de las olas. Y su cara de ilusión llegando a mi sorpresa, me lo dijo todo.
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  Deja que fluya. 


  CLOE


  A lo lejos, vi a Marco. ¿Qué hacía allí el chófer de los García?


  Estaba de pie, con los brazos cruzados, junto a una manta enorme y en el medio había una cesta. ¡Casi se me cae la mandíbula al suelo al ver todo lo que había preparado! Le miré y le abracé con un gritito de emoción, dando saltos.


  —¡Thiago, me encanta! Esto..., ¡esto es precioso! 


  —¿El qué? —preguntó divertido—.  No es allí adonde vamos. 


  Mi cara era un acertijo sin comprender nada.


  —Es broma —alegó sacándome de dudas—. Agradécele a Marco por poner todo mientras te pasaba a buscar —se le escapó una sonrisa tímida.


  —Thiaguiño, debajo de toda esa fachada de malote, ¡eres todo un romanticón! —afirmé picándole.


  —En verdad no pero, no sé qué me has hecho —nuestras miradas se unieron mientras llegábamos al lugar.


  —Cloe, no sé qué tipo de brujería has usado —habló Marco cuando llegamos a la toalla—  pero si me pasas el truco te lo agradecería... 


  ¡tengo a una chica casi en el bote! — No me lo esperaba, para nada, y supongo que Thiago tampoco. Los tres nos empezamos a reír enérgicamente.


  —¿Y eso, que no me lo has contado?  —le preguntó Thiago entrando en modo cotilla.


  Hizo como que se arreglaba la camisa, se aclaró la garganta y dijo:


  —Esto es una relación meramente profesional, señor García. No puedo contarle mis ligues —intentó hacerse el serio pero no contuvo la risa. Se notaba buen rollo entre ellos.


  —¿Y con Cloe, sí? 


  —Cloe es una amiga, no trabajo para ella, don celoso —me guiñó un ojo.


  —¡Pero si la has visto dos veces! —exclamó Thiago.


  —¿Lo que escucho son celos, Thiaguiño? —dijo Marco imitando mi voz.


  Thiago se quedó callado. ¡Le habían dado en el orgullo!


  —¡Eres un picado! 


  —¡Calla, anda! —acertó de pleno. Se había picado.


  Me hacía gracia porque Thiago era como un niño pequeño. Siempre quería tener la razón; resultaba tierno y a la vez era bastante cómico. Me cogió de la mano y nos sentamos en la manta azul que en el centro tenía dibujado un inmenso atrapasueños.


  —Thiago eres mi favorito y ya te contaré lo de la chica, lo prometo


  —dijo Marco suspirando y mirando al cielo.


  Al instante se le salió una sonrisa triunfante.


  —Lo sabía, luego quiero detalles —le guiñó un ojo.


  —Bueno chicos, pasadlo bien, ¡pero no demasiado! —soltó una carcajada y se marchó dejándonos solos en el inmenso y oscuro arenal que solo se alumbraba por las tenues luces del marítimo y la claridad de la noche.


   —Chaoo —dijimos al unísono.


  Cuando Marco se fue, nos quedamos mirando las suaves olas en silencio. Estaba en un momento de paz completa. ¿Sabes de esos momentos que te quedan grabados de por vida? Este sería uno de ellos.


  —No te imaginas la cantidad de veces que me he imaginado esto —


  susurró Thiago.


  —Sí, lo sé. Yo también lo he soñado muchas veces. 


  Estábamos cerca, lo tenía a mi lado, sentados muy juntos. Nuestras piernas dobladas estaban a nada de rozarse. Mis brazos abrazaban mis piernas. Se echó hacia atrás y se apoyó en los codos.


  —Ni siquiera has visto lo que hay en la cesta, estirada —habló con una sonrisa provocadora.


  Abrí los ojos como platos, sentí fuegos artificiales en mi pecho, ¿qué sería? Este chico estaba lleno de sorpresas y me encantaba ir poco a poco descubriendo cada uno de sus secretos.


  —¿A qué esperas? ¡Ve a verla! 


  Me levanté muy rápido. Él se quedó tumbado en la misma posición observándome divertido. Era una cesta grande, marrón clarito, de mimbre, con una tapa a cada lado y un asa en el medio. Abrí lentamente y volví a cerrar, como si se fuera a escapar algo de adentro.


  —Por tu cara, me da miedo que haya una rata muerta o un enjambre de abejas. Sabes que me muero de miedo con esas cosas


  —bromeé—.  Por tu bien te deseo que no haya nada de eso. 


  —Casi aciertas, princesa. En realidad lo que hay es un gato, no una rata —ironizó.


  —Eso me gusta más. 


  Abrí la tapa y me sorprendí.


  —¡Qué! ¿Es una rata de las gordas? ¿No? 


  Sorprendida no, lo siguiente. Eran unos airpods y dos cajas, una rectangular grande y otra pequeña; estaban envueltas en un papel plata y atadas con un lacito azul eléctrico. En el fondo había una bolsa blanca cerrada, una libreta, un bolígrafo y un mechero. Miraba todo con cara de sorpresa.


  —Pues sí, bastante. 


  Lo saqué todo y lo coloqué en la manta.


  —¿No me digas que ahora fumas? —pregunté con dudas porque el mechero no me cuadraba. Thiago era una caja de sorpresas y la intriga me inquietaba.


  —Si lo preguntas por el mechero, no. Eso es para algo mejor. 


  —¿Y para qué una cesta tan grande si son solo estas cosas? 


  —Sabes que me encanta el drama. Sigue abriendo, jodeeerrr. 


  — Ni siis impicintii —dije burlándome de la frase que tanto me decía.


  Se tumbó de lado apoyando la cabeza en la mano y se empezó a reír. Le quité el lazo a la caja grande y la abrí. Eran una caja de bombones roja. Mi cara de emoción dibujó en su rostro una sonrisa preciosa. ¡Me encantaba verle reír!


  —No me mires así, esa no la escogí yo. 


  —¿Cómo que no la escogiste tú? Entonces, ¿quién? 


  —Marco, le dije que cogiera algo de dulces. 


  —Ajá, sí y yo soy rubia natural —ironicé.


   —¡De verdad! Yo no escogí ese. El pequeño sí. Ese lo tengo desde hace tiempo. Te lo quería haber dado antes pero eres una pesada indecisa. 


  —¿Y por qué le pediste a Marco que hiciera esto? 


  —Porque me escribiste cuando estaba en el hospital con mi abuela y quise ir directo por ti. Él llevó a mi abuelo a casa y le pedí el favor. 


  Mi corazón se apachurró un poco al oír sus palabras. Quité el lazo de la cajita pequeña. Un collar plateado en forma de barra. Un detalle precioso. Me llevé las manos a los ojos para secar las lágrimas que empezaban a caer.


  —No lo has visto, princesa. Fíjate bien —se incorporó nuevamente.


  Me extendió su mano para que me sentara junto a él.


  Puse el collar en mi mano y en la barrita leí un grabado... "deja que fluya". 
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  :)


  THIAGO


  Estaba feliz al ver su cara de emoción cuando estábamos delante de la cesta. Brillaba con su bonita sonrisa. Pensé que todo eso podía parecer una tontería. Lo había pensado muy rápido y no sabía si le iba a gustar. No quería que fuera nada extravagante, no me gusta. Soy una persona sencilla con detalles especiales, los regalos no son lo más importante. Lo importante es el significado que tengan para las personas. No voy a mentir, estaba nervioso pero cuando los ojos se le humedecieron y se tapó la cara con las manos, supe que había acertado.
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  No puedo evitar enamorarme de ti. 


  CLOE


  —Thiago, ¡me encanta! —literalmente me había enamorado de ese collar—  ¿me ayudas a ponérmelo? 


  —Claro —yo aparté el pelo y él se puso detrás de mí.


  «Como que ha empezado a hacer calor, ¿no?»,  mis diosas estaban salidas y dispuestas. «Pues, como yo». 


  Al ponerme el collar, sus manos calientes rozaron mi cuello. Ese roce activó cada mínima célula de mi cuerpo. Quería más, mucho más. Todo de Thiago me hacía arder por dentro. Cuando ató la cadena, acarició mi cuello lentamente. Me ericé y con un solo toque ya quería arder. Sentí cómo se levantaba detrás de mí. Noté que quería apartarse, supongo que por lo mismo que pensaba yo. Sí, estábamos muy cerca, el ambiente se cargaba, en el buen sentido, obviamente. Se tumbó de nuevo de lado delante de mí. Me senté con las piernas cruzadas como una india frente a él.


  —Bueno, como decidiste mandarme una canción antes... —me ruboricé al recordarlo— pensé que querías que la escucháramos, aunque ya lo he hecho. 


  Nos tumbamos juntos, mirando el cielo estrellado y la inmensa luna llena. Mis ojos se iluminaron, ¡acababa de acertar la segunda adivinanza!


  —¡Lo tengo! «Tan redonda como un queso, nadie puede darle un beso». ¡La luna! —aplaudí con entusiasmo y él asintió con la cabeza.


  La melodía empezó a sonar y entrelazó su mano con la mía. Todo me parecía surrealista. Después de mucho tiempo, al fin podíamos hacer este tipo de cosas juntos, tranquilos. Aún tenía una charla pendiente con mi actual exnovio pero, eso sería al día siguiente; ahora solo quería vivir el presente. Era un momento único, él hacía que las cosas fueran especiales. No sé cuánto tiempo pasamos en silencio escuchando música y mirando a las estrellas. Hacía círculos en el dorso de mi mano con el pulgar, acercaba los bombones a mi boca y los separaba cuando yo la abría para hacerme rabiar.


  Pasaron muchas canciones de géneros muy variados, todas con indirectas muy directas. Puso una que me encantó, él la cantaba en bajito.


  —¿Cuál es esta? —pregunté rompiendo el silencio entre nosotros.


  —I Can't Help Falling In Love With You de UB40, la original es de Elvis Presley aunque prefiero mil veces esta versión. Es de mis canciones favoritas y acabas de hacer que se convierta en nuestra porque... 


  «Take my hand. Take my whole life, too. Cause I can't help


  falling in love with you». 


  (Toma mi mano. Llévate toda mi vida también. Porque no puedo


  evitar enamorarme de ti). 


  Cantaba mirándome a los ojos y juro que me derretía. La canción, el momento, él. Todo era perfecto y no lo cambiaría por nada del mundo. No sabía la letra pero supe que quedaría grabada a fuego en mi corazón viendo el brillo de sus ojos. Se levantó con agilidad, extendió su mano y tiró de mí, me abrazó por la cintura pegándome a su cuerpo y siguió cantando muy cerca de mi oído. Nos balanceamos al ritmo de la música. Las risas, la melodía y el mar acompañaban ese momento. La canción iba bajando su intensidad y subiendo mis pulsaciones... Nos quedamos a escasos milímetros, mi respiración empezaba a agitarse, poco a poco nos acercábamos más. Empezó a sonar otra canción.


   —Es el mismo grupo, espero que después de hoy empieces a escuchar mejor música, pequeña —sonrió burlonamente cogiendo mi pelo con suavidad.


  En ese momento mis neuronas no funcionaban, estaba en una nube y aterricé de golpe.


  —¿Me estás diciendo que tengo mal gusto musical?  —pregunté haciéndome la falsa indignada con su comentario. No tenía el repertorio de él; y resulta que el chico genio además era un experto en música y no me había enterado.


  —Obviamente. Solo escuchas reggaeton, ¿eso es tener buen gusto? —aseguró sin soltar nuestro abrazo.


  —No solo me gusta el reggaeton. 


  —Bueno... en su mayoría, sí. —insistió picándome— eso está bien de fiesta pero esto es mucho mejor. UB40, Queen, Los Beatles, Bon Jovi —enumeró con un brillo especial en sus ojos.


  —Porque tú lo dices... —repliqué separándome ofendida— me encantan todos los géneros, solo que casualmente hemos coincidido con... 


  —Sí, sí, no te piques —interrumpió acercándose. Rodeó mi cintura nuevamente y dejó un tímido beso rozando mis labios. Me desarmó al instante. Había tardado demasiado. Lo deseaba. Y con este ambiente tan romántico era difícil parar. Rodeé su cuello con mis brazos y quedamos frente a frente.


  —No te voy a negar que hay actuales que me encantan: Artic Monkeys, Chase Atlantic, The Neighbourhood, The Weekend. La música es de las mejores cosas de la vida. No creo que haya un solo día que pase sin ella. Así que, sí, tienes mal gusto. 


  Oírlo hablar de estas cosas me emocionaba. Se le notaba que le encantaba.


   —A mí también me gustan solo que no me ves cuando la escucho. 


  —Pues haremos un playlist juntos, si quieres. 


  Asentí emocionada. Conocer sus gustos y sus secretos hacía que este chico fuera tan especial. «Enamorada no, lo siguiente».


  —Y si tuvieras que elegir un grupo, ¿cuál sería? 


  —UB40, no me lo pensaría dos veces. Esta canción es Kingston Town. Uno de mis sueños es, algún día, irme a Australia, comprarme una casa frente a la playa y vivir así, surfeando, escuchando música. Y todo esto, acompañado, obviamente —guiñó un ojo y yo me ruboricé al instante.


  ¿Axel Nguyen? ¿Eres tú? Todo lo que decía era como si fuera Axel.


  Si quería terminar de volverme loca lo estaba consiguiendo.


  —Muy de libro, ¿no crees? 


  —Mejor que eso. Tienes un mal concepto. Esas cosas no pasan solo en los libros, la realidad suele superar a la ficción. Si no fuera posible, no lo habrían escrito. 


  Este chico me iba a matar, siendo tan maduro, cantando tan cerca de mi cara y agarrándome por la cintura. En ese momento empezó otra canción, que no conocía. Reconozco que no había explorado esos géneros y me estaban gustando. Su mano derecha subió y apartó un mechón de pelo, pasó la mano por detrás de mi oreja y la bajó lentamente acariciándome hasta llegar a mi cuello, erizando cada milímetro de mi piel. Su mirada bailaba entre mis ojos y mi boca, nos acercábamos aún más y sus labios rozaban los míos. A esa distancia susurró.


  «Please don't make me cry. Because I know there will be


  nothing left for me». 


   (Por favor no me hagas llorar. Porque sé que no me quedará


  nada). 


  Y así nuestros labios se unieron a un ritmo lento. Había deseo, ganas contenidas, cariño. Thiago era dulce y delicado. Ese beso era suave y a su vez profundo como él. Sentí vibrar hasta la última célula de mi cuerpo, sus labios, sus manos. Todo era perfecto. Y en ese momento supe que a partir de ahí estaba entregada a él. En mitad del beso volvió a sonar la canción de antes, I can't help falling in love with you.  Él se apartó y sonrió de lado, unió nuestras frentes y susurró.


  —Ahora sí que nunca podré superar esta canción —me miró a los ojos y me besó nuevamente, convirtiendo ese momento en el mejor de mi vida.


  Capítulo 46


  La promesa. 


  THIAGO


  —Cloe, tengo que decirte una cosa —dije con un tono más serio de lo que quería.


  —Dime —frunció el ceño.


  —Tenemos que hacer una promesa. 


  —¿Qué? —preguntó sorprendida.


  ¿Cómo se lo decía? Cogí aire, le agarré las manos y las llevé a mi pecho.


  —Esto te lo voy a decir muy en serio. No podría soportar que te hicieran algo por mi culpa. 


  —¿Quién?  —insistió cambiando su semblante de dulce sonrisa a seriedad con angustia.


  —No estoy diciendo que te vayan a hacer daño pero esa es la única forma de que me aleje de tu vida. He tenido un pasado muy negro y siempre tendré temor a que dañen a los míos. Espero que nunca suceda nada pero, si en algún momento me doy cuenta de que corres peligro, me alejaré. No vas a sufrir por mí. 


  —No te entiendo Thiago, me estás poniendo nerviosa —dijo en un suspiro encogiéndose de hombros.


  —Solo prométeme que no me buscarás, ni que me odiarás si algún día me marcho. 


   —Thiago, ¿me estás diciendo que te vas a ir cuando esto no ha ni empezado? —forzó una sonrisa confusa.


  —No, te estoy diciendo que siempre te antepondré antes que a nadie. Y si te pasara algo por mi culpa no me lo perdonaría —subí mis manos a sus mejillas.


  Parecía que estaba meditando su respuesta. Me miraba fijamente aún con el ceño fruncido y una lágrima a punto de salir. Esa cabecita que no paraba de dar vueltas y me ponía nervioso... Pero debía advertirla, porque siempre he vivido en alerta por mi padre. Él me dijo que "faltaba yo" y ese miedo no desaparecerá de mi cabeza nunca.


  —Thiago... 


  —Dime, nena. 


  —¡Agh! Número uno, no me llames así. Eso es de Erik —dijo levantando los ojos en blanco. Me sacó una sonrisa—.  Y número dos... te quiero. 


  Lo dijo rápidamente, como si le diera vergüenza. Sonrió con timidez esperando mi respuesta. Mi mirada creo que delataba mis sentimientos.


  —Yo también te quiero, pequeña —la abracé por encima de los hombros. Ella se acurrucó en mi pecho y nos quedamos así un rato, sin ganas de que acabara ese momento. Esas simples cosas son las que nos hacen felices y llenan nuestra alma.


  Era tarde y solo quedaba una adivinanza y una bolsa que aún no había abierto.


  —A ver... solo queda una adivinanza —me agaché y cogí la bolsa, ella se puso las manos en la cara e intentó atraparla pero la subí y no la alcanzaba; aunque saltaba, no llegaba. Me hizo cosquillas


  para que bajara las manos y se la di. Sacó de ella un globo de los deseos. Y allí entendió el mensaje.


  — «Se hincha, vuela y tu deseo lleva». ¡Cómo no me di cuenta! —


  exclamó.


  —Porque piensas mucho y no te centras. "Deja que fluya" —repetí cogiendo su mano, invitándole a que cada uno escribiera un deseo y lo eleváramos en el globo.


  —¿Qué vas a pedir? —preguntó intrigada.


  —No te lo voy a decir, es secreto. 


  —¿Por qué? —insistió.


  —Porque los deseos son secretos y se revelan cuando se cumplen. 


  —¡No vale! —replicó en tono infantil— . ¿Quién pone las normas? 


  —Yo —respondí divertido. ¡Me encantaba picarla! Frunció el ceño y escribió su deseo, tapándose con la mano para que yo no viera.


  Hice el mismo gesto y doblé en varias partes el papel.


  —Thiago... 


  —Dime... 


  —Esto está prohibido. 


  —¿El qué? 


  —Lanzar el globo al aire. 


  —Ujum. 


  —¿Y? 


  —El viento hoy juega a nuestro favor. 


   —¿Qué dices?  —preguntó sin entender nada.


  —Pues que el oleaje está en calma y el viento sopla a un kilómetro por hora en dirección al mar. 


  —Me olvidaba que estaba con un chico al que no se le escapa detalle. —Chasqueó la lengua.


  —Ya ves... 


  Metimos los deseos dentro, encendí con el mechero el globo y se lo di. Su cara era de absoluta alegría y, a la vez, incomprensión. Yo sonreí y ella arrugó la frente. Me agaché, cogí la manta y guardé las cosas en la cesta.


  —Thiago... 


  —Dime... 


  —Pero esto igual está prohibido... 


  —Ya lo sé —cogí su mano y le susurré al oído— suéltalo. 


  El globo se elevaba lentamente.


  —¿Y ahora? 


  Dibujé una sonrisa divertida y le dije:


  —¡Corre! 


  Su cara de pánico acompañada de mi risa fue un momento para haber grabado. Corrimos sin parar y de vez en cuando nos girábamos para mirar el globo que seguía lentamente su trayectoria al cielo, en dirección mar adentro. Nos detuvimos en el paseo hiperventilando antes de subir a su casa esperando que el globo se perdiera de nuestra vista. Ella reía, incrédula de haber hecho algo ilegal. Yo lo tenía muy estudiado. Aunque mi cálculo podía fallar y habernos metido en líos, creo que valió la pena solo por verla feliz.


  Pero no falló. Tenía una aplicación que estudiaba los vientos y las mareas por el surf. Solo me bastó entrar y comprobar que podíamos hacerlo sin que el globo cogiera dirección a los edificios.


  Caminamos hasta su casa hablando de mil cosas, de Yezzy y su nuevo ligue. Hablar con Cloe era fácil... Nunca me había sentido tan seguro como con ella o con Yezzy. Siempre fui bastante cerrado y con ella todo fluía; por eso le regalé el collar. Tanto ella como yo somos de pensar mucho las cosas y sé que no es sano; llega un momento en el que hay que saber soltar los malos pensamientos y vivir el momento.


  Cuando llegamos a su casa se puso delante de mí. Dejé en el suelo la cesta y envolví su cintura con mis manos, pegándola más a mí.


  Ella se enganchó a mi cuello y me dio un beso corto, muy dulce pero electrizante... ya me entendéis.


  —Gracias por todo Thiago, de verdad. Ha sido increíble —dijo.


  —No me des las gracias, esto solamente lo he hecho porque Yezzy me pagó, sabes que me caes mal —comenté sarcásticamente y ella se rio achinando sus bonitos ojos.


  —Era obvio, sabía que te había pagado. Tú también me caes mal pero, ante tanta hospitalidad, tuve que fingir —se burló.


  —Ah, ¿con que hospitalidad? De acuerdo, pues el collar fue mucho. 


  Devuélvelo —se apartó de mí como si se quemara.


  —Este collar lo voy a llevar siempre, me niego a quitármelo —soltó moviendo los brazos dramáticamente.


  —¿Hasta para ducharte? —pregunté con una sonrisa maliciosa.


  —Sí claro, no se estropeará... —de repente se puso muy roja y frunció los labios. Era tan tierna...


   —Ahora mismo no sabes la envidia que le tengo a ese mísero collar


  —mordisqueé mi labio, pensando en ello.


  Se rio mucho.


  —Esta noche ha sido entre una mierda e increíble —soltó mirándome a los ojos.


  Fruncí el ceño.


  —Erik me dijo que sabía todo tu pasado y me ha amenazado con ello hasta hoy. Me obligó a apartarme de ti; me dijo que si decía algo, a ti o a cualquiera, sería capaz de sacar todos los trapos sucios. Y fui tonta porque podía haberle denunciado pero sé quién es Erik y él, en el fondo, no es un mal chico. Detrás de toda esa estupidez hay un chico bueno del que en su momento me pillé. No lo hablé con nadie porque no me imaginé lo que podía llegar a hacerte. Decidí evitar que te hiciera daño, aunque de esa manera tuviera que alejarme de ti y echarte de menos...  —al escuchar esas palabras uní nuestros labios en un beso. Sentía la necesidad de besarla.


  A veces las acciones muestran más que las palabras.


  Ese beso me excitó todo el cuerpo. Cuando me iba a apartar, atrapó mi labio inferior con sus dientes suavemente y eso encendió una mecha que desataría el comienzo de un incendio si no paraba. Me aparté con una sonrisa de todo menos santa en la cara y apoyé mi frente contra la suya.


  —Mira a la estirada, yo pensaba que tenía que enseñarla a besar pero... ¡enhorabuena!, has aprobado —le dije con cariño.


  —Tú has suspendido, lo siento, tendrás que repetir el examen —me guiñó un ojo y sonrió.


  Derrochaba seguridad personal y eso me encantaba y me ponía a rabiar.


   —Cuando quieras, aunque...  —me erguí y la miré de reojo— a lo mejor cambio de instructora, que tú eres muy estricta. 


  —Atrévete —amenazó.


  — Te-te, salte del closet. Destápate, quítate el esmalte —canté en bajito la canción de Calle 13. 


  —Tú como que tienes muchas ganas de fiesta, ¿no? —preguntó.


  —Demasiadas y contigo ni te imaginas —reímos cómplices de ese momento.


  Le puse una mano en la cabeza y revolví su pelo, ella se quejó y me dio un empujón en el brazo.


  En cuanto se me acercó un poco más la cogí por la cintura y empecé a hacerle cosquillas; ella intentó apartarse pero la acerqué a la pared y nos quedamos apretados en la entrada de su edificio.


  Empezó a respirar fuerte pero ya no era por las cosquillas sino por la adrenalina del momento. Literalmente, no entraba ni un papel entre nosotros. Nuestras miradas eran puro fuego y eso fue, directo a mi entrepierna. Tanta tensión entre nosotros me tenía encendido.


  —Me tienes loco desde el día que te vi por primera vez con el pijo en el paseo marítimo. Desde ese momento firmé mi sentencia contigo. 


  —¿Cómo que en el marítimo? ¿Qué? —preguntó totalmente confusa.


  —¿Te digo muchas cosas y solo te quedas con eso? —dije entre risas. Me había descubierto por mi palabrería.


  —Obviamente, porque que yo sepa te conocí en clase...  —frunció el ceño.


  —Lo que pasa es que soy brujo y predije que estarías en mi vida, así que soñé contigo. Bueno, lo de soñar contigo lo hago mucho. 


   —Boh, ¡tú eres tonto! 


  Sí, estábamos hablando como si nada pero ambos nos sentíamos al completo.


  —¿Tú no te acuerdas de que el día antes de que empezaran las clases te chocaste con un chico guapísimo en skate? 


  —¡No me jodas que eras tú! Entonces no me equivocaba... 


  —¿Qué? 


  —La primera vez que fui a casa de Erik, al volver a la mía te vi en el skate en el paseo y te seguí hasta tu portal. Ahí supe que fuiste tú pero nunca te lo dije. 


  —Acosadora... 


  Me hizo tanta gracia que empecé a reírme.


  —Shhhh, ¡cállate! Te estás riendo muy alto y ya es tarde —me riñó.


  —Y ¿cómo quieres que me ría más bajito?  —dije conteniendo la risa.


  —Ay, no sé, pero baja la voz. 


  —Lo que me falta por escuchar es que me empujaste en las escaleras el primer día. 


  No respondí, solo mostré mi mejor sonrisa revelando el último secreto que tenía con ella. Sus ojos parecían salirse y me reí.


  —¡Serás capullo! Me dolió mucho la rodilla y me dejaste tirada. 


  —Lo siento, no le hablaba a extrañas —me empujó el brazo.


  —¡Esa no te la perdono! 


   —¡Ay, qué gruñona eres! Ven aquí, —la abracé de nuevo—  ¿qué hora es? 


  Cloe me apartó suavemente, sacó el móvil de su bolsillo trasero y abrió los ojos bastante.


  —¿Qué hora crees? —me sonrió.


  —Mm si nos vimos a las doce y pico, deben de ser las... ¿tres?  —


  supuse.


  —Son las tres y cuarenta y siete, o sea, ¡tarde de carallo! 


  Nos reímos por su expresión.


  —¿Y tus padres? —pregunté interesado.


  —Tenían trabajo y ya había pedido permiso; le escribí a mi madre, le dije que iba a hablar contigo y me dejó. 


  —Bueno, igualmente soy un buen niño y no quiero que tus padres me odien. Además tienes que hablar con Yezzy, que me dijo que iba a tomarse algo con el misterioso Manolito. 


  —¡Ay, qué amigo más tóxico eres!, ¡déjale vivir! 


  Nos despedimos entre besos y abrazos de una de las mejores noches de mi vida. Yo en blanco y tú tan llena de color. Yo temblaba y tú sonreías con nervio. Quería que fuera perfecto pero para eso ya estabas tú. No quería que pasara el tiempo pero los segundos tenían prisa de que te alejaras de mí.


  Capítulo 47. 


  Necesito saber. 


  CLOE


  Abrí la puerta de casa, entré y al cerrarla, apoyé la espalda dejándome caer hasta acabar sentada en el suelo con una sonrisa tontísima en la cara. «Joder con Thiaguiño».  En esa misma posición, saqué el móvil y le mandé un mensaje.


  Mi niñoooo, cuando puedas llámame que sé que estás


  despierto, te veo en línea. 


  Me levanté y fui a la cocina; moría de hambre. Y cuando entré en la habitación me vibró el teléfono.


  Videollamada entrante de Yezzy. 


  —Hola fea —dijo mi mejor amigo, que también estaba en su cocina con una sonrisa enorme.


  —No me digas que acabas de llegar a casa directo a la cocina. 


  —Sí, tenía hambre... ¿Cómo sabes que acabo de llegar a casa?  —


  frunció el ceño.


  —Tengo mis contactos —le guiñé un ojo y me estiré para coger el pan— yo también llegué ahora. ¡Cuéntameeeeee!, necesito saberlo todo.


  —Nanananana, tú primero, que Thiago es mi amigo y este es nuevo. Así que mucho más rollo. ¡Cuenta ya! —dijo llevando el móvil y sus tortitas a la mesa.


  —Oye, qué buena pinta tienen esas tortitas, ¡yo quiero! —le dije flipando porque, ¿quién se hace tortitas de madrugada?


   —Buena estás tú, qué lástima que me gusten los tíos porque si no Thiago tenía todas las de perder. Pero cuéntame qué tal con mi querido amigo. 


  —Puessss, no sé qué quieres que te cuente. 


  — Todo. Además de que te pone como a una burra. 


  —¡YEZZY! Cállate —dije con la cara encendida.


  —A ver Cloe, ¡no me jodas!, ¡hasta a mí me pone!, el cabrón está buenísimo. Y no eres de piedra —suavizó la tensión—  ¿o no es así? 


  Me interrogó con la mirada.


  —Sí, es así pero además de ponerme como a una burra, fue muy tierno. 


  Le resumí nuestra noche a mi amigo contándole todos los detalles y su respuesta literalmente fue que no sabía a qué estábamos esperando, que él sabía que íbamos a acabar juntos desde el primer día de clase cuando mi querido desastre dijo que me moviera y le cediera mi sitio.


  —Pero yo quiero saber de ti, ¿quién es el misterioso camarerito? 


  —Pues... 


  Capítulo 48


  ¿Almas gemelas? 


  YEZZY


  Acababa de hablar con Cloe y Thiago. Ellos seguro que se habían ido juntos a pasar una increíble noche. Ya los interrogaría. Mi amigo Thiaguiño, como le decía Cloe, me animó a que fuera con el chico que me había dado su Instagram,  que stalkeé pero no seguí. Decidí hacerle caso a Thiago y ser más lanzado así que cogí un bus para ir al bar con la esperanza de que tuviera turno nocturno. El viaje se me hizo bastante corto ya que no paraba de darle vueltas a todo.


  Cuando llegué, me bajé, crucé la calle y vi el bar abierto, alivié un poco la tensión. Iba a ir directo, al grano, nada de dar vueltas.


  


  Entré en el bar, fui a la barra y me senté. No había mucha gente, todas las personas estaban en la terraza. Esperé a que alguien saliera de la cocina. Pasaron unos diez minutos y yo seguía allí esperando, aferrado a la única pista que tenía: que trabajaba allí.


  En ese momento salió alguien pero no era él, un chico bajito, moreno, con una tortilla humeante en sus manos e iba en dirección a la terraza. En su trayecto me vio e hizo una seña haciéndome saber que ya venía a atenderme.


  Estaba mirando cómo se acercaba a la llamativa pareja de pelirrojas a la que atendía. Eran muy guapas y parecían hermanas. Ambas de ojos claros y pecas con una sonrisa muy bonita.


  —Joder, te van las tías, ¡y yo que pensaba que tenía una oportunidad...! —dijo una voz en mi espalda.


  Me giré sobresaltado al oír la voz del chico al que buscaba.


  —Hola Manuel, ¿qué? —pregunté haciéndome el sordo aunque lo hubiera dicho en mi oído.


  —Manuel, Manuel, ¡por dios!, suena a viejo de trescientos años. 


  Llámame Manu y estoy seguro de que me oíste, así que no lo repetiré —comentó con una amplia sonrisa.


  Se apoyó en la barra con las dos manos. Llevaba una camiseta blanca ajustada, un trapo en el hombro y unos vaqueros negros rotos que pude observar cuando cogió una copa para servir una caña. Una sonrisa perfecta, ojos castaños con un destello claro y una chispa que me llamaba la atención. Su pelo era castaño oscuro, un pequeñito atrapasueños que a Cloe le encantaría en el lóbulo derecho acompañado de un arito en el piercing "Hélix" . Y en el lado izquierdo simplemente un arito en el lóbulo. Era muy mono, además con la camiseta blanca le resaltaban los músculos de los brazos y su ancho cuello.


  —Vale, "Manu" —marqué las comillas con mis dedos para recalcarlo.


  —Bueno, Cheesy, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó dejando la caña en una bandeja y sirviendo la segunda.


   —No soy un queso, es Yezzy. 


  —¿Como las zapatillas? ¡No sé qué es peor! 


  — Yo me llamo así, si te gusta bien y si no, también. Además mi nombre viene de mucho antes que las zapatillas —dije bastante picado.


  — Vale, vale, tranquilo. Era una broma —hizo una expresión de sorpresa por mi comentario.


  Cogió la bandeja y se fue. En ese momento me sentí mal, estaba especialmente a la defensiva y eso no era bueno. Lo había dicho en broma y yo me había picado sin sentido... ¡Joder, empezaba de culo! Me puse una mano en la frente y respiré. "Relájate Yezzy", me dije. Manu volvió y se puso delante de mí.


  —¿Qué quieres tomar? —preguntó tranquilamente.


  —¿Me puedes dar uno de... y si damos una vuelta y nos conocemos? —solté sin pensar.


  Él se echó a reír y negó con la cabeza.


  —Me encantaría pero ahora cerramos y voy a tardar un rato en salir...  —paró un segundo a pensar algo—.  Espera un segundo, ya vengo. 


  Fue rápidamente a hablar con el que supongo que sería su jefe.


  Sonrieron los dos, me miraron y el jefe asintió. Manu volvió a mi lado con una sonrisa.


  —Mi jefe me permite que te quedes aquí después del cierre. Así nos podremos conocer un poco más mientras termino de recoger —el brillo de su mirada me encantaba.


  —Perfecto, ¿qué tengo que hacer? —pregunté levantándome de la silla.


   —Quedarte ahí sentado y contarme quién eres, qué te apasiona, qué es de tu vida, tus sueños, de dónde es ese acento tan bonito, 


  ¡todo! —se apoyó en la barra con los brazos cruzados— soy todo oídos. 


  —Bueno, vamos a hacerlo más sencillo. Preguntamos y contestamos los dos, así nos conocemos ambos —propuse y él asintió—. Empiezo yo. ¿Cuántos años tienes? 


  —Tengo dieciocho recién cumplidos, Géminis y aunque sé que no es el signo más querido, soy un Géminis especial —puso las manos en alto en defensa.


  —Eso habrá que comprobarlo —sonreí porque era el típico loco del horóscopo; ahora mi amiga no era la única—.  Yo tengo diecisiete y soy Libra de septiembre. 


  —Mhmm, ¿sabes que Libra y Géminis son supercompatibles? Pero como tú has dicho, habrá que comprobarlo —me guiñó un ojo, bajó su mascarilla dejándola colgada de un lado y me sonrió—. Me toca preguntar, ¿tienes alguna afición especial? 


  —Amo el baile, hago danza contemporánea desde pequeño. 


  Le sorprendió, abrió los ojos como platos, y levemente la boca.


  —Júramelo! —cuando dijo eso me extrañó bastante.


  —Ehh, te lo juro —dije con cero confianza. No entendía nada—  ¿por qué? 


  —¿Qué tipo de baile? —insistió con interés.


  —Danza contemporánea, desde siempre. De hecho cuando acabe el Bachillerato me gustaría mudarme a Madrid o a Barcelona para estudiar Artes Escénicas, uniendo danza y teatro. 


  Manu me sonrió de lado y yo quería saber qué había detrás de sus preguntas y sonrisas curiosas.


   —Te lo pregunto porque desde que era un crío me llamaba la atención; empecé con aproximadamente cinco años con baile moderno, Street dance, pero mi profesor me ofreció probar baile de salón. Merengue, Pasodoble, Salsa Casino... vi que me gustaba aún más y empecé a bailar esos estilos —movía sus brazos con ritmo con el sonido de la música del bar—. Desde hace unos siete años voy a clases y también de baile moderno, Hip Hop, Breakdance y Dancehall. Para pagar todas mis clases empecé a trabajar aquí. Es a lo que me gustaría dedicarme en un futuro. 


  En ese momento algo dentro de mí empezó a bullir. ¿Este chico era perfecto? Acababa de dejarme impresionado por tener las mismas aficiones. ¡Así que por eso tenía el cuello tan ancho! En ese tipo de bailes los bailarines suelen desarrollar mucho el cuello por la fuerza que ejercen sobre él.


  —¿Y qué estudias? Tú eres de aquí, de Coruña, ¿no?  —pregunté.


  —Sí, soy de un pueblo que está a treinta minutos de aquí —hablaba con rapidez— ahora mismo solo bailo y trabajo. Mi sueño es ser coreógrafo y salir adelante con el baile, aunque sé que es un mundo complicado. Tengo que callarle la boca a mis padres. 


  Me sorprendió su comentario hacia sus progenitores.


  —¿Problemas con tus padres? 


  —Obvio, desde que salí del armario nuestra relación se fragmentó, no me aceptaban tal y como era. Muchas veces me excluían de las conversaciones del día a día y decidían hacer como si no existiera, me ponían muchas pegas. El año pasado llegué a un acuerdo con ellos ya que ni ellos me querían como a mi hermano, ni yo quería seguir luchando contra ellos. Me mudé al centro y estoy viviendo en un piso compartido; voy solo en Navidad. Mis padres están muy orgullosos de mi hermano, él está estudiando una carrera, vive con su novia con la que ya lleva un tiempo y yo, vivo mi vida mejor, formándome, de fiesta en fiesta, trabajando y bailando, porque es lo que me hace feliz. Ellos me dijeron que me bajara de la nube, que


   no llegaría a nada con el baile, que sería un frustrado de por vida. 


  Bueno, no sé ni por qué te estoy contando esto. Lo siento, soy un emocional del carajo —dijo con un respingo y los ojos que denotaban tristeza. El brillo que antes mencioné había disminuido, sus ojos eran más negros.


  —No eres un emocional, los problemas familiares son duros. Es normal que te duela, estas cosas no son fáciles de llevar, y me gusta que hayas tenido la confianza de decírmelo. 


  —Ya, pero no es lo normal cuando conoces a alguien —dijo avergonzado.


  —Bueno, ya sabes lo que dicen, a veces es más fácil desahogarse con un desconocido...  —hablé en confianza.


  Él sonrió de medio lado y se fue a la caja registradora a cobrarle a las pelirrojas que discutían por quién pagaba.


  Capítulo 49


  El mejor confidente. 


  CLOE


  —¡No me lo puedo creer! ¡Qué guay! ¡Cuánto me alegro por ti! ¿Y


  qué fue del resto de la noche?  —pregunté con interés.


  Me alegraba muchísimo verlo feliz y con esa sonrisa al hablar.


  Mientras me narraba su noche yo me comía mi bocadillo y él se estaba terminando sus tortitas con chocolate.


  —Bueno, lo demás es fácil de resumir. Le ayudé a cerrar el bar y seguimos preguntando cosas, aunque un poco menos relevantes. 


  ¡Ah sí! Se me olvidaba, solo ha tenido una pareja y no duraron mucho. Así que no es un chico serio —dijo con una sonrisa amplia.


  —¿Y eso es bueno o malo? 


  —Buenísimo, ahora mismo no quiero nada serio. Y eso es genial, seguir este rollo e ir viendo cómo se va desarrollando toda esta situación. Lo de Izan me dejó bastante mal. Uno, no quiero nada serio, y dos, acabo de conocerle. 


  —¡Esa es la actitud, amor! Haces bien, conócelo y pásatelo bien. 


  ¡Con él o con varios! —le guiñé el ojo.


  —Como tú, ¿no?  —preguntó con picardía.


  —¡Obvio!, a mí ahora no me interesa nadie. Qué va. Los dos solteros, ¿quieres ser mi novio? 


  —Seríamos una parejaza. Bueno, voy a hablar con tu amigo con derecho. Descansa. Aunque, conociéndote lo de dormir va a ser complicado después de esta tremenda noche —guiñó un ojo.


   —Bueno, tú igual, así que no me rayes, con calma todo sale mejor. 


  No como tú, que ya te veo contándome tres horas de audios o llamadas lo mono que es. Te veré caerrr —alargué la erre— porque entre coña y coña, la verdad se asoma. 


  —No es así el dicho. Es "entre coña y coña la verdad, te follaba"  —


  me empecé a reír muchísimo.


  —A ti te encanta sexualizar los refranes, ¿no? 


  —¿Es mentira?  —preguntó con ojos interrogativos.


  —No lo sé Yezzy, soy más virgen que el aceite —terminé de comer y recogí mi plato—. Por cierto, tú y yo tenemos una conversación pendiente. 


  Lo dejé un poco en el aire aunque sabía que en cuanto se lo dijera no pararía de insistir.


  —Entonces lo de llamar a nuestro amigo el guapo puede esperar, cuéntame. 


  —No, esto lo podemos hablar en cualquier momento. De verdad, puedes hablar con él —se me agolparon las palabras de los nervios; aunque tenía confianza absoluta me daba un poco de vergüenza. Mi cara se teñía de rojo rápidamente.


  —No voy hablar con él hasta que me cuentes. ¡Suelta!, 


  ¡desembucha! —frunció el ceño y se quitó la mancha de chocolate que tenía en la boca.


  —Es que, ¡uff!, bueno... Voy a soltar todo lo que tengo en la mente, a pensar en alto. Así que tú escucha y no digas nada hasta que termine, ¿vale? 


  Él asintió, tragó el cachito de tortita que tenía en la boca.


  —Si quieres apago la cámara y el micro para que no me escuches ni me veas —sugirió.


   —Sería mejor —en cuanto lo dije, él lo hizo.


  Por mi mente pasaron mil cosas, no sabía cómo decírselo. Eran tantas sensaciones que no sabía definirlas. Yezzy encendió el micro.


  —O piensas en alto o ¿qué hacemos?  —preguntó impaciente.


  —¡Ay, calla!, que estoy pensando, no me desconcentres. Tengo que organizar mis ideas —miré al móvil. Su cámara estaba apagada—.


  ¡A ver cómo te digo esto! 


  Suspiré y me dejé llevar.


  —De lo que te quería hablar es de algo que llevo pensando muchos días. Estoy nerviosa porque con Thiago es una intensidad constante. Con Erik nunca me sentí como con él. Es tenerlo cerca y no saber concentrarme porque todo mi cuerpo se eriza, mi mente no se centra. Todo es puro fuego, su forma de mirarme, ya me entiendes... Se me da mejor definirlo con una canción. Busca The hills de The Weekend. No sé qué dice la canción pero el ritmo pues, ya sabes —de verdad no tenía ni idea de cómo definirlo con palabras pero esa canción era tal cual lo que sentía.


  Sonó cómo se encendía el micro y las risas melodiosas de Yezzy llenaron las estancia. Me puse muy roja.


  —¡Joder Cloe!, eso es que te pone cachondísima. ¡Amo la canción!, por cierto, diez de diez para hacerlo —dijo aún entre risas.


  —¡Yezzy! —le grité para que se callara.


  —¡Ay, Cloe!, no vayas de puritana, ni que no leyeras y vieras pelis, joder. Hacerlo con música es literalmente el éxtasis. 


  —Ay, perdona experto, te voy a llamar "el follador supremo"  —


  exclamé.


  —Chica, si te tiene así sin haber probado su espada, ¡¿quién te soportará después?! 


   —¡¡Yezzy!! —tapé mi cara de la vergüenza.


  —¡Ah, y por cierto! No me llames así que debo de tener hasta telarañas del poco uso —exageró.


  —¡Pero si lo dejaste con Izan no hace nada! ¿Tú no paras o qué? 


  Además, ¿cómo va eso entre vosotros?, ¿cómo...? —pregunté con total inocencia, no tenía ni idea del tema y como había tanta confianza decidí lanzarme a preguntar.


  —Chica, uno necesita mantenimiento mínimo semanal. Y ¿cómo va el qué? —dijo pícaramente.


  —Pues, eso, no sé —¡ay, qué vergüenza, la madre que me parió!


  —El tener —miró a los lados y susurró dramáticamente—  ¿sexo? 


  Se tapó la cara con ambas manos rápidamente, haciendo burla, como impresionado de las palabras que estaba diciendo.


  —¡Qué pesado eres!, ¡sí, sexo! 


  —Ay amor, muy fácil. O uno se baja al pilón, o las manos, o trenecito, ¿qué quieres que te diga? Obviamente con protección y lubricante. ¿Acaso quieres tener un trío? Yo contigo y con Thiago, 


  ¡encantado! —me guiñó un ojo.


  —No he probado con uno ¿y ya me ofreces con dos? Chico, calma, déjame mi tiempo —le seguía el juego.


  —Nah, es broma, sois demasiado heterazos, no os veo ni a ti ni a él haciendo un trío —sonrió—. Tienes que darle un poco de normalidad al tema Cloe, porque es totalmente natural. Si no, 


  ¿cómo es que estás aquí? 


  —Yezzy, será más fácil normalizarlo si no me haces pensar cómo mis padres me trajeron al mundo sin una gaviota. 


  — ¿Qué gaviota?, ¿qué coño, Cloe? ¡Será cigüeña!  —flipó.


   —Bueno, eso, ¡ yo que sé!, ¡me pones nerviosa! 


  —Sí, yo te pongo nerviosa y Thiago cachonda. 


  —Cállate —reí tapando mi boca—  es que, escúchame, ya sabes que mis padres son enfermero y médica, así que obviamente hablamos mucho de ello. Hay mucha confianza. Lo que me pone nerviosa es el paso de la teoría a la práctica, ¿sabes? 


  —Me pasaba igual, sobre todo porque mi primera vez fue con un chico, no con una chica y no suelen hacer charlas en los institutos sobre estos temas. Y mis padres no sabían nada, como ya te dije. 


  —Bueno, ahora que estamos muy sueltos explícame cómo supiste que te atraían los tíos. 


  —¿De verdad me lo preguntas? Pues muy fácil, se me ponía dura con los tíos y no con las tías. 


  —¿En serio, así? 


  —Joder Cloe, ¡qué crees!, ¿que me saqué un máster para saberlo? 


  Es como que yo te pregunte cómo sabes que eres hetero. 


  —Ay, no sé, es que nunca he visto a una chica de esa forma. 


  —Mira, la forma de saberlo es —hizo una pausa— ¿cómo se te mojan las bragas?, ¿con los tíos, con las tías, o con ambos? 


  Me guiñó otra vez el ojo.


  —Se te va a caer el ojo de tanto guiñar —solté superborde sin querer.


  —Chica, relaja —movió mucho los ojos ante mi comentario—.


  Bueno, después de esta entretenida charla sobre sexualidad y sexo; voy a hablar con tu querido. 


  —Vale, venga, un besico. No le cuentes nada, gracias. 


   —Tranquila no le diré que te pone burrísima, tú tranquila. ¡Te quierooooo! 


  Después de decir eso colgó la llamada. ¡Joder con mi mejor amigo!,


  ¿cómo no adorarle?


  Capítulo 50


  Hay heridas que nunca se cierran. 


  YEZZY


  Colgué la llamada con Cloe y corrí al chat de Thiago; necesitaba saber la otra versión de la historia. Esto de poder cotillear y saber ambas opiniones era lo mejor. ¡Qué cotilla soy y qué feliz me hacía!


  Sonaron dos tonos. Era bastante tarde, a lo mejor ya se había dormido, hasta que en mi pantalla apareció un Thiago que acababa de salir de la ducha; su cuerpo brillaba bajo la luz de la lámpara de su habitación, tenía el pelo revuelto y estaba mojado. ¡Ay, la madre que me parió! Normal que Cloe estuviera como loca con mi amigo.


  —Hola guapo, ¡ay perdón, pensé que había llamado a mi amigo, no que estaba viendo un anuncio de perfume!  —exclamé al verlo. Me encantaba subir la autoestima de mis amigos en cuanto se me presentaba la oportunidad.


  —¡Qué chaval! —dijo entre risas.


  —Menos mal que te llamé yo y no mi amiga Cloe, que si no...  —dejé en el aire la frase pero Thiago enseguida contestó.


  —Si no, ¿qué?  —preguntó con interés y picardía.


  —Chico, si hasta yo soy más fácil que la tabla del uno con esta perspectiva... 


  —Lo siento, no me va..., pero creo que a tu amigo del bar, sí —alzó las cejas varias veces.


  —Pues sí —aclaré— oye, ¿te puedo sacar una captura para mandársela a Cloe? Le encantará. 


  Pregunté entre risas. Estaba seguro de que en cuanto le enviara la foto se la querría tatuar. En realidad es broma, no creo que mi amiga esté tan loca... ¿O sí?


  ¡Esta niña es una caja de sorpresas!


  —Uy, por mí encantado, pero espera —se colocó de lado y dejó caer un poco su hombro, eso hacía que su abdomen se viera más marcado.


  —Déjate de posturitas champions, que no quiero correr a su casa por un preinfarto. 


  En ese momento empezó a reírse de una forma natural y bonita; capturé ese instante. ¡La foto me había quedado preciosa! Thiago tenía una amplia sonrisa mirando a la cámara y su mano derecha posada ligeramente en su abdomen definido. Sus hombros se marcaban. Este niño era todo músculo. Lo más bonito de la captura era la sonrisa y sus ojos achinados. Era como que, al fin, podía verlo feliz después de todo lo ocurrido...


  —¿La sacaste? ¿Se la enviaste? —preguntó mientras se echaba el desodorante. 


  Le envié la foto a Cloe que estaba conectada.


  Amiga, ahora entiendo mejor tu obsesión. 


  FOTO


  La respuesta de Cloe no tardó en llegar.


  ¡Ostia Yezzy, ostia! 


  De nada reina ;)


  Me reí y Thiago me preguntó por su respuesta inmediatamente.


   —Que eres horrible y que no quiere nada contigo, eso dice — se rio entendiendo mi mensaje.


  —Ajá, bueno, deja de hablar de la estirada y cuéntame de Manolito


  —inquirió apoyándose en el mueble en el que tenía el móvil.


  Volví a contar todo lo que había ocurrido y Thiago estuvo muy atento.


  —Cuando estéis juntos me lo agradecerás, sin mí no te habrías lanzado. Quiero veros ya bailando juntos —soltó con seguridad.


  Él ya se había puesto los pantalones y había encendido las luces led que cambiaban de colores. Se había tirado en su cama. Aunque con Thiago no tuve una extensa charla de sexualidad, la conversación fue larga. Empezó a contarme sobre cómo había ido con Cloe.


  —Tú sí que me vas a tener que agradecer el lanzarte con Cloe, que vas de duro y de Destroyer y no lo eres —me burlé.


  — En realidad mi problema es que en muchas ocasiones no sé ni expresar mis sentimientos ni controlarlos; he sentido que me han hecho tanto daño que no me gusta abrirme por ese miedo constante a que me destruyan una vez más. Así que no es que sea o deje de ser duro sino que me cuesta. No dejo que pasen esa muralla que con los años he creado, cada vez más alta e impenetrable. Pero contigo y con Cloe me he dejado llevar. Tengo miedo, ¿sabes? —


  confesó con temor—.  Por más que os quiera no puedo evitarlo. No es que sienta que me vais a hacer daño pero ahora que sabéis todo...  —hizo una pausa dubitativo—  recordarlo me ha hecho abrir heridas que pensaba que ya habían cicatrizado y me he dado cuenta de que nunca lo harán. Esta misma conversación nunca pensé tenerla. Soy una persona que me considero bastante sociable, me encanta hablar y conocer gente aunque, a la hora de la verdad, nunca exprese mis pensamientos ni mis sentimientos. He aprendido a amar la soledad, a amarme a mí mismo, porque el


   pasado nunca define a las personas y, por lo tanto, mi pasado no me definirá —se sinceró.


  No os imagináis lo que valoro que Thiago me contara esto. Lo siento como la mayor muestra de confianza. Me encanta escuchar a la gente y poder ayudarla. El único problema que había con Thiago es que estaba roto, no solo tenía rotos los sentimientos sino el alma.


  Su padre no solo había destruido su infancia, le arruinó su vida al completo. Pero nunca es tarde para ayudar a un corazón roto que quiere unir sus pedacitos; tal vez no se podrá ayudar al completo pero se podría buscar una solución.


  —Sé perfectamente cómo eres y estoy de acuerdo contigo. Un pasado no define a las personas. Siempre se puede avanzar y crecer, ver la vida más en presente, no tanto en pasado. Thiago, para mí eres un ejemplo a seguir, no sabes cuánto te admiro, eres un tío fuerte. Y confía en mí, yo no voy a irme, estaré siempre a tu lado. Siempre. Las verdaderas amistades curan, ayudan y sanan, no solo para las cosas buenas y los momentos agradables. Sé que no es fácil cuando te han hecho sufrir y cuando no has tenido a tu lado a alguien que te escuche de verdad, alguien que sepa ver más allá del muro. 


  —Yezzy, mi hermano...  —se le aguaron los ojos— mi hermano tenía ocho años, no vivió la vida, mi madre... No me puedo creer cómo ese cabrón les arrebató la vida y destruyó la mía. Nunca más podré ver una puesta de sol sin mi madre al lado. Ella amaba los atardeceres, e ir con nosotros a la playa a verlos. El mar y el atardecer le daba paz a la tormenta que estaba viviendo y que llevaba sola —soltó—. Lo peor es que dentro de nada sale de prisión, después de arrebatar dos vidas y destruir tres. 


  Escuchar esto me rompía el corazón. A veces hay duelos que se llevan en silencio, que nadie nos puede ayudar, que solo nosotros podemos solucionar, aunque hay que hacer un esfuerzo para intentar abrir esas puertas y dejar que entre el aire. El problema de Thiago llevaba nombre y apellido. "Leonardo López", su padre.


  Capítulo 51


  Cuando estoy lejos de ti soy feliz. 


  CLOE


  Me desperté con el sonido de una notificación. Me froté los ojos, aún tenía sueño. Me desperecé y di vueltas en mi cama con una radiante sonrisa recordando en ese instante la mejor noche de mi vida. Me senté para coger el móvil que tenía cargando. Desbloqueé el aparato y tenía un mensaje del móvil de Laura, la madre de Lola.


  «Te escribo desde el número de mi madre porque sé que el mío


  lo tienes bloqueado. Yo también lo hubiera hecho. Solo te


  quiero dar las gracias por traerme a casa anoche. Como


  siempre me has demostrado que eres mejor persona que yo. 


  Aunque no me creas, te extraño. Deseo que seas feliz con ese


  chico guapísimo de ojos grises que te vino a buscar el otro día. 


  ¡Cómo te miraba! Creo que él sí está enamorado de ti. Y te juro, 


  (aunque sé que no te gusta que jure), que deseo que seas feliz


  con él. Te mereces lo mejor. Ojalá algún día me perdones. Te


  quiero, loca». 


  «Errar es de humanos, rectificar de sabios».  Con ese mensaje Lola reconocía sus fallos y yo no soy quién para juzgarla. Quizás tenga la valentía de mirarla nuevamente sin rencor, porque el pasado no lo puedo olvidar en un día.


  No podía dejarte tirada, nunca seré así. Yo solo deseo que no te


  hagas daño. Eres una tía valiosa. Saca lo mejor de ti. Cuídate y


  cuida a tu madre. 


  Un pitido detrás de otro. Golpes. Timbre. Ladridos de Zeus. Todos esos ruidos en mi casa. ¿Ahora qué pasa? Me levanté medio muerta, con cansancio y un sueño increíble. Anoche me dormí cerca de las cinco.


  Golpes de nuevo.


  —¡Voy! —grité por el hueco de la escalera para que dejaran de aporrear la puerta y de llamar al timbre.


  Fui al baño y me cepillé los dientes, ni me miré al espejo y bajé tan rápido que casi me caigo.


  —¿Qué pasa? —chillé en cuanto abrí la puerta—.  Erik. 


  El Erik que anoche dejé acostado con una borrachera increíble estaba en mi puerta duchado, con el pelo aún mojado, con cara de pocos amigos y con la nota que le dejé en su mesita de noche en la mano. Pero Cloe recién levantada y enfadada es la peor pesadilla que puede haber conocido; en ese momento solo quería gritarle y decirle todo lo que pensaba. ¿Sabéis lo típico de series infantiles en las que se tiran sillas a la cabeza? Eso, literalmente, era lo que pasaba por mi mente. Este desgraciado me había engañado y se había reído en mi puñetera cara. Había intentado entender, razonar, comprender su parte de la situación pero no había absolutamente nada que entender. Lo único que me hacía era daño y estaba harta.


  —¿Qué es esto?  —dijo cada una de sus palabras suave con semblante duro.


  —Que no te quiero nunca más en mi vida, te lo dejo bastante claro. 


  ¿O no sabes leer? —estaba tensando la cuerda de más.


  —¿Y eso por qué? —preguntó arrugando la nota; los nudillos estaban rojos de la tensión .


  Bajó la mirada por mi cuerpo lentamente y parecía que los ojos tenían llamas radiografiando mis pintas.


  —¿Qué es eso? —escupió.


  —Una sudadera —contesté rápidamente.


  Iba vestida con un pantalón corto de pijama negro y la sudadera de Thiago. Llevaba un moño mal hecho y nada más.


  —Esa no es tu sudadera, ¿o es que ahora usas perfume de chico? 


  —dijo ofendido por mi comentario.


  —¡Ah! ¿Tengo que seguir dándote explicaciones? 


  Estaba histérica.


  —Explícamelo —exigió.


  —No tengo absolutamente nada que explicar, el que tendría que explicarme las cosas eres tú, que me has tomado por idiota todo este tiempo, ¿pensabas que no me enteraría? —subí el tono.


  Erik cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz. Estaba intentando relajarse.


  —Sí, respira, no vaya a ser que te dé por tirarme por las escaleras de nuevo —le eché en cara.


  —Cloe, fue una vez y ya te expliqué lo que ocurrió, me arrepiento todos los días. ¿Me lo vas a recriminar toda la vida?  —preguntó con una extraña calma.


  Me acerqué muy lentamente a su cara, quedamos a escasos milímetros, ambos con ira en la mirada.


  —Ve-te-a-la-mi-er-da —mi palabras salían como cuchillas de mi boca.


  —Eres una cría que no sabe cómo va la vida, todo lo que hago no es por hacerte daño; quería hablar las cosas contigo, con calma. Sí, dejé sin ningún problema a tu amiguito, ¿ahora ya estás contenta? 


  Ya solucioné todo y fue por ti —todo esto lo decía como si fuera mi culpa.


   —Pasa, no quiero que mis vecinos se enteren del espectáculo —dije mientras terminaba de abrir la puerta.


  Él entró y yo pude observar cómo iba vestido, unos vaqueros negros un poco anchos con un par de rotos, unas Air Force blancas y una camiseta negra con el logo de Pink Floyd,  con el triángulo y el arcoíris. Al momento resonó en mi mente "Bienvenido al boulevard de los sueños rotos, Cloe"  porque mis sueños con él estaban más que rotos, porque con sus cambios no quería que él llegara a ser como  Luke Howland, ni mucho menos que acabara como él, y yo ni de lejos quería ser Hasley Weigel,  enganchada a un chico que no me llevaría por buen camino.


  Regresé a la realidad y me centré en Erik y en su estilo urbano, poco habitual o, mejor dicho, nunca lo había visto así. ¿Estaba copiando la vestimenta de Thiago? Erik en su vida tocaría ese tipo de ropa. ¡No entendía nada!


  —¿Podemos ir a la terraza? —preguntó apoyándose en la pared.


  Afirmé con la cabeza sin ni siquiera devolverle la mirada, que sabía que estaba posada en mí.


  Caminamos por el salón y abrí de par en par las puertas. Me senté en una silla subiendo las piernas y abrazándome a ellas; él se apoyó en la barandilla delante de mí, se llevó una mano al bolsillo trasero y sacó una cajetilla de tabaco.


  —Guarda eso —le indiqué con el dedo a la cajita.


  —¿Qué? —preguntó sorprendido.


  —Que guardes el tabaco, en mi casa no fumas —aseguré.


  Guardó el cigarrillo que ya tenía en los dedos y se llevó de nuevo la caja al bolsillo trasero. Cruzó los brazos en su pecho, indignado.


   —¿Qué te ha pasado? De verdad que quiero saberlo. Tú no eres el mismo Erik del que un día me pillé. 


  Supe por la reacción de sus ojos que en cuanto dije eso le dolió.


  Empezó a pestañear rápidamente y miró hacia otro lado.


  —Cloe, lo siento, de verdad. No quería hacerte daño, solo quería tiempo para poder volver... a... no sé..., a lo que éramos antes. 


  Volver a enamorarte. Cloe estoy enamorado de ti y lo único que hago es cagarla —sentí la sinceridad de sus palabras, aunque en ese momento ya no sabía si era verdad o no. O quizás ya era demasiado tarde.


  —Erik, tú no estás enamorado de mí. 


  —¡Claro que sí! —respondió a la vez que se tocaba el pelo.


  —Erik... Tú estás obsesionado. Esto no es amor. El amor no duele, el amor no engaña ni miente, el amor no es esto. El problema es que no sabes querer. Mírate —me levanté y pellizqué su camiseta—


  ¿qué es esto? Este no eres tú. 


  Estiré mi mano hasta su bolsillo y toqué la cajetilla de tabaco.


  —¿Qué es esto? ¿Desde cuándo has pasado de ser del chico brillante en sus estudios a ir de fiesta en fiesta? Pasaste de ser un tío modélico a un chico manipulador, el caprichoso que amenaza si no se sale con la suya. ¿Desde cuándo? Dímelo. Eres otra persona Erik —intenté abrirle los ojos—.  Y no lo digo por la fiesta, es lógico que te diviertas, el problema es cómo las llevas, emborrachándote hasta quedar inconsciente y vete a saber qué más cosas. Erik, no todo se puede tener en la vida, aunque tengas todo el dinero. Hay cosas que no se pueden comprar. 


  —Cloe... es complicado. 


  —No es complicado, Erik, no nos hacemos bien. Desde el principio han sido mentiras tras mentiras, no avanzamos. Primero era Lola, 


   luego de mentira pequeña en mentira más gorda, hasta ahora. Erik, nos hacemos daño. 


  —¿Me estás diciendo esto para irte con el imbécil de tu clase? —


  preguntó con la nariz roja. Se le aguaron los ojos.


  —No estoy haciendo esto por él, lo hago por mí. 


  —¿Has tenido algo con él? —preguntó impasible.


  Dudé en ese momento si decirle o no la verdad. Estaba cansada de los engaños.


  —No voy a seguir con las mentiras que hemos tenido desde el principio. Lo nuestro no ha sido únicamente una amistad. 


  —Lo sabía —endureció el rostro—.  Lo supe desde la primera vez que te vi con él. Le retaste con una fuerza inusual en ti. 


  —¿Sabes qué pasa con Thiago? 


  —Me lo imagino —su mirada altiva y de desconfianza hablaban.


  — No van por ahí los tiros —aseguré intuyendo su sospecha, pero nuevamente se equivocaba— con él, no tengo miedo. 


  Dibujó una falsa sonrisa.


  —¿Ya te ha follado? —me levanté cual resorte de la silla y le lancé una bofetada, giró la cara con sorpresa tocándose por instinto.


  Por un momento temí que su respuesta fuera dura pero solo levantó la vista y clavó sus ojos en los míos esperando mi respuesta. Me posicioné a cierta distancia y mantenía mi cuerpo tenso y los puños cerrados de la rabia. Eso era lo más rastrero que me podía decir.


  —A diferencia de ti, esa no es su prioridad. 


  —Todos queremos eso de ti. 


   —Te equivocas —aseguré con la experiencia que tenía con Thiago.


  Él siempre metía el freno; en cambio yo tenía que frenar a Erik.


  —Después de que te folle se irá. 


  —¿Eso pensabas hacer tú? 


  El silencio y su mirada baja hablaron por sí solas.


  —Erik. Se acabó. Lo nuestro se acabó. Tú y yo no estamos hechos el uno para el otro, no hemos sabido querernos. No te digo que esto sea un "no quiero volver a verte nunca más en mi vida". Quizás, algún día, como amigos. Cada uno tiene que seguir adelante, ser libre de probar con otras personas la felicidad. 


  —Cloe, no seré feliz sin ti. Tú eres todo lo que quiero en mi vida y no descansaré hasta hacerte feliz —intentó coger mi mano recortando nuestra distancia y yo lo esquivé guardándola en el bolsillo de la sudadera para no tener el más mínimo contacto.


  En ese momento nuestra conversación fue interrumpida por mi padre que entró a la terraza y nos miró con cara de sorpresa.


  Lo que me faltaba era que pensara que un día que no estaba en casa me habían desflorado. Por lo menos con Erik, no iba a ser así.


  —¿Hola? ¿Qué tal? —preguntó con los ojos bastante abiertos en cuanto lo vio.


  ¿Estaba enfadado?


  —Hola papi, Erik ya se iba —dije mirando fijamente a mi exnovio.


  —Sí, ya me iba. Solo quería hablar con ella sobre un asunto que teníamos pendiente —se dispuso para irse y supongo que le sorprendió que yo no me moviera ni un poco, ya que paró un segundo a mi lado mirándome y siguió su camino.


  Se acabó.


  


  Nuestra playlist  ya no tendrá mas canciones, ya sonaron sus últimos acordes. No habrá más historias en aquellos atardeceres. Nos quedamos sin segundos. Me toca ser feliz.


  Capítulo 52


  Lástima o sentimiento. 


  ERIK


  «Si quieres algo déjalo ir, si regresa es tuyo, si no, nunca lo fue». 


  Esas fueron las palabras de mi padre que yo me negaba a escuchar.


  No quería perder a Cloe pero todo lo estaba haciendo mal.


  Al despertar vi su nota y me revolví en mis pensamientos.


  Cuando lo dejé con Lucía me costó levantar cabeza. La traición no la perdono pero, al final, yo estaba haciendo lo mismo, traicionando a Cloe una y otra vez. Me desahogaba con otras porque no lo podía hacer con ella. Había esperado todo este tiempo para nada porque al final me estaba dejando ella. Nunca nadie me había dejado, siempre era yo el que terminaba las relaciones, algunas por cansancio, otras por aburrimiento, otras porque eran muy lanzadas y me agobiaban... Lucía porque me traicionó y ahora llega Cloe y me manda a la mierda con el argumento de: "Tú y yo no estamos hechos el uno para el otro, no hemos sabido querernos" . Yo sí la he querido, quizás no como debería y he dado pie a que se fijara en el niñato huérfano. ¿Qué le daba él que no le diera yo? Él, un tipo básico, que viste normal, con un pasado de mierda y, seguro, traumatizado; tiene pinta de vivir con la pensión de orfandad y con la caridad de sus abuelos. En fin, no sé si ella siente lástima o qué, porque me ha asegurado que han tenido algo más que una amistad.


  El día que los vi en el instituto la primera vez supe que él iría a por ella. Se le notaba en la mirada. Seguro que se la tira y la deja al día siguiente. Aunque mi fin era que fuera mía a toda costa, de momento me retiro, no porque quiera sino porque ella es aún menor de edad y desde que yo he cumplido la mayoría de edad mi padre siempre me advierte que tenga cuidado. Esperaré a que me extrañe porque seguro que lo hará. Si conmigo ha aguantado casi un año


  para tener relaciones no creo que al Thiago se vaya a entregar en poco tiempo.


  No quiero ser libre de probar con otras personas la felicidad porque siento que la necesito. A su lado era verdaderamente feliz pero llegó el momento de aplicar las palabras de mi padre: «Si quieres algo déjalo ir, si regresa es tuyo, si no, nunca lo fue». 


  Sé que mi trastorno no ayuda, que mi impulsividad destruye lo que toco. Eso lo tengo que tratar para regresar con ella y darle lo que verdaderamente se merece.


  


  Capítulo 53


  Amigos, muy amigos o más que amigos. 


  CLOE


  Había pasado ya un mes desde que Erik y yo decidimos terminar y no me había vuelto a cruzar con él. Así estaba muy bien, ¡para qué mentir! Como era verano, Thiago y yo salíamos casi a diario. Fuimos a sitios cerca de Coruña en su moto, compartimos muchas historias, secretos, anécdotas.


  Todo era muy fácil con él. Estábamos dejándonos llevar sobre la marcha, sin presión, sin etiquetas. Quedamos varias veces con Yezzy, quien aún no nos había presentado al misterioso Manu porque el pobre siempre estaba trabajando; aunque lo conocíamos de verlo en El Cantante, queríamos que nos lo presentara formalmente. Ellos estaban en la misma onda que Thiago y yo, se dejaban llevar, bailaban juntos, quedaban para el cine, salían de fiesta... empezaban a conocerse.


  Esa mañana estaba muy nerviosa. Thiago había dicho que me quería llevar a un sitio especial y que tenía que ponerme un bikini.


  ¿Qué tendría en mente el maravilloso chico que alegraba mis días?


  En un mes me había mostrado más facetas suyas de las que nunca hubiera imaginado. Era divertido, ingenioso, amante de la música y de los pequeños detalles, de los atardeceres y de ver las estrellas.


  Era cariñoso y frío al mismo tiempo, cosa que me encantaba, porque lo que no me gustaban con Erik era el agobio que ejercía constantemente; me dejaba el espacio y tiempo que necesitaba para todo, no había ningún tipo de control.


  —¡Mamááááá! —grité desde mi habitación.


  —Dime —dijo entrando en mi habitación con cara de agotada.


  Me puse de pie y le enseñé el bikini negro de triángulos correderos y una braga brasileña. Estaba muy contenta porque me sentía mucho más a gusto con mi cuerpo, me veía bien en el espejo, había empezado a quererme más. Estaba muy orgullosa de mí, mis estrías habían perdido esa rojez, ahora eran blancas y no me disgustaban; como eran casi invisibles me era indiferente. Y en cuanto a mi forma física como había decidido regular la comida, evitar los excesos y la dichosa ansiedad, había bajado un par de kilos sin hacer mucha cosa, solo comiendo más sano. Las personas debemos ser felices con nuestro cuerpo, aunque no siempre lo consideremos perfecto; es el que nos ha tocado y es el único que vamos tener, no podemos hacer brujería para cambiarlo. Antes era muy insegura, me costaba mucho cambiar de hábitos, todo lo que me ofrecían, me apetecía y, aunque me sigue costando, se me ha calmado.


  


  —¿Te gusta cómo me queda? —pregunté seria.


  —Resalta tus curvas, me encanta —sonrió y eso terminó de darme la confianza que me faltaba. Me acerqué y la abracé.


   —Hija, las distancias, volvemos a estar en niveles máximos de casos. Y aunque ya no estoy atendiendo en urgencias respiratorias sabes que hay riesgo igual. 


  —O sea mamá, al final, ¿da igual que nos vacunemos? 


  —No da igual cariño. La transmisión va a seguir y seguro que terminaremos contagiándonos gran parte de la población pero, si estamos vacunados, tenemos más garantías de no morir. Aunque, la verdad, ¡ya no sé qué pensar! —suspiró con cansancio—.  Lo que sí te pido es que uses la mascarilla aunque seguramente hoy en algún momento te la quitarás, ¿no? —sonrió pícaramente.


  Mis padres estaban contentos porque había dejado a Erik. No les terminaba de gustar y aunque siempre me habían permitido tomar mis propias decisiones, en alguna ocasión me habían insinuado que les daba mala vibra, que tuviera cuidado. En cambio Thiago les encantaba. Mi padre, el psicoanalista, el psicólogo, el captador de chicos buenos, me dijo que el día que me llevaron al hospital tras la caída en la obra, habló largo rato con él y con Yezzy y que le pareció sincero en la mirada. Imaginaos cómo lo caló. Llamémoslo


  "sexto sentido paterno". Y mi madre me dijo que, aparte de guapísimo, había algo en él que le generaba ternura y protección. El día que les cuente su pasado lo terminarán de amar porque conociendo la calidad humana de mis padres y su entrega a las personas desvalidas, solidarios con los que han sufrido, seguro que lo recibirán con los brazos abiertos. De momento no les había dicho nada, por lealtad a él y a su familia. Creo que el día que se enteren será por el propio Thiago.


  —Pues quizás en algún momento me la quite —guiñé un ojo confirmando su teoría.


  —Uyy, Cloe, te veo algo pillada. Y mira que me insististe que te caía mal y bla bla bla —alzó las manos burlándose de mí—  que jamás tendrías nada con él... ¡y mírate! 


  —Mírame, ¿cómo? —repliqué con una amplia sonrisa.


   —Pues con la sonrisa tonta, esa que tienes.  —Ok, me había descubierto—. Una pregunta: ¿qué sois?, ¿amigos, muy amigos o más que amigos? 


  Fruncí el ceño y suspiré al tiempo que mostraba mis dientes.


  —Sin etiquetas, madre. 


  Se cogió la cabeza y abrió los ojos dramáticamente.


  —Vale, más que amigos entonces. —Se giró y salió por la puerta sin darme tiempo a responder. Me reí cómplice de su gesto y continué vistiéndome. Me puse un pantalón ciclista negro y una camiseta ancha blanca con un diseño de un atardecer, acompañado de mis zapatillas favoritas. Iba cómoda y casual. Cogí mi mochila donde tenía un cambio de ropa por si acaso, la cartera y las gafas de sol.


  En ese momento sonó mi móvil.


  —Hola, fea —la voz de Thiago acariciaba mi oreja por el auricular del móvil— ¿estás lista?


  —Síí, avísame cuando estés abajo. 


  —Te llamo porque ya estoy abajo —dijo entre risas—,  ¡date prisa, lenta! 


  —¡Voy corriendo! 


  Guardé el móvil en la mochila, la colgué al hombro y bajé las escaleras con rapidez. Mi padre y mi hermano estaban en el salón jugando a Mario Kart y mi madre en la terraza relajada tomando el sol. Hoy tenían un día de descanso y solo les apetecía estar con mi hermano en casa.


  Eran las diez de la mañana. Como estaban entretenidos, me despedí muy rápido.


  Capítulo 54


  Desesperada en acción. 


  CLOE


  Salí del portal y allí estaba él, apoyado en la moto, mirando al móvil y colocándose el tupé. Creo que es un tic nervioso que tiene.


  Llevaba unos pantalones vaqueros negros cortos y una camiseta del mismo color con letras de color rojo en el pecho. Los cascos estaban encima de la moto.


  Me acerqué y levantó la vista, se subió las gafas de sol y me miró esbozando esa sonrisa provocadora.


  —Me gusta tu camiseta, te la voy a robar —fue lo primero que me dijo en cuanto me acerqué.


  —Cuando quieras, que yo sigo teniendo tu sudadera —me puso las manos en la cadera y me dio un beso casto en los labios.


  —¿Me estás ofreciendo que te la quite? Uy, Cloe... —me miró a los labios y se acercó poco a poco haciendo que elevara mi temperatura como solo él sabía hacer.


  Cuando estaba a punto de besarme miró hacia el cielo haciéndome una cobra y dijo:


  —Hace buen día para mi plan, venga, ponte el casco —mis ganas de sacudirlo cuando hacía esas cosas era indescriptibles.


  —Vale —dije como si nada y creo que le sorprendió que no replicara como era costumbre.


  Me aparté de él y agarré el casco negro. Cuando él se colocó me subí sin agarrarlo por la espalda y en ese momento arrancó lento y


  frenó bruscamente por lo que yo, aterrorizada, me agarré con fuerza a su espalda. Se rio mucho.


  —¡Joder contigo! —dije golpeándome de rebote con su casco.


  —Pero ahora me estás abrazando, picada —se burló y arrancó de nuevo.


  Estuvimos viajando unos diez minutos. Yo iba pensando un poco en todo lo que me había ocurrido desde que entré en el nuevo instituto; me había cambiado la vida, literalmente, las amistades, mi amor propio, mi felicidad aunque, obviamente, había pasado por mis momentos duros.


  Thiago frenó en un parking al aire libre que estaba casi lleno. No pregunté porque sabía dónde estábamos. Era la Playa de Bastiagueiro, así que estábamos en un silencio cómodo. Me cogió la mano y me preguntó:


  —¿Alguna vez has surfeado? 


  Me puse nerviosa al instante. ¡CÓMO QUE SURFEAR!


  —¡En mi vida he tocado una tabla, aunque me encantaría! 


  —Lo sé y hoy es tu día de aprender —sonrió con ternura.


  Me ilusionó que se ofreciera a enseñarme aunque me daba un poco de pánico. Caminamos por la arena hasta que llegamos junto a sus abuelos, a quienes había visto ya un par de veces. Nos recibieron con una sonrisa.


  Ángels ya estaba recuperada y por prescripción médica debía caminar al aire libre, aprovechando el verano. Ella podía caminar muy despacio y siempre con compañía, porque desde hacía un par de años padecía una artritis reumatoide degenerativa, una enfermedad crónica que le inflama las articulaciones. Tenía fuertes episodios que la incapacitaban durante días y por eso siempre


  recurría a la silla de ruedas. Martí era su compañero, su amigo, su muleta, su complemento de vida. Era muy tierno ver esa complicidad en una pareja tan mayor.


  Thiago interrumpió la conversación.


  —Vamos a cambiarnos —sugirió con una sonrisa.


  —Id, id —afirmó Martí moviendo las manos.


  Nos fuimos hasta los vestuarios.


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunté al ver a unas personas esperando.


  —A ver, estamos en el norte, o surfeamos con neopreno o nos morimos de hipotermia —explicó.


  —Pero yo no tengo uno, tengo que alquilarlo. 


  —¿Crees que no lo había planeado? —en ese momento puso la mochila en la arena, la abrió, sacó un neopreno y una toalla—.


  Tómalo como regalo de principiante. 


  —Thiago, deja de hacerme estas cosas sin avisar, el collar, el neopreno. Gracias, me encanta, pero luego me siento mal por no regalarte nada. 


  —Cloe, de verdad que no importa, lo hago porque quiero que lo pasemos bien. ¡Soy un buen anfitrión! —subió los hombros restándole importancia.


  —Vale, pero no lo hagas más. De verdad yo te quiero con o sin estas cosas, no me hacen falta —insistí.


  Me gustaban los regalos, ¿a quién no? Lo que no me gustaba era que fueran porque sí. Y aunque me parecían detalles geniales, tenía que decírselo.


   —Vale, no lo volveré a hacer pero acepta este —me entregó el neopreno y subió sus manos a mis mejillas. Antes de que me besara miré al cielo y me dio el beso en la barbilla.


  —¡Como que sí que hace buen día! —me empecé a reír porque se apartó con un gesto de molestia.


  A Thiago le había irritado lo que había hecho por lo que me pegué mucho más a él rodeándolo con mis brazos.


  —¿Sí? ¿Hace un buen día? ¿O hace calor por otros motivos? —


  preguntó con una sonrisa arrogante y levantando levemente el mentón con esos aires de suficiencia que me encantaban.


  —Es el día, no hay otros motivos —aseguré con la mirada fija pero mis piernas temblorosas no decían lo mismo.


  —Cloe, no es muy elegante decir esto pero que sepas que me pones un huevo —su mirada brillaba de la intensidad.


  —¿Solo un huevo?  —pregunté divertida entendiendo el doble sentido.


  —Bueno, la verdad me pones en los dos. 


  Nos reímos a carcajadas con una complicidad única.


  Me halagaban sus palabras más de lo esperado. Hasta ese momento solo nos habíamos besado, un montón de veces, pero hasta ahí, aunque, obviamente, no faltaban momentos de calentón como estos.


  Se acercó y me besó profunda e intensamente. Nos deseábamos muchísimo. Sus manos se colaron por debajo de mi camiseta.


  Estaban frías pero no me quejé en absoluto. Acariciaba con una mano mi cadera suavemente y me estaba encendiendo poco a poco.


   —Perdona, perdona. ¿Estáis a la cola? —preguntó un chico de nuestra edad más o menos, obviamente cortando la situación y poniéndome muy tensa.


  Thiago gruñó apartándose de mí.


  —Pasa tú —soltó superborde.


  El chico nos miró mal ante su respuesta.


  —Te has pasado —susurré.


  —¿Estás de coña? Me ha jodido este tremendo beso. 


  Me reí por su respuesta. Era como un niño pequeño cuando le dicen


  "nos vamos del parque".


  —Creo que tenemos que ponernos el neopreno —sugerí con una sonrisa.


  


  Él asintió y entramos cada uno en un vestuario. Estaba un poco nerviosa aunque me fiaba de Thiago. Salí y me encontré con él afuera.


   —Acerté con la talla —afirmó dándome un repaso de arriba a abajo mientras mordía levemente su labio.


  —Sí aunque me costó un poco ponerlo por las tiras del bañador —


  comenté.


  —Es verdad que llevas bikini, normal —me sorprendió su comentario.


  — ¿Cómo es eso de ¡es verdad que llevas bikini!? —pregunté repitiendo lo que había dicho.


  El me miró confundido un segundo y luego se echó a reír. Yo tenía cara de póker porque no entendía nada.


  —Es que los que surfeamos a menudo... no llevamos nada debajo del neopreno, algunos llevan los "turbo packet" pero a mi me resulta muy incómodo. 


  O sea que el niño debajo del neopreno iba como dios lo trajo al mundo, muy bien. «Respira, Cloe». 


  Me sonrió de esa manera tan sexy que él sabía hacer y la tensión se apoderó de mi cuerpo.


  —Bueno alumna, ¡vamos al lío! Dame la ropa —extendió la mano, se la di y la metió en la mochila.


  —He escogido esta playa porque dicen que es buena para principiantes y, por cómo he visto el oleaje, me parece que estará bien. Las mejores son Razo y Baldaio —comentó mientras caminábamos hasta las tablas.


  —Mira, ¡le queda perfecto! —exclamó la abuela al verme.


  Me dio tanta ternura... Eran un encanto.


  — Thiago, hijo, nosotros nos vamos a ir. Disfrutad del día, ojalá haya buenas olas —dijo Martí.


  


  —¡Claro, abuelo! Pasadlo bien, nosotros estaremos por aquí. 


  En ese momento vino Marco, nos saludó y recogió las cosas de Martí y Àngels, además Thiago le pidió que nos guardara las


  mochilas en unas taquillas que había disponibles. Se llevó las mochilas y cogimos las dos tablas.


  Nos despedimos con distancia levantando la mano y caminamos hacia la orilla.


  —Vale. Primero, atarse la tira al tobillo. 


  


  Seguí sus indicaciones, entramos en el agua y, aunque igualmente estaba fría, era más soportable gracias al neopreno. Cuando estábamos ya alejados de la orilla, se subió ágilmente a la tabla; a mí me costó un poco más, ya que en mi vida lo había hecho.


  Sentados en las tablas comenzó a darme cierta teoría pero, estaba tan guapo en ese momento con el pelo mojado y rebelde, tan concentrado hablando de un tema que le gustaba, que desconecté un poco. Los ojos se le veían literalmente del color del mar.


  —¿Lo has entendido? ¿Cloe? —dijo chasqueando los dedos en mi cara.


  —¡Perdón, me distraje! —sacudí la cabeza y me disculpé.


  —Ya sé que no puedes resistirte a mí ni un minuto pero hazme caso, que no quiero que te mueras ahogada. Conociéndote, sería bastante sencillo. 


  —Oye, relax, que tampoco soy tan tonta —me quejé moviendo mis manos al ritmo de las olas. Su respuesta fue abrir mucho los ojos y reírse.


  


  Me volvió a explicar pacientemente todo. En realidad no era mucha cosa, pero como es tan exagerado el niño...


  Fue un momento precioso y bastante íntimo. Desde pequeñita amaba el mar y con su compañía era lo mejor. Pasamos un par de


  horas allí; aún no había probado a ponerme de pie en la tabla, solo de rodillas, y me caí como trescientas veces. Lo veía coger olas pequeñitas y hacía que pareciera tan fácil... Alguna de las veces se cayó de manera graciosas y me burlé.


  Thiago estaba moreno con un color canela precioso. Yo en cambio, era tan blanca que con un poco de sol me ponía como una gamba y necesitaba muchos días soleados para que me gustara mi bronceado.


  


  Nos fuimos nadando tumbados en las tablas hacia donde me había dicho que le hiciera caso para no morir ahogada, y empezamos a hablar, dándonos unos minutos para continuar con las clases. Me explicó su amor por el mar y por los atardeceres y me pareció


  preciosa la manera que siente y que conecta con su madre. Estaba compartiendo esos momentos conmigo y se me apachurraba el corazón.


  —Bueno, tendremos que ir a comer si quieres volver a intentar ponerte de pie en la tabla —sugirió.


  —Claro, vamos. 


  En ese momento vino una ola que me hizo perder medianamente el equilibrio y Thiago aprovechó para darme un ligero empujón y tirarme de la tabla. Se reía, así que hice el amago de subirme a la suya y lo tiré. Como las teníamos sujetas al tobillo, no me preocupaba. Salió a flote entre risas e intenté subirme a la tabla pero él me cogió de la cintura y de nuevo al agua.


  


  —¡Thiago, ya! —exclamé.


  Le daba igual, me giró poniéndome de frente a él, me tenía pegada a su cuerpo, estábamos muy juntos, abrazados.


  https://youtu.be/HBxt_v0WF6Y


  Desde la orilla empezó a sonar la canción de Rihanna,  "Where Have You Been" . Un grupo de chicos de nuestra edad, todos con tablas de surf y vestidos con neopreno, habían traído un altavoz para oír la música desde donde estábamos nosotros aunque en ese momento me daba completamente igual, con las manos de Thiago agarrándome con fuerza y subiendo y bajando por mis muslos y mi cadera con el movimiento del mar. Me cogió la cara y me besó con las mismas ganas que en los vestuarios.


  Le respondí al beso inmediatamente. Ya no era suave y romántico, era apasionado y demandante, como si realmente quisiéramos devorarnos. Nuestros cuerpos encajaban a la perfección, él apoyó un brazo en la tabla para que no nos hundiéramos, envolvió mis piernas a su cintura y en ese momento ahogué un gemido. Lo sentía a plenitud.


  —Cloe —dijo cuando nos separamos un momento pero volví a capturar sus labios.


  Thiago tenía todos mis sentidos centrados en él, mi pulso y nuestras respiraciones se aceleraron. Lo deseaba más de lo que nunca había deseado a nadie. Ni Erik, ni Álex mi crush del otro instituto, ni los cientos de crush literarios que tenía. Él era real. Mis hormonas alborotadas se habían apoderado de todo mi ser.


  —Joder —dije entre sus caricias, sus besos, el movimiento del mar, la música. Quería más.


  —¡Para Cloe!, o se me irá de las manos —exclamó de nuevo.


  Quería arrancarme el neopreno, busqué la cremallera. Era el mayor estorbo del mundo en ese instante. Hasta que Thiago decidió apartarse y mirarme fríamente.


  —Así no, Cloe. Aquí y así no —dijo.


  Mis neuronas no funcionaban en ese momento.


  —¿Qué?  —pregunté un poco atónita por la situación.
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  Tú mereces más. 


  THIAGO


  Salí del agua dejando mi tabla en las toallas y fui a las taquillas a por la mochila, estaba cabreado por haberme dejado llevar. «Joder».


  Tenía que ir despacio con ella.


  A veces era duro aguantarme, como hoy. Saqué mis cosas y la dejé en las toallas para que ella cogiera lo suyo. Me fui a los vestuarios sin mirar atrás.


  Me estresaba porque tenía que controlarme y Cloe era todo menos fácil para eso. Mi poco autocontrol con ella reaccionó de forma abrupta, mi impulsividad no ayudaba en estas situaciones. Cloe no era la única; perder el control era algo que odiaba y aunque obviamente quería hacer de todo menos apartarla, pensaba que si me daba esa oportunidad de ser el primero no quería hacerlo mal.


  Un calentón me podía aguantar pero no se puede retroceder en el tiempo y por ello no podía permitirme que se hiciera de cualquier manera.


  No me importaba esperar el tiempo que hiciera falta por ella. Y sabía que, aunque probablemente antes se hubiera enfadado, me lo agradecería. Llevar las cosas con calma hace que sean aún mejores.


  Después de pegarme una ducha rápida y quitarme la sal del cuerpo me vestí y salí. Esperé a que ella saliera del vestuario. Y apareció monísima, con las mejillas coloradas del sol; se había quemado levemente la cara. Tenía los ojos rojos y no sé supe si era por el agua salada de la playa o porque había llorado. Me sentí mal y decidí acercarme para abrazarla pero se apartó. Me miró fríamente


  con una mano levantada indicándome que le diera su tiempo y se fue a las toallas un par de pasos delante de mí. Recibí un mensaje, era Yezzy.


  Estoy con Manu, no puedo hablar ahora pero, eres tonto, tío. 


  Estuvo llorando conmigo por teléfono. No hagas que se sienta


  mal. Entiendo tu punto pero ella no se lo ha tomado bien, 


  además por lo que sé no es la primera vez que pasa. Esto no es


  problema mío ni debería de estar mediando entre vosotros por


  vuestra falta de comunicación pero bueno. Quería que lo


  supieras y que paséis una tarde más bonita. 


  Pues nuestro mejor amigo ya me había dado la respuesta a mis dudas. Y me sentía como una mierda.


  —Cloe —ella se frenó pero no se giró.


  —Dime. 


  —Lo siento —solté.


  —Vale —dijo y siguió su camino.


  Esta niña era tan complicada con respecto a los sentimientos que cada vez me sentía peor porque sabía que estaba intentando evitar un problema. Me puse a su lado rápidamente, con mis largas zancadas la alcancé y corté su paso. De lo concentrada que iba se chocó conmigo y yo intranquilo por su reacción, me reí. Intentó esquivarme pero lo evité.


  —¡Mírame! —le pedí.


  —¿Qué quieres? Déjame pasar —ahí la reacción que me esperaba.


  —¿Por qué? 


  —¿Por qué, qué?  —soltó.


  Estaba dolida, no enfadada. La miré con delicadeza.


   —¿Por qué te pones así? 


  —¡Tú estás de coña! 


  —No —aseguré con la voz serena.


  Estaba nerviosa, lo sabía por su tic de morderse el labio y porque apretaba las manos a ambos lados de su cuerpo.


  —Me acabas de rechazar, una vez más —subió la vista y vi dolor en su mirada.


  Cloe era una chica muy expresiva sobre todo con sus ojos y la boca.


  —No ha sido así —aseguré—  cálmate. 


  Intenté abrazarla pero, una vez más, se apartó dando un paso atrás.


  —No me digas que me calme. Y si no me rechazas ¿qué fue lo de antes? —preguntó frunciendo los labios.


  —No te rechacé, Cloe, ¡si tú supieras cómo me tienes! Y las ganas que tengo de hacer cosas contigo —me sinceré.


  Ella relajó la mirada.


  —No me digas que es por ti, quizás es por mí —se cruzó de brazos


  —. Quizás no te gusto tanto y yo... 


  —¡Para...! —suspiré pellizcando el puente de mi nariz; cogí su mano y clavé mis ojos en los suyos tratando de que me entendiera—.


  Mira, no me gusta ser refranero pero es que mi abuelo siempre dice una frase que se adapta al momento: "No por mucho correr, se llega antes al sol". Ya te dije que por más que me pongas, me puedo aguantar. No quiero que esto sea un simple polvo y ya. Tú eres y mereces más que eso. Como dice tu collar, Cloe, "deja que fluya". 


  Te aseguro que cuando surja será inolvidable. Y mira, no sé lo que opinas pero creo que la primera vez siempre es especial. Las demás pues, quizás no tanto, aunque sí, pero es tu primer recuer... 


  Cloe me cortó besándome. Me pilló un poco desprevenido. Fue un beso muy tierno y dulce, como agradeciéndome algo. Se apartó con suavidad y me miró.


  —Thiago —hizo una pausa—  gracias, de verdad. 


  —¿Por qué? —pregunté un poco confundido.


  —Por quererme así. 
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  Confianza. 


  CLOE


  Mi corazón iba a estallar, había malinterpretado todo. Me había puesto a llorar superagobiada con Yezzy, no quería repetir lo de Erik y cagarla con él. Pero en esta ocasión me sentía desesperada y hasta acosadora. Thiago me gustaba y mucho. Ahora constantemente pensaba que algún día esto acabaría o que yo no valía lo suficiente para que él me entregara su cariño al completo.


  Mis inseguridades, aunque habían mejorado y mucho, aún seguían, porque en el fondo, me parecía increíble que un chico tan maravilloso como él, estuviera conmigo.


  La reacción de Thiago me frustró bastante porque no era la primera vez que lo hacía. No terminaba de entenderlo y hasta ese momento, nunca lo habíamos hablado. Las palabras que me dijo fueron preciosas, no quería correr conmigo, prefería ir despacio. ¿Podía ser más perfecto?


  Me pareció muy bonito que se preocupara más por mí que yo misma. Thiago era increíble en todos los sentidos. Me hacía sentirme querida y protegida. Sinceramente con él perdía todo mi autocontrol, además de por nuestra química y nuestra atracción, por la confianza que sentía en él. Estábamos comiendo en un restaurante muy bonito desde el que se veía la playa. De Thiago me encantaba que siempre tuviéramos tema de conversación, de cualquier cosa comentábamos y debatíamos. Éramos muy parecidos en muchos sentidos y no nos callábamos ni debajo del agua. Me encantaba escucharlo. Era una persona muy inteligente, empezando por su cociente intelectual y terminando por la madurez que demostraba día tras día.


  Con Erik no me pasaba eso. Por más que quisiéramos hablar en la mayoría de las situaciones terminaba siendo hasta incómodo. Erik era muy inteligente pero no conectábamos como con el chico que en ese instante tenía enfrente. Otra cosa para sumar a la lista de cosas que me encantaban de Thiago era que sin saber cómo, siempre me sacaba una sonrisa, hasta de la forma más tonta.


  ¡Es increíble cómo una persona puede cambiarte la vida en tan poco tiempo!


  —Pues esa es la historia de cómo tu amigo tiene una cicatriz en el pie con un cangrejo. 


  —No me puedo creer que un cangrejo te dejara una cicatriz tan grande, ¡eres un exagerado! —dije, y él abrió los ojos indignado.


  Ese tic de abrir los ojos sorprendido me hacía mucha gracia.


  —Verás, cuando volvamos a la playa te la enseño —soltó.


  Levanté las cejas por el doble sentido de su frase.


  —Hombre, si quieres esa también te la puedo enseñar, golosa —


  comentó al ver mi expresión y no pude aguantar la risa.


  —¿Todo bien?, ¿os traigo la cuenta? —preguntó la camarera amablemente.


  —Sí, todo exquisito —dije con una sonrisa.


  Nos habían atendido muy bien y la comida estuvo especialmente deliciosa.


  —Cloe, pago yo —comentó en cuanto se fue.


  —¿Por qué? —pregunté con pereza.


  —Porque sí. 


   —Pues no, quiero pagar yo, que siempre lo haces tú. 


  —Este sitio es caro Cloe y reservé yo, hoy quería invitarte. Otro día te dejo pagar todo, te lo prometo. 


  Me lo pensé un momento. Si me lo prometía en ese momento no tendría más excusas.


  —¿Pinky promise?  —arrugué el ceño— si no es con la Pinky promise no me sirve. Miró al techo y aceptó uniendo nuestros dedos meñiques.


  —Pinky promise, Cloe.


  Sonreí con satisfacción, ¡lo había logrado!


  Trajeron la cuenta y no me dejó ni mirarla. Nos fuimos directos a la playa. Yo estaba tan llena que era imposible ponerme a hacer ejercicio. Thiago aceptó tomar un rato el sol mientras reposábamos.


  Pusimos las toallas juntas e inmediatamente me quité la camiseta; hacía bastante calor. Él hizo lo mismo, necesitaba que me recogieran la mandíbula del suelo, porque estaba segura de que se había destruido. Cuando se la quitó, se puso delante y lentamente me repasó con la mirada el blanquísimo cuerpo cubierto solo por un bikini. Su mirada me recordó a Damon Salvatore,  con la sonrisa ladeada, como un león mirando a un inocente cervatillo con ganas insuperables de hincarle el diente. Aunque yo de cervatillo, tenía poco.


  


  —Me gusta tu bikini —soltó riéndose mientras doblaba la camiseta y la guardaba, quedándose con el bañador.


  —Ya lo sé, a mí también me gusta —le guiñé el ojo.


  La seguridad personal de Thiago me gustaba muchísimo y él me había dado a entender que la mía, aunque a veces se tambaleaba, también le gustaba.


  


  Los chicos de antes seguían con la música y habían puesto la canción que se había vuelto a viralizar hacía poco en  TikTok  aunque era antigua. Loca, de Shakira.


   —Mientras ella te complace en todos tus caprichos, yo te llevo


  al malecón por un caminito —canturreaba Thiago.


  Se acercó a mí.


  —¿No te la sabes? —preguntó sabiendo que la conocía perfectamente.


  Me puso las manos en la cintura y mi piel desnuda se erizó ante su contacto. Mis manos instintivamente subieron por su abdomen marcado, llegando a sus brazos; tenía la piel brillante con el bronceador que se acababa de echar.


  


  Por un momento me dio por pensar en mi crush literario que compartía nombre con el pibón que tenía delante. Mi Thiago Varela, aunque García tenía los ojos azul grisáceo, no verdes, y el literario era mayor e iba a la universidad. ¿Seríamos como Varela y Alexia?


   «Haz la verdadera pregunta, Cloe, ¿lo hará como Varela?»,  mis diosas se reían y se burlaban. Esto de ser tan lectora me ponía las expectativas muy altas y Thiago era ese chico perfecto que se había escapado de un libro de New adult.


  El resto de la tarde lo pasamos entre risas, bailes en el mar al ritmo de la música de los chicos de la playa, olas... Todo era muy bonito, pero no podía evitar tener ese miedo de que todo de un momento a otro se fastidiara. Con Erik no solté ni una lágrima cuando se acabó la relación. Volvió la sonrisa que se me había apagado. Soy consciente de que Erik, en realidad no era mal chico pero se había perdido a sí mismo y estaba en un punto de su vida en el que no debía tener ataduras. ¿Tuvo comportamientos tóxicos y manipuladores? Obviamente, pero no por eso ahora tengo que odiarlo. Él fue mi primer novio y no quiero guardarle rencor. No soy así.


  En cambio Thiago me hacía feliz, sabía sacarme esas sonrisas tontas constantemente, me enseñaba día tras día que me merezco lo mejor y que debía aprender a valorarme más y a ver el mundo con una sonrisa porque no sabes cuándo vendrá la ostia.
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  Reparar, sanar, volver. 


  ERIK


  El tiempo pasaba y no tenía noticia de ella, ni un mensaje. Su Instagram no tenía ni actualización de post,  ni una triste o feliz historia. Nada. Por momentos quería llamarla, saber cómo estaba, sentir su voz pero su ausencia hablaba por sí misma dándome a entender que, quizás, ya me había olvidado.


  El verano lo pasé en soledad en Vigo, sin ganas de hacer nada. Mis amigos me llamaban pero siempre me negaba a salir. No supe más de Lola desde el día de la fiesta. Solo me envió un mensaje al día siguiente que decía: "Erik, la he cagado con Cloe. Ojalá algún día me perdone. Espero que te vaya bien la vida".  Ni le respondí. Yo también la había jodido una y otra vez con Cloe y ahora solo me quedaba el arrepentimiento.
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  Cena para cuatro. 


  YEZZY


  Estaba superemocionado, ¡trece de septiembre! Faltaban cinco días para el cumple de Thiago y el lunes comenzábamos las clases.


  Aunque no le gustaba celebrarlo, sabía perfectamente que era el dieciocho de septiembre. Virgo, sí.


  Hoy haríamos una especie de despedida de verano. Mis padres estaban de viaje así que decidí organizar una cena en mi casa.


  Estaba muy nervioso, presentaría formalmente a Manu. Solo esperaba que se generara un buen ambiente entre todos, aunque estaba claro que se llevarían bien.


  Tenía un plan maestro para esa noche. Había hablado con Thiago y me dijo que le tenía una sorpresa a Cloe; me pidió que le dijera a sus padres que pasaría la noche en mi casa. No me había dicho qué era pero me lo imaginaba.


  En el verano su relación había avanzado muchísimo. No habían mantenido aún relaciones; ambos estaban como locos por ello pero no se habían sentido del todo listos.


  Estaba sacando la cazuela de queso del horno cuando sonó el timbre. Tuve que chillar diez veces para que dejara de tocar el dichoso timbre. Era Thiago.


  —¿Quieres parar ya? —le grité en cuanto abrí. La parejita estaba cogida de la mano. Justo en ese momento llegaba también Manu, aparcando el coche en la puerta.


  Se echaron a reír como locos en cuanto me vieron.


  


  —¿Y ahora, qué? —pregunté estresado.


  —Amigo, me encanta tu delantal de vaquitas —soltó Thiago, a quien le lloraban los ojos de la risa burlándose de mi colorido delantal.


   —Boh —me giré dejando la puerta abierta y corrí para que la comida no se me quemara.


  Llegué a la cocina con prisa para apagar el horno. Todos me habían seguido y estaban en la misma estancia.


  —Muy graciosos, Thiago comerá con el perro —no tengo perro, pero daba igual.


  Cloe se acercó y me abrazó por la espalda.


  —Aishhh, no te enfades chiquitriquis, ¡esto tiene pinta de estar delicioso! —se acercó más a mi oído y me susurró— ¿no vas a presentarlo? 


  En ese momento me giré y recordé que no se conocían en plan amigos, solo lo habían visto trabajando. Los miré a todos. No me quitaban ojo de encima. Thiago lo hacía con una sonrisa ladeada.


  —¿Ahora qué pasa? ¡Qué pesado eres! —miré al techo.


  —Es que —se empezó a reír—  tengo muuucha hambre. 


  Vale, eso me había hecho gracia.


  —Bueno, creo que debería presentaros —dije mientras me acercaba a Manu, al que notaba bastante tenso.


  Le di un beso rápido en los labios y me sonrió. Ya me había dicho por llamada que estaba un poco nervioso. No le había saludado porque se me iba a quemar la comida y me sentí mal.


  —Aunque estoy seguro de que ya lo has notado, este coñazo de tío es Thiago y aquella niña pesada es Cloe —los señalé y ambos se llevaron una mano al pecho como si les hubiera dado en el corazón.


  —Me han hablado muuuucho de ti, Manu, encantada —estaba siguiendo la coñita de Thiago...


  Lo que hace un pito...


  Ambos se acercaron y le dieron dos besos. Las risas estaban servidas y yo era el payaso perfecto. Reconozco que también estaba tenso; Cloe y Thiago son muy importantes para mí y su opinión contaba muchísimo; no sabía qué podían opinar de Manu.


  Cloe se acercó a Manu y empezaron a hablar con una sonrisa y se fueron al salón. Yo me fui relajando y Thiago se quedó ayudándome.


  —Tiene muy buena pin... —cuando iba a meter un dedo en la cazuelita de queso le di con la cuchara de madera.


  —¡Joder tío!, me diste en el nudillo —se lo chupó por instinto.


  Arrugó la cara como un niño pequeño y se reclinó en la encimera con cara seria.


  —¡No toques!  —mostré ampliamente mi sonrisa—.  ¿Cómo va esa sorpresa? —pregunté cambiando el tema y queriendo averiguar lo que tenía preparado.


  Se le escapó una sonrisa que quería reprimir y se tocaba la nuca nervioso.


  —Tengo muuuy buenas expectativas. 


  —Chico, ¡qué pesado, de verdad!, ¡supéralo! Si eres tan insistente con mi delantal como con otras cositas vas a tenerla contenta —dije insinuando a Cloe en la conversación.


  —Todo se sabrá hoy...  —dejó la frase en el aire.


  —Lo sabía, es que lo sabía. ¿Qué tienes pensado hacer? — me interesé en modo cotilla.


  —Solo digo que será especial, muy especial. ¡Me encargaré de ello! 


  —Le estás dando más importancia de la que tiene, Thiago. Si tú supieras lo que hemos hecho ya Manu y yo...  —solté recordando


  cada escena y poniéndome caliente de inmediato.


  —Yezzy, no es por mí. Si tú supieras lo mal que lo paso, ¡de verdad! 


  —suspiró recolocándose el tupé. Supongo que recordando las mismas cosas que había recordado yo—.  ¡Madre mía, colega! Es su primera vez y no lo haré deprisa y corriendo, ni en cualquier lugar... 


  —Si no has mojado desde hace tiempo, te digo yo, que no llegas ni a los preliminares. 


  —¿Cómo sabes que Barcelona está lejos? — se burlaba imitando mi parafraseo—. Ni tú, que eres un picha loca, ni Manu erais vírgenes, es normal —se rio con suficiencia— . Hay otras maneras de controlarse y si ella no está preparada, ¿qué hago yo? Pues controlar. 


  —Joder, pringao, ¡eres un partidazo! 


  Empezó a olerme un poco a quemado, solté lo que tenía en las manos y abrí el horno. Ya estaba listo el pan, lo saqué y le pedí a Thiago que lo cortara en cuadritos. Cuando llevaba la cazuela al comedor vi a Cloe y a Manu que seguían hablando y me dio mucho gusto ver que congeniaban.


  —Están buenísimos —le confirmé a Thiago.


  —¿Te das cuenta ahora? Díselo al pobre Thiaguiño y verás lo que te contesta —dijo ante mi obviedad.


  Le sonreí y seguí camino al comedor. Llegué a la mesa que ya estaba puesta, dejé lo que tenía en las manos y mandé a Manu y a Cloe a sentarse; mientras iba a por lo que faltaba pregunté qué querían de beber. Todos coincidimos con vino menos Thiago, que quería Coca cola.


  Me quité el delantal y nos sentamos. Como buen anfitrión debía hablar.


   —Bueno, supongo que me toca dar la típica charlita esta que queda muy mona. No soy el mejor en estas cosas, siempre lo han hecho otras personas por mí, así que no me juzguéis —miré a Thiago con los ojos muy abiertos, ya que siempre era el primero criticando.


  Me aclaré la garganta y continué.


  —Este verano ha ido demasiado rápido para mi gusto. Menos de tres meses que me han sabido a muy poco. Además la mayoría empezaremos el curso más difícil, segundo de Bachillerato, que terminará de definir nuestras vidas. Estoy cagado pero, como dijo el famosísimo cantante y poeta Anuel AA "el que tenga miedo a morir que no nazca", —ironicé con drama, que se me daba de lujo. Todos rieron—.  Manu tiene la suerte de que esto ya lo pasó —él sonrió de lado—. Bueno, en resumidas cuentas, que ha sido un verano muy corto y bonito, el siguiente sí que lo vamos a pasar jodidamente increíble y libres, por lo menos mentalmente. 


  —Yo estoy muy tranquilo, la verdad —soltó Thiago.


  —¡No te jode!, ¡normal! —replicó Cloe.


  En ese momento hubo una mirada intensa seguida de una risa pícara. No lo entendí pero pasé de ellos para mirar a Manu con el que conecté muy bien desde nuestra primera vez juntos. Era muy distinto a Izan. Sencillo y cariñoso. Desde que nos conocimos todo iba genial. Él trabajaba muchas horas para pagar su gran pasión y me transmitía buenas vibras y mucha seguridad. Teníamos una relación sin formalidad. El tiempo ya dirá...


  Comimos tres tipos de fondues que preparé a modo Estrella Michelín.  Yo era muy cocinillas y me encantaba lucirme con mis invitados. La primera, de aperitivo, la fondue de quesos, una mezcla que incluye el emmental, el gouda, el roquefort y el camembert, acompañada de los cuadritos de pan que mojamos en la cazuela de cerámica del centro de la mesa. La segunda era una fondue mixta de carne y pollo, cortada en tacos, que freíamos al momento en una cazuelita con aceite, acompañado de varias salsas en las que los


  mojábamos según se freían. Y de postre, la fondue de chocolate. Un mix acompañado de frutas y de bizcocho cortado en tacos. Todos alucinaban y me felicitaron enérgicamente. Era una comida perfecta entre parejas ya que compartíamos los pinchos según los comíamos. Cloe vacilaba a Thiago y él respondía picándole al segundo uno. ¡El clásico agarre de mis amigos! Manu estaba más relajado y disfrutaba del momento viendo a la parejita hacer de las suyas. Y yo... pues yo así era feliz.


  —Y... ¿qué tenéis pensado estudiar? —se unió Manu a la conversación.


  Era muy bonito verlo así; conmigo estaba totalmente suelto y de repente verlo tímido me resultaba muy atractivo. Pero sabía que era porque aún no había terminado de entrar en confianza.


  —Hubiera querido estudiar Criminología pero cada vez estoy más decidido por Economía — comentó Thiago y me sorprendió bastante.


  —¿Desde cuándo? —soltamos Cloe y yo al unísono.


  —Desde hace un tiempo, dramáticos. Estuve investigando y creo que se me dará mejor y lo disfrutaré más. Se me dan bien las mates. 


  —Eres un friki de los números y ya se lo había dicho a Cloe, ¿¡a que sí!? 


  Mi amiga afirmó con la cabeza y dijo:


  —Yo sigo con tres carreras en mente: Marketing y Publicidad, Periodismo y Comunicación Audiovisual. 


  —Pues yo lo tengo claro, lo que no sé, es dónde. Sinceramente cuando llegué a Coruña pensaba en marcharme a Madrid o a Barcelona pero, ahora no me quiero ir de aquí. —Era sincero estaba a gusto en la ciudad y se me haría muy difícil separarme de mis


  amigos; también de Manu pero para eso aún nos quedaba un año de curso y muchas cosas podían ocurrir.


  —Yo —habló Manu— seguiré formándome aquí pero en un futuro me encantaría ir a Madrid. Creo que allí podré tener más oportunidades como coreógrafo, que es lo que quiero. 


  Tenía las cosas muy claras. Sentía emoción al oírlo. Lo habíamos conversado en varias ocasiones. Este chico tenía sueños y ganas de comerse al mundo.


  Me encantaba el hecho de tener a Manu, a Cloe y a Thiago juntos.


  La cena se llenó de risas, anécdotas, chistes malos....


  Vi a Thiago ponerle una mano en la pierna a Cloe; también pude observar cómo ella reaccionaba como un cervatillo a punto de ser atropellado. Y ahí, justo ahí, entendí a la perfección el porqué Thiago daba tantas vueltas. Por más que ella se las diera de dura tenía un poco de pánico al momento. Thiago derrochaba la seguridad que muchas veces a mi amiga le faltaba. También tengo que admitir que ella había avanzado mucho, que no era ya la misma chica que conocimos. Erik presionaba lo que Thiago frenaba. No quería simplemente un polvo y se le notaba; quería hacerlo bonito, no como el otro payaso. No había otra manera de llamarlo. En estos meses, el agobio y la angustia dieron paso a esa sonrisa y ese buen humor que estaban presentes todo el rato en ella, cosa que me encantaba.


  También tengo que admitir que entendía lo que había pasado porque aunque no era lo mismo, yo también había sentido que me asfixiaba en la relación que tuve con Adrián y con Izan, y no en el mejor sentido. Cuando conocí a Manu fue precioso ya que nos inundaba la confianza, la conexión y el buen rollo.


  Esta cena había ido mejor de lo esperado y no podía estar más contento. Cuando ya habíamos terminado de hacer la sobremesa


  Thiago me hizo una seña para que pusiera punto final a la reunión y así comenzar el plan "La mejor noche inesperada de Cloe".


  Capítulo 59


  Sorpresa inesperada. 


  CLOE


  En cuanto acabó la maravillosa cena decidí ir a por la mochila para preguntarle a Yezzy en qué habitación iba a dormir.


  —Cielo, una pregunta —solté acercándome a él.


  Él se giró y al verme con la mochila se echó a reír.


  —¡Ay, reina! ¿Ya os vais? —preguntó— cuéntame qué dudas tienes, deja que todo surja, no te andes preocupando por todo, que te conozco. 


  En ese momento alguien decidió abrazarme por los hombros y Yezzy se puso más serio. Miró a quien tenía abrazado que, por el olor, por los brazos, por la confianza y por el tatuaje, supe quién era.


  —Cloe, ¿hablamos un minuto? —preguntó Thiago.


  Me giré y me crucé de brazos, algo no me olía bien.


  —Desembucha, vaquero. 


  —Será desenfunda —me miró pícaramente.


  —Eso también, cuando quieras —le guiñé un ojo.


  En este tiempo nuestra confianza había aumentado notablemente.


  Soltábamos bastada tras bastada sin miedo alguno. ¡Me encantaba!


  —¡Pero qué cosas me propones, pequeña! —ladeó su sonrisa con picardía—. Ahora en serio, tenemos que hablar —se puso serio.


   —Miedo me das tal y más como lo pones —estaba empezando a ponerme nerviosa con tanto dramatismo—  dime. 


  —Te tengo una sorpresa. Y Yezzy me ayudó. En realidad no nos vamos a quedar en su casa; te vienes conmigo, si quieres, claro. 


  Me había descolocado un poco su comentario. ¿Qué sería? Me ponía en la mejor o en la peor situación. ¡Ay madre mía!


  —¡Claro que quiero! —solté inmediatamente.


  —¿Así que tengo casa libre con Manu? Oleeeeeee —dijo Yezzy asomándose por la puerta de la cocina y haciendo un bailecito de la victoria.


  Al verlo pensé en un problema que tenía. ¡Joder, joder! Miré a Thiago y le dije.


  —¿Nos das un minuto? —el asintió y cogí del brazo a mi mejor amigo, arrastrándole al otro lado del salón mientras él iba cantando en bajito "Hoy es Noche de Sexo". 


  —Tú eres idiota ¿o qué? —pregunté un poco molesta.


  —¿Qué pasa? —abrió sus ojos azules con su característica sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Cómo no me has avisado de que no dormiría contigo! —grité en bajito para que solo me oyera él— ¡ME TRAJE UN PIJAMA DE


  OSITOS AMOROSOS! 


  Yezzy intentó aguantar la risa pero no pudo porque ni siquiera yo conseguí mantenerme seria.


  —¡Habría traído uno un poco mejor! ¡Cómo me voy a poner un pijama de ositos que tengo desde hace tiempo? ¡Te mato! ¡Menos mal que conjunté la ropa interior! 


   —Tú eres una obsesa del carajo, ¿es en serio? —preguntó con los ojos llenos de lágrimas por las carcajadas que resonaban en toda la casa.


  —Puede que sea un poco obsesa, sí. ¡A ti es que todo te da igual! 


  —me quejé cruzando los brazos.


  —El otro día Manu llevaba puesto un calzoncillo con unas guindillas porque, supuestamente, era muy picante. ¿Y tú te quejas de un pijama que no vas a usar? Porque ten claro que no lo usarás —se reía mucho de mi pequeña obsesión por tenerlo todo estrictamente calculado—.  Chica, ¡¿qué quieres que te diga?! Yo no le veo problema a que lo uses y si no, quítale una camiseta y ya está. Te enrollas por tonterías. Es más, tiene pinta de ser de los que se lo pondría de coña. 


  Lo pensé durante medio segundo y no pude aguantar la risa al imaginarlo con unos pantalones fucsias cortos y una camiseta blanca con los ositos amorosos... Me hacía mucha gracia porque a mí me quedaban ajustados pero a él le quedarían como un tanga...


  Dimos por terminada nuestra divertida y tormentosa conversación y volvimos al salón. Se me pusieron las mejillas coloradas, ¿qué tenía planeado?


  Como esto no estaba en los planes establecidos, decidí escribirle a mi madre. No me quería esconder ni hacer cualquier tontería sin que ella lo supiera. Tenían suficientes problemas con el trabajo para que encima descubrieran que les estaba mintiendo y perder así su confianza.


  Mamá, no me voy a quedar en casa de Yezzy. Sé que


  posiblemente te enfades pero es que Thiago me pidió ir a otro


  sitio. 


  Mis manos temblaban de nervios pensando en que no me dejaría.


  Ella hoy libraba y seguro que vería rápido el teléfono. En ese momento se puso en línea y para mi sorpresa, escribió.


  Si estás con Yezzy y Thiago no tengo problemas. Cuídate. 


  Pero... es que me voy sola con Thiago. 


  Bueno, hija, confío en ti. Haz las cosas bien como siempre te


  digo. 


  ¿Tú se lo dices a papá? 


  Ya se lo dije, quédate tranquila. Confiamos en ti. 


  Mi cara no daba crédito a sus palabras y me sentía feliz de que mis padres confiaran de esa manera en mí. Se imaginaban a dónde iba, no eran tontos, y su respuesta alivió esa parte que me angustiaba.


  Capítulo 60


  La felicidad tiene los ojos grises. 


  CLOE


  


  


  Ya habíamos recogido todo así que llegaba la hora de marcharse.


  Manu había sido un encanto desde el principio hasta el final.


  Aunque no era una decisión mía, prefería mil veces a Manu que a Izan. Eran completamente distintos, Manu derrochaba buenas vibras


  y alegría, sencillez y ternura. Al principio de la cena le había notado muy nervioso por lo que fui a intentar hacer buenas migas con él.


  Yezzy nos contaba los detalles y atenciones que tenía con él. Se esforzaba en trabajar para conseguir sus metas de vida. Estaba muy contenta porque veía feliz a mi mejor amigo y eso era lo único que quería para él.


  Tenía la mochila en el hombro esperando a que Yezzy saliera de su habitación y bajara; se acercó a mí para darme un beso y sentí cómo metía algo en mi bolsillo delantero derecho de mi pantalón.


  Instintivamente mi mano lo tocó y al sentir esa bolsita cuadrada con un círculo en el medio imaginé la forma de un preservativo y me puse muy colorada. Lo estaba haciendo delante de Thiago para ponerme nerviosa. ¡Y lo logró! Fruncí mis labios. Él se despidió de mi amigo mientras sonreía ampliamente por su gracia, de la que solo nosotros dos, éramos conscientes. Manu se despidió de mí con un abrazo y a continuación de Thiago. Este chico era monísimo y hacía con Yezzy una pareja tan bonita...


  —¡Que paséis una noche genial y disfrutéis la sorpresita! —vacilaba mi amigo mientras salíamos y como Thiago siguió mirando hacia su moto, me giré y le hice dos peinetas, una con cada mano. Soltó esa risa contagiosa y escandalosa muy clásica de él.


  Thiago me entregó el casco que ya había aprendido a cerrar.


  Observé nuevamente a mi acompañante, no me cansaba de mirarlo, siempre guapísimo, en esta ocasión con unos vaqueros azul clarito rotos en la rodilla, y una camiseta blanca y sus clásicas Blazer.  En el hombro una sudadera negra con cremallera que al instante se puso.


  Conseguí cerrar el casco sin pellizcarme la barbilla y levanté la mano casi sin darme cuenta por la emoción. Nos subimos y fuimos a quién sabía dónde.


  Mi sorpresa fue grata y a la vez extraña cuando vi que entraba al garaje de su edificio.


  Thiago paró la moto en su plaza y nos bajamos, guardó los cascos en el coche aparcado justo al lado, se giró hacia mí y cogió mi mano. Lo notaba nervioso.


  —Bueno Cloe, sé que hemos querido llevar las cosas con calma. A lo mejor más de lo que deseábamos. —asentí con vergüenza—.


  Este tiempo ha sido una especie de "Demo" de la realidad, nos hemos conocido —se posicionó delante de mí—  nos hemos besado


  —se acercó a mi oído susurrando, dejando un beso húmedo en el lóbulo de mi oreja, que luego atrapó con sus dientes encendiendo mis hormonas al momento—  nos hemos acariciado...  —subía suavemente sus manos por mis brazos sintiendo que su contacto me erizaba— pero nunca hemos hablado de lo que somos.  —Me quedé muda e inmóvil con ese juego tan sensual del pringado que, como diría Yezzy, me empezaba a poner como una burra.


  —¿Confías en mí? —preguntó con una sonrisa.


  —No —bromeé devolviéndole la sonrisa tal y como hacía él.


  —De acuerdo, entonces, vámonos —se separó mientras su sonrisa se ladeaba, así supe que solo quería meterse conmigo.


  —Es brooma...  —tiré de él y lo besé con confianza.


  Sacó de su bolsillo trasero sus llaves y una especie de bandana negra.


  —Tengo que ponerte esto para la sorpresa. 


  Me la dio extendiéndomela en las manos y yo asentí dando mi aprobación para que siguiera adelante. Me puso la bandana y me agarré de su brazo con ambas manos, dejándolo que me guiase.


  Estaba emocionada y nerviosa a más no poder. ¡Quería verlo ya!


  Escuché un golpe cuando entramos en el ascensor que me inquietó, no me gustaba ir a oscuras.


   —¿Y tus abuelos? —pregunté nerviosa. Me daba mucha vergüenza que me vieran entrar en su casa y subir a la habitación de Thiago.


  —Se fueron ayer a Barcelona para una revisión de mi abuela y unos temas de negocio de mi abuelo. Marco los acompañó. Así que sí. 


  Estamos solos. 


  Se detuvo el elevador y sentí que se abrían las puertas.


  —¿Bajas? —La voz de una mujer preguntó. Casi al mismo tiempo replicó Thiago:


  —¡Subimos!  —Sujetaba mi mano y me detuvo cuando intenté salir


  —. Aquí no es. 


  Volví a oír que se cerraba el ascensor y tragué saliva, me daba una especie de claustrofobia.


  —Me estoy poniendo nerviosa —susurré con la voz muy bajita.


  —Recuerda que es el ático, ya casi llegamos —se acercó a mi cara y sentí que me daba un beso tierno en la mejilla.


  Asentí confiando en él. Tiró de mí cuando por fin volví a sentir que el ascensor abrió sus puertas. Esto era lento y demasiado provocador.


  Me estaba poniendo aún más nerviosa según pasaban los minutos, pensando en mi puto pijama de osos amorosos. Escuché llaves, cómo abría la puerta, cómo caminábamos sin saber exactamente qué estaba haciendo. Me detuvo y subimos en otro elevador y supuse que estábamos dentro de su casa. Se abrió otra puerta y seguimos caminando.


  Sentí cómo Thiago me soltaba la mano con delicadeza y se ponía detrás de mí. Me abrazó por la espalda y susurró en mi oído:


  —¿Estás preparada para mi pequeña sorpresa? 


  —No lo sé —me sinceré; su tacto tocando mis caderas y su aliento en mi oreja me hacían aumentar el nudo de mi vientre—. Mientras tú


   no seas un Cristian Grey al que le va el sado y esas cosas... 


  Sentí su risa muy cerca. Oí que se abría una puerta.


  Thiago tiró lentamente del nudo para quitarme la venda que cubría mis ojos. Con miedo los mantuve cerrados.


  —¿Qué opinas? —preguntó a mi lado.


  Abrí un ojo y a continuación el otro cual niña pequeña y casi me eché a llorar cuando vi lo que tenía delante.


  —Supuse que preferías rosas azules que rojas... —me giré, le cogí la cara entre mis manos y uní nuestros labios.


  —¡Esto es precioso, Thiago! —exclamé girándome para seguir viendo todo.


  Me encontraba en su enorme habitación que ya sí podía observar y grabar en mi mente. Su gran cama vestida superbonita con lencería en color blanco en el medio del espacio y muchos cojines de todos los tamaños sobre ella. En el centro de la cama dos rosas azules cruzadas y pétalos alrededor. Había un pie de cama ancho con más pétalos y una cubitera negra con una botella; al lado había dos copas y una caja de bombones. Era todo precioso.


  Sentí cómo se iluminaban luces de colores por toda la habitación, las mismas que veía en sus insinuantes videollamadas que me encendían al instante viendo al niño sin camiseta acostado.


  Todos los muebles eran de color negro, dos mesitas de noche, una a cada lado de la cama. Del lado derecho, en el fondo, un gran set up con ordenador, una pantalla gigante, con unos armarios laterales, ni un solo cable fuera de su lugar y dos consolas alineadas. Como dije un día, todo era elegante pero reservado.


  A la derecha de la habitación había un baño pero mi mirada curiosa quería ver más y me fijé en una mampara de cristal enorme al


  fondo, con columna de hidromasaje; parecía un baño sacado de una revista de decoración. Todo era precioso. La primera vez que había estado allí centré toda mi atención en Thiago y en la historia dantesca de su terrible pasado; no me percaté de lo grande y luminosa que era la habitación. Tenía ventanales del suelo al techo tras unos finos estores que estaban corridos y en los que podías apreciar unas espectaculares vistas al paseo marítimo y a la inmensidad del mar hasta el infinito.


  Thiago se había acordado de mi gusto por las rosas. Un día que fuimos a la playa, le conté que mis rosas favoritas eran las azules, que las rojas y las blancas me parecían extremadamente comunes y llegaban a ser hasta sosas.


  —Thiago, ¡me encanta! Es todo tan... ¡delicado! ¡Te has acordado de las rosas azules!  —estaba emocionada y a la vez con los ovarios en la garganta.


  —¡Obvio!, ¡me acordé! —dijo mientras se sacaba las zapatillas y las ponía a un lado. Le imité y dejé la mochila y los zapatos junto a los suyos. Él fue a por la botella y la miró con detalle.


  —¿Hay algo mal, señor García? —reí porque tenía el ceño fruncido.


  —Simplemente comprobaba el cava, señorita Méndez —resopló pensativo y achinó sus bonitos ojos—.  Oye, no es justo que tu apellido suene a poli y el mío a niño de colegio... 


  —Es que eres un niño de colegio, no sé a qué quieres sonar. 


  Me acerqué mientras él me escaneaba con la mirada fija en mis labios.


  —Me gustaría sonar a "tu novio" —ronroneó acercándose peligrosamente a mi cara—  ¡si tú quieres, claro! 


  Capítulo 61


  Podría esperarte toda la vida. 


  CLOE


  Acababa de morirme, estaba segura. Mi corazón no funcionaba correctamente. Tragué saliva intentando ordenar mis ideas y procurando controlar los niveles de estrógenos que en ese momento se me dispararon.


  —Me gusta, aunque García siga sonando a niño de colegio, ¿y a ti? 


  —pregunté sonrojada y directa, evitando el tembleque de mi labio.


  —Me encanta, pequeña. Aunque siempre serás mi estirada. No pienses que esto hará que deje de meterme contigo. Es más, me da aún más derecho a vacilarte. 


  Yo frenaba pero él seguía acercándose muy lentamente alternando la mirada entre mis ojos y mi boca.


  —No voy a dejar de meterme contigo, no hacía falta ni puntualizarlo


  —aseguré— pero, ahora que lo pienso, ha sido la peor declaración de la historia, ¡no has hecho nada! 


  —¿Y qué te gustaría que te hiciera? —preguntó con una sonrisa de medio lado provocándome a niveles máximos.


  —Una copa de cava —él miró unos segundos a la botella.


  —¡Que le den al cava! —soltó y en un movimiento muy rápido me atrapó entre sus brazos elevándome y haciendo que mis piernas rodearan su cintura. Nos besamos con ganas y deseos de devorarnos. Era de esos besos profundos y apasionados que solo él hacía que quisieras más. Yo rodeaba su cuello con mis brazos y él tenía las manos en mis piernas, acercándome peligrosamente a ese deseo que ansiaba desde hacía tiempo. Thiago echaba mucha


  pasión en todo lo que hacía y mis inseguridades no hacían acto de presencia; me hacía perder los temores, era literalmente así. En medio del beso, él se movió hasta sentarse en la cama aún conmigo en la misma posición. Yo jugaba con su pelo y sus manos viajaban acariciando mi cuerpo hasta que llegó a mi pantalón, metió la mano en el bolsillo, ¡y ahí estaba el condón que al gracioso de Yezzy le dio por esconder! En cuanto lo tocó ya supo qué era y sonrió.


  —Tú vienes preparada, ¿no? —comentó. Me levanté y le di la espalda, me tapé la cara con las manos escondiéndome de la vergüenza.


  ¡Yezzy no llegaría vivo al principio de curso! Le quería asesinar en ese instante.


  —Tiene su explicación, de verdad, no es lo que piensas —justifiqué inquieta. Seguía de espaldas. Esto era tensión pura.


  —Me da igual el motivo porque ya me lo imagino... —habló recortando nuestra distancia. Cogió mi mano y me giró para que lo mirara. Me arregló el pelo que caía rebelde por mi cara— otro más que probablemente usaremos. 


  Estaba intentando que me relajara pero esa no era la mejor manera para ser sincera.


  —No pienses tanto, pequeña. Hemos venido a disfrutar, a pasarlo bien. Mira tu collar cada vez que sientas temor o angustia. 


  Lo cogí entre mis dedos y cerré los ojos. No me hacía falta mirarlo, solo pensé en "deja que fluya".  No tenía miedo, solo pánico a no saber hacerlo bien. Porque sabía que había llegado el día y, aunque te lo imagines de mil maneras, nada se planea; simplemente, ocurre. ¡Y cuando sucede, no sabes ni por dónde empezar!


  —¿Querías una copa? —preguntó para relajar la tensión —  nadie se enterará de que la niña está haciendo travesuras. 


  Sonreímos al mismo tiempo. Me senté en la cama temblando, disipando los miedos y pensando el porqué lo deseaba con solo mirarlo. Fue a por las copas y mientras las servía dijo:


  —¿Hace calor o es que te tengo demasiado cerca? —cogió la botella de cava, la movió un poco y saltó el corcho derramando la espuma en el suelo—. Esto no se me da demasiado bien. 


  Ambos reímos con la felicidad en nuestras caras. Observaba desde mi posición a este ser maravilloso lleno de virtudes y de detalles que me enamoraban día a día. Se quitó la camiseta y la tiró a los pies de la cama. Seguía sintiéndome igual que la primera vez que lo vi: sin palabras.


  Sirvió las dos copas y me acercó una, me puse de pie y la cogí mirándole fijamente a los ojos, chispeantes y fogosos.


  —Hagamos este brindis por todo lo que hemos tenido que vivir, no solo este año sino toda nuestra vida, momentos buenos y momentos de mierda. Aunque tengo que admitir que desde que los dos coñazos de amigos, y desde hoy mi novia, llegaron a mi vida me siento mucho más feliz y con muchas ganas de vivir momentos a vuestro lado—. ¡Este niño era tan tierno cuando quería...!


  — Brindemos por el pringado y la estirada —subí mi copa.


  —Admito que me encantan esos apodos y que lo prefiero a llamarte de cualquier manera porque es especial, es nuestro — ¡chinnn! 


  Bebimos un sorbo mirándonos como siempre; sentía que a través de nuestros ojos hablábamos en silencio.


  El cava estaba muy bueno, aunque un poco fuerte, de lujo. En casa de Yezzy sólo tomé una copa de vino y junto a esta seguro me pongo alegrona en dos minutos.


  —A mí también me gustan; al principio quería arrancarte la cabeza pero ahora lo pienso y me da mucha ternura —comenté.


   —Yo quiero arrancarte otras cosas...  —susurró mientras se giraba a mirar por el enorme ventanal.


  —¿Ah, sí?  —me puse detrás de él y le besé la espalda descubierta.


  Él miró hacia su hombro, luego subió la mirada hacia mi boca y cuando pensé que iba a besarme miró de nuevo por la ventana.


  ¡Esto era lento y torturador! Me di la vuelta, caminé por la habitación y saqué mi teléfono.


  —Don musiquito, dime una canción —le dije para relajar el alto voltaje que se sentía. Sabía a lo que habíamos venido pero creo que no sabíamos ni por dónde empezar. Él tenía experiencia pero, por alguna razón iba encendiendo la mecha poco a poco.


  Pareció pensarlo un minuto y sin mirarme dijo:


  —Confident en versión slowed de Justin Bieber —y volvió a levantar la copa haciendo que su nuez se moviera.


  —¿Tú pidiendo a Justin Bieber? ¡Me esperaba cualquier cosa menos eso! —comenté sorprendida.


  —Aún no sabes todos mis secretos, Clotildiña. 


  Empezó a sonar la canción y dejé el teléfono en el escritorio. Esa canción era bastante famosa y con su letra me hablaba.


  «Like a fantasy in front of me, yeah. I think that something


  special is going down». 


  (Como una fantasía frente a mí. Creo que algo especial está


  pasando). 


  Él seguía apoyado en las cristaleras mirando el infinito y bebía el cava. Era una visión jodidamente sexy. Me gustaba el sitio pero en ese momento no quería ver otra cosa que no fuera su cuerpo.


  Cuando terminé mi copa la dejé al lado del teléfono; no era cantidad suficiente como para ponerme piripi  pero sí que sentía las mejillas muy calientes. Como el niño no se movía de su posición, fui al baño y me miré en el espejo; sentía una revolución en mi estómago que no se calmaba fácilmente, más bien se agravaba al sentirlo lejos.


  Decidí hacerme una coleta. Mi pelo lo pedía, hacía mucho calor. El baño era precioso, tenía dos espejos redondos y un lavamanos rectangular alargado sobre una base de piedra. Subí la vista nuevamente y me encontré en el espejo con mi peor versión de "la Cloe insegura",  sintiendo miedo por no saber qué hacer. Cuando iba a salir, apareció Thiago, sin la copa y observándome de arriba a abajo. Sus ojos brillaban de una manera especial. Y justo allí apareció "la Cloe valiente",  dispuesta a demostrarle que lo deseaba con una locura extrema.


  —Eres preciosa, lo sabes ¿no? —subió la vista a mis ojos.


  Se acercó a mí decidido, me apoyé en el lavamanos con las manos a ambos lados. Subió una mano a mi cara y la bajó acariciándome muy lentamente.


  —He estado esperando este momento hasta que estuvieras preparada, no me importaba si era un mes o un año. Creo que ya los dos deseábamos esto —habló esa voz sensual que me envolvía


  —. Por mí podría esperarte toda la vida, no he querido que te sintieras presionada pero ten claro que, en cuanto me des permiso a para probar un poco más allá de tus labios, querré tenerte conmigo el resto de mis días. 


  Mientras movía suavemente sus manos por mi cuerpo acariciándome con mimo y despertando todas y cada una de mis neuronas, subí la vista y firmemente le dije:


  —Thiago, no pienses tanto, estoy lista —repetí la frase que minutos antes él me había dicho.


  Se le oscurecieron los ojos de deseo, se acercó y devoró mi boca; sus manos apoyadas en mis caderas me sacaron del baño entre


  besos y caricias. Nos movíamos despacio, abrazados, y ese deseo reservado que teníamos desde nuestro primer beso, todo fluía.


  Cuando llegamos a la cama apretó un botón del cabecero y las luces leds  en tonos azules muy suaves rodearon la cama en un ambiente superromántico.


  Me dejé caer y él se puso frente a mí, haciéndome temblar por ese miedo a lo desconocido. Suavemente se tumbó y sus besos siguieron su camino por mi cuello.


  —No me gustan los chupetones —dije con angustia, eso me ponía muy nerviosa.


  Él se separó unos segundos con esa sonrisa seductora.


  —No me hace falta marcar territorio solo por enseñarle a los demás que eres mía. Ese rollo posesivo no me va. 


  ¡La madre que me parió!, entre los comentarios que hacía, la música y las leds... ¡Esto era demasiado para mí! Mi entrepierna estaba contraída, ¡el deseo me estaba volviendo loca!


  Desató mi top y me lo quitó con esa suavidad que me desesperaba y continuó desabrochando el sujetador de encaje negro, que ni se percató de cómo era. No puse ningún impedimento, necesitaba ir a más. Volvió a unir sus labios con los míos y entre besos, mordidas de labio y su lengua paseándose por mi piel lentamente, me excitaba aún más, hasta llegar a mis pezones para recorrerlos y hacer que mis diosas se convirtieran en cheerleader  por segundos vitoreando al pringado. Todo él derrochaba erotismo y sensualidad.


  Bajó sus manos hasta el botón de mi pantalón, lo desabrochó y tiró de él para quitármelo; yo terminé de hacerlo torpemente con la ayuda de mis pies.


  Bajé mis manos hasta el suyo e imité su gesto; se apartó de mí un momento y se quitó la prenda. Llevaba un bóxer azul, ¡cómo no!


  ¡Madre mía!, había hablado con Yezzy alguna vez de él en este sentido y mi mejor amigo había dicho que tenía vibras de que lo tenía bastante grande. Ahora puedo confirmarlo, «que alguien me diga... ¿yo qué hago con todo eso?». 


  «¿Todo eso va a entrar...?», mis diosas se burlaban poniéndome aún más nerviosa.


  Bueno, como dijo Yezzy, "no importa el tamaño sino que sepa usarlo" . ¡Y con el aperitivo que me estaba dando, no me quería imaginar el postre!


  Me acomodé en la cama, besó mis labios y se tumbó encima de mí.


  Él jugaba con su mano entre mi cintura y mi cadera hasta que atrapó con sus dedos el lateral de mi tanga, metiéndolos debajo de la costura. Paseó sus dedos por mi entrepierna y sentí que me humedecía aún más.


  —Thiago —gruñí entre sus labios.


  Me estaba llevando al límite, así, sin yo tener conocimiento. Nunca había sentido nada igual. Él pegó su sexo contra el mío y su respiración cogió velocidad. Solté un leve gemido, estaba muy excitada y al sentir que se frotaba contra mí me puso aún más.


  —Te deseo mucho, princesa. 


  Esa miraba me pedía entre líneas permiso para continuar y yo accedí a todo. ¡Lo deseaba muchísimo! Mis miedos se evaporaron en ese momento dando paso a la necesidad de sentirlo en todos los sentidos posibles.


  Siguió bajando su mano hasta llegar a mi sexo; tocó justo el centro generando una ola de placer al instante. Se deslizó suavemente de arriba a abajo con la humedad que segregaba y mi ritmo cardíaco se disparaba con sus movimientos; fue trazando círculos suaves y poco a poco aceleró ese movimiento haciéndome perder por instantes el control. Me llenaba de besos allí por donde su boca viajaba.


  Empecé a sentir un hormigueo en mis piernas e inconscientemente salieron gemidos incontrolables. Se separó de mis pechos y volvió a mi boca.


  —Thiago...  —susurré con una sensación maravillosa en mis poros.


  Estaba a punto de ebullición.


  —Vamos pequeña, quiero que lo sientas —dijo mirándome a los ojos.


  Nunca antes había experimentado algo así, era lo más excitante que había vivido y estaba a segundos de ahogarme de placer. Justo en ese instante lo sentí, mi cuerpo vibró de punta a punta sintiendo lo que en teoría conocía como un orgasmo, haciéndome estallar de absoluto placer.


  Sin duda la práctica superó la teoría y ningún manual de instrucciones podía explicarme lo que sentí con este ser.


  Capítulo 62


  Si esto es un sueño no quiero despertar. 


  CLOE


  Se tumbó a mi lado y me acarició con esa ternura suya tan característica. Yo hiperventilaba con el corazón acelerado y una auténtica delectación de todos mis sentidos. Continuaron sus caricias por todo mi cuerpo; bajó una mano a mi entrepierna y con la otra había empezado a jugar con mi pezones trazando círculos cargados de sensaciones indescriptibles. Sus dedos confiados comenzaron a estimular mi entrada a un ritmo suave, como había hecho minutos antes, pero esta vez decidió penetrarme con un dedo y, como reacción, mi espalda se arqueó lanzando ese gemido de placer. No me lo esperaba y en ese momento quería más.


  Estimulaba mi clítoris con esos movimientos que acababa de definir como los mejores del mundo. Entraba y salía acelerando ese ritmo frenético que disparaba mi pulso. Introdujo otro dedo y ahogué un gemido mayor.


  —¡Dios, Thiago...! 


  —Me encanta todo de ti, princesa —siguió acariciando mi cuerpo, con confianza, con deseo, con ganas. En cinco segundos lo volví a sentir. Ese hormigueo incesante y maravilloso, un espasmo de placer que llenó de satisfacción cada rincón de mi cuerpo.


  Suspiré con cansancio y él me miraba con una sonrisa complaciente.


  —Creo que te ha gustado, ¿no? 


  ¡Joder!, ¿que si me había gustado?'


  —Sí —susurré escondiendo mi cara en su pecho sintiendo la calidez de su cuerpo.


   —Esto solo ha sido el principio —dijo contra mis labios—. Queda mucha noche.


  Capítulo 63


  Has sido, eres y serás el mejor. 


  CLOE


  Nos giramos y ahora yo estaba encima de él. Con sus grandes brazos, me envolvía. Estaba totalmente desnuda y no tenía vergüenza, cosa que me sorprendió. Él me hacía sentir bien, deseada, feliz con mi cuerpo, sin un solo complejo.


  Lo sentía duro contra mí. Me había gustado lo de antes pero quería más, quería verlo como él acababa de verme a mí.


  Por la forma en la que me miraba me decía muchas cosas. Pasé las manos por su pelo despeinado, lo tenía bastante largo. A mí me gustaba aunque él decía que necesitaba un corte urgente. Él arrugó la nariz y decidí bajar las manos acariciando su marcado abdomen.


  Tenerlo así me encantaba. Sabía que él se había acostado con otras y al principio me ponía nerviosa no estar a la altura pero me estaba demostrando que eso solo eran tonterías mías. Me dijo un millón de veces que no me preocupara, que lo que realmente le importaba era que yo estuviera preparada.


  —Cloe —susurró.


  —Dime. 


  —No sabes cuánto he deseado tenerte así. 


  —Creo que sí lo sé —dije señalando hacia abajo haciendo referencia a su erección.


  Ambos reímos y esta vez decidí tomar el control besándole, era lo que sabía hacer. Esta vez era suave, como si quisiéramos que ese momento fuera eterno. El siguiente nivel estaba cerca y ni las clases


  teóricas de mis padres, ni las pelis o los libros explicaban lo que en ese preciso instante estaba sintiendo.


  Volvimos a girarnos quedando él encima de mí. Aumentó la intensidad del beso. Me sentía como si el mundo no importara, que éramos solos él y yo. Empezó a besar mi abdomen y con sus manos cogía mis pechos. Quería experimentar qué se sentía tocarle pero me daba vergüenza.


  «La estirada le quiere tocar el pito al pringado»,  gritaban como locas mis diosas descontrolando mi pulso y aumentando los niveles de ansiedad.


  Cogí la cadena que me regaló Thiago y cerré los ojos, olvidándome de mis diosas y centrándome en mi deseo. Le cogí de los brazos y tiré de él para seguir besándole en la boca. Me encantaban sus carnosos labios. Nuestros sexos estaban rozándose pero había ropa de por medio. Su respiración aumentaba a un ritmo galopante y la mía corría como desquiciada por la habitación.


  Fui valiente y bajé mi mano hasta su miembro sintiendo esa tela de por medio que no me ayudaba. Lo cogí desprevenido pero su mirada llena de lujuria volvía a hablar permitiéndome seguir. Entré en su bóxer deslizando mi mano y lo envolví sintiendo su tamaño y pensando en lo que venía después. Me cogió la mano y guio el movimiento hasta que lanzó un breve gemido de placer. Apartó mi mano dándome a entender que quería seguir él. Nuevamente preguntó:


  —¿Estás segura? —me miró a los ojos.


  —Sí, —afirmé acelerada.


  Quería sentirlo. Él asintió y se estiró para coger el condón que me había dado nuestro amigo pero ni lo vi porque volvió a besarme mientras lo abría. Se levantó, se lo colocó y volvió a ponerse encima. Yo temblaba del susto por lo desconocido pero mi deseo podía con todo.


   —Voy a ir muy despacio, pequeña. Tú me dices si paro, ¿vale? 


  Asentí con esa sensación de pánico y deseo al mismo tiempo. Se posicionó justo arriba de mí rozando nuestros pechos, me tocó nuevamente con sus dedos mientras cuadraba sus caderas para dar entrada en mi sexo y lo hizo con mucha suavidad suspirando muy fuerte en mi oído. Me dolió un poco, no voy a mentir, era un ardor profundo pero a su vez era algo indescriptible y maravilloso. Repitió el movimiento en un vaivén muy lento y jodidamente delicioso.


  Nuestros gemidos se entrelazaban en el aire.


  —Joder Cloe... —gruñía y eso me tenía en las nubes.


  Unas lágrimas salieron de mis ojos y él las besó con delicadeza.


  —¿Quieres que pare? —preguntó con temor.


  —No, sigue —aseguré con ganas de sentirlo más.


  Empezó a acelerar el ritmo de las embestidas, y yo comencé a sentir de nuevo ese hormigueo en las piernas llevándome al clímax máximo. Gemí su nombre en cuanto sentí de nuevo ese placer exquisito que acababa de descubrir. Bajó el ritmo para que descansara pero yo no quería parar, quería verlo a él. Quería hacerlo yo pero no sabía cómo.


  —Te toca a ti y quiero hacerlo yo. 


  Me posicionó encima de él y movió las caderas haciéndome entrar y sentir con más profundidad. Me enseñó el movimiento que aprendí en pocos segundos, me guiaba con sus manos cogidas a mis piernas a un ritmo frenético. Noté que lo estaba disfrutando tanto como yo. Nos movimos más rápido acompasados y en ese momento Thiago tomó el control y estalló de placer con un grito ahogado. Me tumbé encima y me abrazó haciéndome sentir el palpitar de todo su cuerpo, el sudor de ambos, el deseo cumplido.


   —¿Estás bien? —cogía mi cara con ternura y delicadeza—  ¿te ha dolido? 


  —No, ahora mismo estoy en una nube flotando —estábamos frente a frente con nuestros cuerpos pegados. Me dio un beso muy suave en los labios—. Ha sido maravilloso. Gracias —me salió del corazón decírselo.


  —¿Por qué? 


  —Por quererme tan bonito. 


  Capítulo 64


  Éxtasis. 


  THIAGO


  Que la chica que te gusta se quede dormida con el pelo revuelto en tu pecho debería calificarse como una de las mejores cosas que te pudieran pasar. Ser el primero conlleva una responsabilidad muy grande porque puedes joderle la vida, por eso fui con esa calma impropia para hacer que lo recordara siempre como algo único y especial.


  Después de haber follado con unas cuantas chicas, puedo decir que también era mi primera vez haciendo el amor. Lo había hecho antes, sí, pero no de esta manera. Estaba acostado en la cama con Cloe dormida en mi pecho y yo con una sonrisa plácida mientras jugaba con su pelo y escuchaba su respiración calmada. Un momento totalmente idílico.


  Durante mi vida normalicé los pensamientos negativos aunque nunca lo expresara. Y desde que ella llegó me dio un poquito de positividad y esa esperanza que tanto añoraba.


  Era feliz. Después de mucho tiempo había encontrado esa alegría, esas ganas de ser cada día mejor. Decidí levantarme suavemente para no despertarla. Me di una ducha rápida y me puse un pantalón corto de chándal. Bajé a la planta inferior y pensé en una canción que llevaba días dando vueltas en mi cabeza. Me recordaba tanto a mí como ahora también a ella.


  


  Fui al piano para exteriorizarla. Aprendí a tocarlo con cinco años, a mi madre le encantaba que fuera a clases y siento que eso me mantenía un poquito más unido a ella. Comencé a tocar las notas de


  "Una mattina".  Casi nunca usaba partituras, me las memorizaba con solo oírlas y todas salían solas de mi interior. Esa canción era especial, tenía unas partes alegres y otras muy tristes, así como mi vida. Sentí dos manos cálidas y muy suaves tocando mis hombros y supe que Cloe estaba detrás, me abrazó pasando sus manos por el cuello y posó su cabeza sobre la mía con dulzura. Seguí tocando hasta el final de la pieza, confirmando que me la sabía a la perfección. Me giré y vi que llevaba puesta mi camiseta y unas bragas de encaje negro que conjuntaban con el sujetador que antes le había quitado. Observé cada segundo de nuestro encuentro y no la lo olvidaré jamás. Si ella llevaba mi ropa esa prenda se convertía en mi favorita, aunque no se lo dijera. Estaba tremendamente atractiva con su cabello largo recogido en un moño y esa poca ropa.


   —¿Ahora también tocas el piano?  —preguntó con voz de sorpresa.


  —Puede ser, ¿a qué crees que se debe el arte de mis dedos? —en cuanto dije eso se puso roja como un tomate.


  Me reí por su cara de vergüenza y la rodeé con mis brazos sentándola a mi lado. Le di un beso en la mejilla y luego continué a su boca. Me encantaban sus labios.


  —Toco el piano desde los cinco años, mi madre nos llevó a Leo y a mí a clases hasta que bueno..., ya sabes —suspiré con pena como cada vez que los recordaba—  el instrumento, a pesar de los años, me une a ellos. No sabes lo que siento cada vez que toco —me sinceré.


  —Eso es muy bonito, Thiago —me sonrió—. ¿Qué canción era? Me sonaba mucho. 


  —"Una mattina", de Ludovico Einaudi, de Intocable. Quizás esto te suene más... 


  Toqué  Fly que también pertenecía a la banda sonora de esa película y era la más conocida.


  —¡Esa película es preciosa! —miró el piano con fascinación—. He sentido un déjà vu. La primera vez que vine a tu casa y entré a este salón me acordé de Driss al ver los cuadros en la escena que Phillipe lo lleva a la galería de arte. Y ahora tú tocas justo esa canción. 


  —Estaremos destinados... 


  Se sonrojó con ternura.


  —Es posible —me abrazó con suavidad—. Nunca aprendí a tocar ningún instrumento pero me encantaría. Quiero oírte tocar otra vez. 


  —Nunca es tarde para aprender —sonreí y se me ocurrió una idea


  —.  Eres fan de Disney, ¿no? —pregunté.


   —Sip, ¿por? 


  —Vamos a jugar al juego de: yo toco una canción y tú adivinas de qué peli es, ¿vale? 


  —Voy a ganar —dijo muy segura. Me reí por su competitividad.


  Pensé y decidí empezar por lo fácil. Comencé a tocar y rápidamente levantó la mano.


  —"Hay un amigo en mí" , de Toy Story. ¡Esa es muy fácil! 


  ¡Era tan bonito ver que se emocionaba como una niña pequeña...!


  Seguí tocando una que estaba seguro de que le encantaba. Levantó la mano.


  — Esta es la de Up, una película preciosa, y en esa escena siempre quiero llorar. 


  Seguí tocando una de El Rey León.


  —¡Nooo, qué triste! El momento cuando muere Mufasa —tapó su cara. Me encantó su reacción.


  —Vale, ahora esta es más complicada. 


  Las notas de Frozen también las adivinaba.


  — "Libre soy, libre soy"  —acertó de nuevo, cantando y bailando con las manos en alto.


  Frunció el ceño con la siguiente hasta bien entrada la canción.


  ¡Adivinó de pleno!


  — Brave —levantó su dedo.


  —¡Enhorabuena!, eres verdaderamente una chica Disney —le aplaudí y ella levantó los brazos a modo de victoria.


   —Ahora quiero oír ¿cuál es la canción más complicada que sabes tocar? —me retaba.


  —Son varias, hay algunas muy difíciles que me sé de memoria —


  dije pensativo.


  —¡Pues venga! 


  —Voy a empezar con una que a lo mejor te sabes, es de una serie catalana bastante conocida. 


  Empecé a tocar "El vuelo del moscardón"  de Nikolai Rimsky-Korsakov.


  —Ohhh, ¡me encanta Merlí! —comentó.


  Profundicé con la Quinta Sinfonía de Beethoven, y aunque esta no la sabía del todo y fallé en varias ocasiones, toqué una parte del Verano de las Cuatro Estaciones de Vivaldi. Cuando acabé, Cloe me miraba alucinada con sus ojos cargados de lágrimas sin decir palabra.


  —¿Qué pasó?  —la abracé con fuerza— ¿por qué lloras? 


  —Me encanta. Eres muy bueno y nunca llegué a imaginar que hacías esto —sus ojos brillaban.


  —Me lo dicen todas —aseguré con sorna y sonreí de medio lado.


  Soltó una risa con un respingo.


  Al verla así y oír lo que me dijo, sentía emoción como cuando mi madre me aplaudía sentada a mi lado viendo mis avances. Aprendía rápido. Leo comenzó en piano y luego se cambió a la guitarra. Se le daba mejor y así era feliz.


  —Llevaba un tiempo sin tocar pero hace un par de días tenía esa canción en la cabeza y sentía la necesidad. Ahora estoy aprendiendo a tocar la guitarra eléctrica. Nunca he pensado en dedicarme a esto, lo hago por puro hobbie. Con el piano es una


   forma de tener más presente a mi madre e incluso a Leo. A mis abuelos les encanta que lo toque pero últimamente una personita me tiene bastante entretenido —le toqué la punta de la nariz y ella arrugó la cara haciendo una mueca muy mona, se apoyó en mi hombro y puso morritos, me acerqué y le di un beso de agradecimiento, de cariño y de complicidad.


  —¿Y en qué tiempo aprendes? 


  —¿El qué, la guitarra? 


  —Sí porque no me has dicho que vas a clases. 


  —Son cursos online y los suelo hacer de noche. 


  —Me pasaría horas oyéndote tocar —suspiró con pena—.  Yo solo sé tocar los huevos. —alzó las manos a modo de disculpa.


  Me sacó una carcajada por su expresión y su cara inocente.


  —Oye, pues eso me gusta. Se te dio muy bien para ser tu primera vez. —Se escondió con vergüenza en mi regazo. — Ey ey, lo digo en serio. Me sorprendiste gratamente. 


  —¿En serio? 


  —Pues sí, no me esperaba que los tocaras tan bien. 


  Relajaba el momento; esta chica tenía vergüenza a cosas tan naturales demostrando una inocencia pura que me encantaba.


  Capítulo 65


  Una poesía erótica recitada al oído. 


  CLOE


  Cuando digo que había sido lo mejor de mi vida me quedo corta.


  Thiago había sido maravilloso, único, tierno y delicado, un ser detallista, preocupado por hacer ese momento idílico e inolvidable.


  Que tocara el piano fue un extra para embellecer aún más si cabe a este ser. «¿Y el arte en los dedos?»,  aparecía mi diosa descarada burlándose de mí. Aquello no solo era arte, era una poesía erótica recitada al oído. Era, sencillamente, perfecto.


  En el instituto no conocí a nadie que dijera que su primera vez había sido como la mía, todas coincidían en que habían sido una mierda.


  Recuerdo a Lola y su primera vez con aquel chico cuatro años mayor que ella. Montó un drama al día siguiente cuando la dejó. Le escupió cual malcriada en mitad del patio, gritando que follaba de pena, que no supo lo que era un orgasmo, dejándolo en ridículo. Al tío no le importó mucho aunque su semblante era serio ante tal exposición. La propia Ali sin darme muchos detalles también me había contado que no había sido lo que esperaba. ¡Y yo pensaba en que sería terrible! Pero me equivocaba. Thiago hizo que, aunque no terminara mi vida con él sea recordado el resto de mis días como


  "el mejor chico del mundo para iniciar la vida sexual".


  


  Capítulo 66


  ¿Compartimos la felicidad? 


  CLOE


  —No me pongas la base que será superincómodo —le dije a Yezzy.


  —No te pongo base pero sí el spray de brillo para el cuerpo —me miraba a través del espejo—. ¡Esta noche brillaremos más que la bola de discoteca! 


  —Gracias por lo de bola —bromeé.


  


  Él inmediatamente se puso completamente nervioso.


  —¿Pero tú eres tonta? ¡Si no he dicho eso! No pienses eso, no es así. Tienes un cuerpazo totalmente apetecible; le preguntas al cumpleañero, para que veas. 


  Me reí de su respuesta. Era el cumpleaños de Thiago. A él no le gustaba celebrar su cumple pero le habíamos hecho una sorpresa sencilla en casa de sus abuelos que estaba segura de que le gustaría.


  —Hola, zorronesssss —entró Alicia por la puerta de mi habitación.


  —¡Mira, pero si es la chica perdida! —comentó Yezzy cogiendo el lápiz de ojos—. Cloe, ¡estate quieta, coño! 


  Alicia había estado bastante desaparecida durante ese verano, viajando mucho con su familia y con Enzo.


  —No estoy desaparecida, borde. Me tenéis al día de todo por el móvil. La raya está desigual —criticó a mi maquillador.


  —¡No me jodas, Alicia!, esta niña no se queda quieta y no puedo. 


  Inténtalo tú —Yezzy le dio el lápiz de ojos—. ¿Y el novio te lo dejaste esta semana en Italia? 


  El día de la cena en casa de Yezzy, el día que Thiago estuvo haciéndome un concierto privado de piano y el día que inicié mi vida sexual, ella cogió un último vuelo exprésa Italia con Enzo y por eso no pudieron venir.


  —No, ahora llega. ¿Y el bailarín?  —preguntó por Manu.


  —Se está duchando, que tenía entrenamiento y le dije que viniera guapo. 


  —A Thiago le encantará la sorpresa, estoy segura —dije con cierta angustia.


  Alicia y Yezzy estaban guapísimos. Ella llevaba un pantalón beige ajustado en la cintura y ancho en la pierna con un top pañuelo tubo con estampado paisley blanco y el pelo liso y el nene unos pantalones blancos de corte recto con una camisa azul clarita abierta y unas playeras blancas.


  Yo iba vestida con un pantalón como el de Alicia pero negro y un top añil de cuello asimétrico. Llevaba el pelo rizado, así que con el calor que hacía, mi amigo me sofocó aún más con el rizador.


  Entre Yezzy y Alicia me pusieron corrector, la raya superior del ojo y la de la línea de agua; yo me ricé las pestañas y me puse rímel.


  Cogí un par de anillos de plata a juego con mi colgante.


  —Es tarde y no nos va a dar tiempo —comentó Yezzy mirando su reloj mientras llamaba a su novio.


  Salimos de mi casa y esperamos unos diez minutos a Manu que, como tenía coche, era quien nos llevaba. Fuimos en dirección a la casa de Thiago. Al llegar nos recibió Susana, la empleada del hogar.


  Ella ya lo había decorado todo. A los cinco minutos, escribió Enzo desde el portal. Estábamos terminando de arreglar todo para que estuviera perfecto y en ese momento recibí el ansiado mensaje de Marco.


  Estamos subiendo. 


  Mandé a todos a esconderse por el salón y cogí la tarta, encendí la vela y me puse delante de la puerta.


  Oí las llaves y cuando se abrió apareció Thiago, que frunció el ceño al verme en medio de su salón con una tarta en mis manos. Mis amigos, que estaban escondidos a la espera de su llegada, le pegaron un susto:


  —¡¡Sorpresa!! —gritamos todos y sonrió ampliamente, Martí y Àngels, a su lado, con una sonrisa, trataron de contener las lágrimas pero no lo consiguieron. Thiago se acercó a mí y cuando terminamos de cantar, sopló la vela, me besó rápidamente y se apartó. Mirándonos a todos, limpió la lagrimita que brotaba de su ojo y dijo:


  —Cantáis como el culo pero, ¡os ha quedado genial! 


  Miró los globos azules, de su color favorito. Estaba sonriente, los abrazó uno a uno a todos y volvió a mi lado.


  —El niño ahora ya es mayor de edad —le susurré.


  —Estás jodidamente preciosa, estirada —comentó repasándome con la mirada—. Sabes que no me gusta celebrar mi cumpleaños pero, gracias. 


  Pasó un brazo por mi hombro, me apretó con fuerza y me besó la frente. Esos besos me parecían tan dulces...


  Me acerqué a Martí y Àngels para hablar con ellos, estaban muy agradecidos por haber hecho esto. A Thiago no le gustaba celebrar su cumpleaños principalmente porque no podía estar con su madre y con su hermano. En aquel momento le veía feliz; al principio parecía un poco incómodo pero supongo que, por el detalle, intentó relajarse. Me miraba y sonreía desde lejos. Quise que fuera una reunión pequeña, de los conocidos, y que fuera especial. Cantamos el cumpleaños con sus abuelos, algo que me encantaba de mi familia. Siempre celebrábamos los cumpleaños aunque fuera una reunión sencilla con una simple tarta con mis padres, con Andrés y con mis cuatro abuelos. Era costumbre no dejar pasar un cumple porque nunca sabes si algún día te faltará alguien.


  —Cloe, ¿vamos? —preguntó Yezzy.


  Miré a Thiago; llevaba un pantalón corto de baloncesto y una camiseta básica negra.


  —Espera que le digo a Thiago que se arregle un poco; si queréis id yendo y nosotros vamos en moto, no entramos todos en el coche. 


  —Perfecto, bonita —Yezzy se acercó al grupo y dijo:—  llegaremos tarde, ¡vamos bajando! Y Thiago, mi rey, arréglate un poco... 


  Thiago miró su ropa y asintió con la cabeza. Ellos se fueron y nosotros subimos a la habitación.


   —¿Qué vamos a hacer? Para saber qué me pongo —me dijo agarrándome la mano.


  —Arréglate pero no demasiado, es sorpresa. 


  Miré cómo rebuscaba en su armario, me preguntó un par de veces por distintas prendas. Terminó eligiendo unos vaqueros azules con varios rotos y una camisa gris; se duchó y salió ya vestido.


  —La verdad yo hoy pasaba mi cumpleaños contigo; ¡además apareces así vestida...! 


  —¿Qué pasa con mi ropa? —pregunté sorprendida.


  —Que te queda jodidamente bien pero quedaría mejor en el suelo de mi habitación —me miró a través del espejo con una sonrisa de esas "quemabragas". 


  Se giró mientras se perfumaba y se sentó a mi lado envolviéndome con su olor para ponerse las zapatillas Air Jordan 1 Retro High de color verde agua que le acababa de regalar Yezzy. Antes de atárselas se acercó peligrosamente y sin mediar palabra me besó con intensidad. Me rodeó con sus brazos pegándose a mi cuerpo, encendiéndome como siempre y, aunque lo hubiera besado durante horas y hubiéramos terminado haciéndolo en ese momento, le aparté.


  —Thiago, luego hacemos todo lo que quieras pero ahora tenemos que irnos —le reñí.


  —¿Todo lo que quiera? —preguntó haciendo un puchero— pero si quieres podemos no ir. 


  —Todo lo que quieras. ¿Aún no sabes lo que es y ya no quieres ir? 


  —pregunté con mi rostro serio.


  —No es que no quiera ir, es que tengo otras preferencias —se acercó para besarme de nuevo pero yo me levanté y me fui al otro


  lado de la habitación.


  Tenía ganas pero nos estaban esperando, se dejó caer en el espacio de la cama en el que yo había estado sentada minutos antes.


  —¡Cloe! —gruñó con la cara contra el colchón.


  —Te espero abajo —cuando iba a salir me atrapó por la espalda y puso la cara en mi hombro, me dio un beso en la mejilla y corrió como un niño pequeño a atarse las zapatillas.


  Me fascinaba que fuera así, detallista en todos los sentidos. De puertas para afuera era extrovertido y a la vez se hacía el duro con todos; pero de manera cercana tenía ese punto medio entre vacilón, cariñoso y sentimental. También era fogoso y caliente a rabiar. ¡Un mix explosivo que me encantaba!


  Capítulo 67


  Eres una provocación. 


  CLOE


  Llegamos al centro comercial ubicado a las afueras de la ciudad.


  Fuimos a los karts, en las dos carreras ganó Manu y luego decidimos ir a los recreativos del Estrella Park donde terminamos jugando tres partidas a los bolos: una la ganó Yezzy y las dos siguientes Alicia.


  


  Los mejores jugando a los dardos fuimos Enzo y yo y el que ganó al billar fue Manu. Thiago, que siempre ganaba todo, no acertó ni una,


  ¡estaba picadísimo! Estuvimos allí dos horas entre risas y anécdotas mientras bebíamos y pinchábamos lo que nos traían. A las once y


  media de la noche decidimos terminar la fiesta yendo al centro de A Coruña.


  Intentamos entrar a las discotecas y salimos totalmente rebotados.


  Los únicos a los que dejaban entrar eran a Enzo, a Manu y, por cumplir los dieciocho, a Thiago, que se quejaban de coña por tener a menores de edad como parejas.


  Decidimos ir a los pubs. En el primero entramos fácilmente porque no pedían que enseñáramos las identificaciones. In Da Getto de J.


  Balvin y Skrillex sonaba a todo volumen.


  Cogí las manos de Thiago, las puse en mi cadera, envolví su cuello y empezamos a bailar. Se movía genial y mi mente me llevó a nuestro primer baile, a nuestro primer roce y aquel beso que me destruyó.


  Entonces sonó Gasolina de Daddy Yankee y tanto Yezzy como Alicia me apartaron de Thiago cogiéndome por los brazos.


  —¡Hasta el suelo, Cloe! —chillaron en mi oído.


  Se pusieron los dos pegando las espaldas y empezamos a movernos al ritmo del bajo. Bailamos ante la atenta mirada seductora de Thiago, con esa sonrisa ladeada que le hacía jodidamente atractivo. En cuanto cambiaron la canción Manu empezó a bailar y nos separamos. ¡Era el dueño de la pista, literalmente!


  Alcé la vista buscando a Thiago pero no lo vi, fruncí el ceño y me estiré para ver dónde estaba.


  —¿Me buscas? —me dijo al oído.


  —¡Joder, Thiago! ¡Para de hacer eso! —le encantaba asustarme y a mí me ponía los pelos de punta—.  No te buscaba. 


  —Sí, claro —se regodeó. Me conocía muy bien.


  Le reté con la mirada hasta que sentí a Yezzy y Manu bailando a nuestro lado. Eran muy buenos y, aunque tenían estilos diferentes, era como estar viendo en directo esos programas de baile de la tele.


  Thiago se acercó a mi oído y me dijo:


  —Tú bailas como has bailado ¿y crees que eso no tendrá consecuencias cuando me tienes desde mi casa con ganas? 


  Me separé riéndome a carcajadas.


  —Este cumpleañero no está recibiendo su regalo —protestó.


  —Tu regalo te espera en tu casa. 


  Abrió los ojos; lo había malinterpretado aunque la proposición también era para lo que estaba pensando.


  —Lo digo literalmente pero si se te ocurren otro tipo de regalos, me las puedo ingeniar. 


  —¡Pues vámonos ya! —me besó con ese deseo tan apetecible.


  —¡Acabamos de llegar! —dije cuando nos separamos.


  — Amb aquesta proposta prefereixo anar-me'n d'aquí. 


  — Ti falas catalán e non entendo unha merda.


  Empecé a moverme pegada a su cuerpo, él bajó las manos hasta mis caderas acercándome aún más. Sonaron varias canciones que bailamos con ese deseo lujurioso que sentíamos cuando estábamos cerca. Las horas eran minutos a su lado.


  En los altavoces reproducían Desesperados  de Rauw Alejandro.


  «¿Qué me hizo usted? Que la quiero volver a ver... Y volverla a


  besar. Yo te paso a buscar, buscar. Es que la bellaquera


  contigo, con nadie más la consigo. De tus gritos hoy no me


  olvido». 


  La cantábamos a centímetros de nuestras bocas y nos volvimos a besar con ganas y con una tensión que electrocutaba. Quería más, mucho más...


  «...Te-te-tengo reservao el hotel.Pero con estas ganas no vamos


  a llegar. Somos dos desesperados, por eso nos tuvimos que


  parquear. Atrás nos espera el asiento. Tú eres una aventura


  cuando te desnuda...»


  La letra muy apropiada para lo que vendría... Continuó sonando Don Omar.


  «Entonces, a mí, dame otra noche. Otra, otra noche, otra». 


  ¡Joder con las cancioncitas! Querían que me volviera loca con las caderas pegadas a este dios griego bailando a su ritmo. Giró mi cuerpo y sentí todo su miembro contra mí, me empezó a besar el cuello, al mismo jodido tiempo que bailábamos. Hasta que me separé.


  —O paras o nos vamos ya —comenté con la respiración acelerada.


  Me miró con los ojos oscuros de deseo; yo apretaba mis piernas.


  —¡Qué casualidad!, yo estaba pensando lo mismo desde hacía un rato —sonrió divertido.


  —¡Vámonos! —no aguantaría media hora más con Thiago sin dejar de jugar conmigo. Yezzy y yo unimos nuestras miradas al segundo, se rio y negó con la cabeza. Me puse colorada y me acerqué a él.


  Había visto todo. Juro que en mi mente nos habíamos quedado solos.


  —Supongo que os vais —se burló de mí.


  —Pues has acertado, listo, nos vamos —le di un besito en la mejilla y terminé de despedirme de todos.


  Thiago hizo lo mismo y al terminar me cogió la mano y salimos de aquel jolgorio. Con el calor que hacía dentro sentí frío al salir. Nos fuimos en moto en dirección a su casa, sin imaginar lo que a Thiago le esperaba. Al llegar al garaje yo estaba tiritando de frío.


  —Arriba se te quita el frío —me guiñó un ojo y me abrazó intentando calentarme.


  —¡No vamos a tu casa...! ¡Cómo crees que me quedaría aquí sabiendo que están tus abuelos!, ¡qué vergüenza! 


  Se encogió de hombros y frunció el ceño, extrañado.


  —Pero antes me dijiste que... 


  —Ya sé lo que dije, es que queda muy cerca de aquí —le rodeé el torso achuchándolo con cariño—.  ¡Ahh, tienes que ir con los ojos cerrados! 


  Saqué un pañuelo de seda azul de mi bolso y lo sacudí delante de su cara. Él sonrió. Subiría un momento para coger unas sudaderas y una ropa de cambio antes de irnos.


  Llegamos a la entrada y le até el pañuelo a regañadientes. Me dirigí al precioso edificio color crema totalmente acristalado frente a la Playa del Orzán. El Hotel Meliá María Pita. Lo había organizado todo con Yezzy, que era un experto en acertar en regalos y sorpresas.


  Thiago se quejaba cada dos por tres diciéndome que era malísima llevándolo y que se iba a dar una ostia pero al final llegó vivo.


  Entramos en el gran vestíbulo y, como pensó que ya habíamos llegado, quiso quitarse el pañuelo pero le tapé los ojos justo a tiempo.


  —¡Aún no!, ¡no toques!  —se lo recoloqué.


   —Joder, Cloe estoy ya hasta la... —le tapé la boca rápidamente antes de que soltara una burrada.


  —¡Shh! Cállate, hay que guardar silencio —le quité lentamente la mano.


  —Vuelves a hacerme eso y te muerdo, pero tú eliges si la mano u otra cosa —yo sonreí y él se mordió el labio mientras subíamos al ascensor—. ¿No vamos a llegar nunca en la vida? ¡Qué pereza la dichosa cosa esta! 


  —Calla Thiago, no queda nada, no seas ansioso —tiró de mi mano y me puso delante de él mientras ponía morritos.


  Me dio mucha ternura verlo así, me acerqué y le di un pico corto.


  —Me torturas. 


  —Esto es la venganza, amor. 


  Se abrieron las puertas. Saqué la tarjeta del bolso y abrí la puerta.


  Entramos, me acerqué a su espalda para coger el nudo y tiré de él.


  En cuanto se lo quité se frotó los ojos, la luz le incomodaba después de tanto rato en la oscuridad.


  —Uy Clotildiña, me gusta este sitio...  —me besó tiernamente y me abrazó, observando la habitación.


  Hasta que su vista se detuvo en la caja azul que horas antes había dejado con Yezzy.


  —Dos preguntas, Cloe —comentó con cara de sorpresa.


  —¡Dígamelo! 


  —La primera es ¿cómo has conseguido, siendo menor, que te dejen reservar una habitación de hotel? Y la segunda... ¿Qué hay en esa caja y cómo ha llegado hasta aquí? 


   —Eso son tres preguntas —respondí con picardía—. La primera es secreto, no puedo desvelar todos mis truquitos.  —Yo lo llamo "mi mejor amigo tiene un novio mayor de edad que me ayudó" —.  La segunda tendrás que averiguarlo tú y la tercera me ayudó el que me hizo el truquito de la habitación. 


  Exhibió una sonrisa plena y se apartó de mí yendo a por la caja como un crío emocionado en la Noche de Reyes. La abrió y me miró con la ilusión reflejada en su mirada. Sacó la notita que estaba en la parte superior, la leyó y suspiró con ilusión.


  —¿Me has hecho una caja de los cinco sentidos? 


  Asentí con emoción y al momento sacó el primer regalo, que tenía una tarjeta en grande que decía "Oído". Quitó el envoltorio y sonrió aún más. Era un cuadro pequeño de cristal que tenía una foto que nos había sacado Yezzy este verano, en la que salíamos tumbados boca abajo en las toallas en la playa con los codos apoyados y las manos sujetando nuestras caras. Estábamos riéndonos, él miraba a un lado distraído y yo lo miraba a él, con un precioso atardecer de fondo. Debajo de la foto había un código para acceder a una playlist que había creado con nuestras canciones. Mordió su labio inferior y me miró.


  —¡Me encanta, Cloe! —sacó su teléfono para escanear el código.


  —No seas impaciente, ya lo verás después. Sigue con los siguientes —reclamé intranquila para que los abriera todos.


  Dejó el móvil en la cama y continuó. En el "Olfato" había escogido un perfume de Boss; ese que me fascinaba y me había fijado en su casa cuando estuve, que se le estaba acabando. En el "Gusto"


  escogí una caja de bombones y en la "Vista" una cámara Polaroid. 


  —¡Me encanta todo, princesa! —sonreía y transmitía sinceridad con los ojos— pero, falta uno ¿no? 


  —No falta ninguno, Thiago. 


  Frunció el ceño sin comprender nada.


  —Falta el tac...  —en ese momento abrió los ojos, rio sonoramente y se pellizcó el puente de la nariz, negando con la cabeza, dándome a entender que al fin había captado que el regalo de "Tacto" era esa noche en el hotel conmigo—.  Es verdad, ¡no falta ninguno! 


  —Estás un poco lento, por lo que veo... —le piqué.


  —¿Acaso quieres comprobarlo? —comentó levantándose de la cama.


  —¡Obviamente! —enredé mis dedos en su pelo y le besé con esas ganas de hacerle feliz.


  —Espera un segundo —dijo apartándose de mí y quitándose la sudadera y la camiseta al mismo tiempo.


  Encendió la cámara, se puso detrás de mí, agarró mi mano y me arrastró al baño. Me la entregó y me abrazó por la cintura, poniendo su cara en mi hombro.


  —La quiero estrenar contigo —eso me hizo sentir mariposas en el estómago.


  —¿Quieres estrenarte conmigo? —comenté en doble sentido.


  —Eso ya lo hemos hecho, pequeña —nos reímos y capturé ese instante.


  Esa saldría borrosa pero estaba segura de que esa foto sería de mis favoritas. Sacamos unas cuantas, algunas bonitas y otras haciendo el idiota. Esperamos a que se revelaran y solo una había quedado mal, ¡las demás eran preciosas! Nos dividimos las que más nos gustaban a cada uno y yo puse la más bonita en mi funda transparente del móvil.


  —No hacía falta ningún regalo ya que tú eres el mejor —hizo una mueca de grima al instante— ¡hasta yo me doy grima de lo ñoño


   que ha quedado eso! 


  Era sincero y eso me enamoraba cada día más. Thiago era ese chico transparente que hablaba con la mirada y tocaba con el corazón, sin filtro, sin maldad. En el mundo hay siete mil millones de personas pero a mí solo me gustaba él.


  —Te quiero, pringado. Feliz cumpleaños —besó mis labios y nos fundimos con ese deseo habitual entre nosotros. Éramos perfectos y quizás empezaba a ser nuestro momento.


  Capítulo 68


  Hazel eyes. 


  THIAGO


  Me desperté abrazado a la cintura de Cloe, ella jugueteaba con mi pelo. Sentí su respiración relajada. Levanté la vista y me encontré con sus ojitos adormilados y ligeramente hinchados, la claridad reflejaba en su rostro y sus ojos se veían verde claro y en el centro contrastaba el color avellana, eran muy llamativos y diferentes. Su pelo revuelto y una sonrisa que intentaba evitar mordiendo su labio inferior. Acababa de despertarse y estaba preciosa, tenía puesta mi camiseta levantada hasta debajo de sus pechos porque yo abrazaba su abdomen desnudo y lo besé, con nuestras miradas conectadas.


  —Buenos días —su voz somnolienta era dulce.


  —Buenos días, preciosa —mordí suavemente su piel al descubierto.


  Ella se incorporó atrapando mis labios pero me aparté y me puse sobre ella.


  —Pesas mucho Thiaguiño —mis brazos estaban a lo largo de su cuerpo y volví a apoyar mi cabeza en su abdomen.


  —Como que me apetece desayunar —fui dejando un camino de besos por su cuerpo hasta llegar a su boca nuevamente —. Ah, ¿sí? 


  ¿Quieres que llame para que nos lo traigan? — me vacilaba.


  —No gracias, ya tengo aquí todo lo que quiero. 


  Nos besamos hasta que empezó a sonar su teléfono y ella se estiró para cogerlo. Yo apoyé la cabeza con pereza en su pecho, ¿quién estaba estropeando este momento?


  —Holaaa —dijo Cloe con una sonrisa en la cara.


  Yo arrugué la mía. ¡Nos cortaban el rollo y no me gustaba!


  —Entonces quedamos a las doce donde siempre. Vale, nene —


  concretaba mientras me sonreía jugando con mi pelo revuelto.


  —¿Yezzy? —pregunté en un susurro y ella asintió con la cabeza—


  ¿puedes pasármelo? 


  Ella frunció el rostro ante mi pregunta.


  —Yezzy, alguien quiere hablar contigo pero no te pases. Hasta ahora amor, te quiero. 


  Me cedió el teléfono.


  —Mira, si vuelves a cortarme el rollo como acabas de hacer voy ir a tu casa y te hago tragar el móvil —dije con una sonrisa y Cloe me dio un golpe en el hombro.


  —Buenos días a ti también, amargado. Tu preciosa novia viene conmigo a las doce, que la tienes secuestrada así que calla y disfruta el momento —me riñó.


  —Yo no la tengo secuestrada, más bien es ella quien anoche me secuestró a mí, es mi cumple, ¡déjame! —repliqué.


  —Tu cumpleaños se acabó ayer a las doce de la noche, disfrutad y dile a tu novia que sea puntual —comentó ignorándome.


  — Yezzy... —respondí y sonó cómo cortaba la llamada—  ¡me ha cortado! 


  Miré el móvil para comprobarlo, me sorprendió. Cloe empezó a reírse por mi cara de asombro.


  —Pero tú, ¿de qué te ríes? —su risa era muy contagiosa.


  Cogió el móvil y se estiró para ponerlo en la mesa lateral de la cama.


   —Vale, pues son las nueve, de verdad tengo que pedir el desayuno


  —se inclinó para coger el teléfono.


  Lo atrapó y llamó, yo me subí hasta quedar frente a su cara. La besé hasta que ella me puso una mano en el pecho apartándome e intentando hablar con la recepcionista al otro lado de la línea pero me incliné y mordisqueé su cuello suavemente y empezó una risa nerviosa.


  —Thiago, ¡para!, —decía mientras pedía; me fui bajando hasta llegar a su ombligo y comencé a subir su camiseta—.  ¡Sí, perfecto! 


  Zumo de naranja y el café, uno con sacarina y otro con azúcar. —


  Abría los ojos intentando pararme pero yo seguía haciendo oídos sordos, queriendo tocarla una y otra vez. Subí mis manos hasta sus pechos y me metí dentro de la camiseta. — ¡Sí, perfecto, muchas gracias! —Colgó la llamada y, en lugar de echarme la bronca, se sacó la camiseta iniciando un acercamiento demasiado provocador.


  —¿Por qué te escondes? —preguntó juguetona.


  —No me escondo, solo estoy explorando —sonreí con inocencia.


  Exploramos cada rincón de nuestros cuerpos llenándonos de placer una y otra vez. Ella era mi mejor regalo, ese que llega a tu vida y deseas que sea para siempre.


  Tocaron a la puerta y ella salió corriendo de la cama, se puso unos pantalones muy cortos de pijama y la camiseta que le quedaba a medio muslo; se arregló el pelo rápidamente con un moño mal hecho que le quedaba jodidamente bien, cogió una mascarilla y abrió. Me acomodé sentándome en la cama. Eran casi las diez.


  Entró el trabajador del servicio de habitaciones muy bien vestido, dejó un carrito grande y salió.


  Cloe salió a la terracita y se sentó mirando al mar. Saqué el carrito.


  —Buenos días, servicio de habitaciones —ella se giró, sonrió y volvió a mirar el mar mientras me acercaba a su lado—. Gracias por


   todo, fea. 


  —El servicio de habitaciones es raro. ¿Sin camiseta y diciéndome fea? —se giró apoyando sus brazos en la barandilla. — Es que esta es la versión premium —guiñé un ojo—. Vamos a comer. Creo que has pedido como para un ejército — comenté al ver el desayuno.


  —Calla y come, que está muy bueno —dijo mientras agarraba una tortita.


  —Ya lo sé pero gracias por repetírmelo. 


  El sol, mi camiseta, el moño... decidí sacarle una foto despistada.


  Cloe era preciosa pero verla así me volvía loco.


  —Thiago, tengo una pregunta... 


  —Dime. 


  —No sé si te va a molestar o a incomodar pero no hace falta que contestes si no quieres —me estaba poniendo nervioso con tantas vueltas—. ¿Solo tienes un apellido? 


  —¡Ahh. Pensé que era otra cosa!, sí. Tengo un solo apellido. 


  Cuando era pequeño mis abuelos me quitaron el primero por protección. Soy solo García, porque era el apellido de mi madre. 


  Antes era Thiago López García pero, ¡qué bien que mi abuelo hizo que me lo quitaran! 


  Ella asintió; era normal que se generaran dudas de este estilo y, a decir verdad, me gustaba que se interesara y que lo preguntara.


  Capítulo 69


  Desgraciada realidad que seguimos viviendo. 


  YEZZY


  Abrí la puerta de la cafetería y al entrar vi a mi amiga metida de lleno en el teléfono, con los cascos puestos y un café en su mesa.


  Me acerqué lentamente y le puse las manos en los hombros. Ella se sobresaltó derramando parte del café en la mesa, no me esperaba y me hizo gracia su cara.


  —Amiga, tranquila no voy a asesinarte —me senté delante de ella mientras normalizaba su respiración.


  Ahí me fijé en sus ojeras ligeramente marcadas.


  —Hay alguien a quien el cumpleañero, por lo visto, entre- tuvo bastante anoche... —dejé caer la conversación.


  Cloe aún no me había contado nada acerca de sus maravillosas relaciones con Thiago; me había dicho que prefería hablarlo distendido con un café. Toda esa semana estuvo bas- tante ocupada con él y no habíamos podido quedar. Estaba rojísima, sé que aunque ella se las diera de que era una salida sin problemas para hablar de estos temas, igualmente tenía mucha vergüenza.


  —Quiero oírlo todo. 


  —Yezzy, me pones de los nervios y no he empezado.  —Solo dime del uno al diez.


  —Mil. —Su cara me encantaba, estaba tan roja y avergonzada que daba ternura.


  —Joer, lo sabía, tía. ¡Si es que yo lo vi el primer día, coño! —¿Viste qué?


   —Que te daría hasta dejarte sin respiración. 


  —¡Yezzy!  —tapó su cara con las manos y su risa contagiosa me alegró. Se le veía feliz y era lo que deseaba para ella. —Venga ya, Cloe, esto es natural, ¡pareces una vieja con tanto tabú! 


  —Una cosa es tener tabú y otra muy distinta es que seas tan explícito. ¿No crees? 


  —La pregunta es ¿te dejó sin respiración? 


  —Pues sí —mi amiga y un tomate eran iguales.


  —¿Ves? ¡ya está! ¿Qué más? 


  —Bueno, antes de seguir dando detalles de todas mis escenitas supongo que querrás saludar a tu novio que entra por la puerta ahora mismo.. . —dijo mientras levantaba una mano a modo de saludo.


  Me abrazó por detrás y me besó.


  —Hola guapo ¿qué tal?, ¿qué te sirvo?  —preguntó al ver que aún no había pedido nada— . Hola, Cloe, bonita. 


  Estaba apoyado en el respaldo de mi silla y me giré para mirarlo.


  Venía guapísimo, con unos vaqueros ajustados mar-cando paquete y una camiseta negra.


  —Aún no estás trabajando, ya se lo pediré a tu compañera, tranquilo. 


  —¿He oído un manchado? ¡Perfecto!, me cambio y te lo sirvo —


  cuando iba a replicar besó fugazmente mis labios y se fue.


  Me disponía a hablar con mi amiga cuando me abrazaron de nuevo por la espalda y eso me incomodó. Me taparon los ojos y susurraron:


   —¡Adivina quién soy! —la voz dulce de Alicia me sorprendió.


  —¡Hola "viajerita"! —ella bufó ante mi apodo.


  Me encantaba vacilarla, cosa que a ella no tanto.


  —¿Vas a seguir con eso? —se quejó mientras se sentaba en la tercera silla.


  —Sí, y lo sabes. Bueno como llevamos tanto tiempo sin contar cotilleos ha llegado el momento. ¡Quiero saber absolutamente todo! 


  —Cloe miraba su café roja como un tomate. Alicia y yo la observábamos— Cloe, ¿quieres ser la primera? 


  Levantó la vista y se encontró con cuatro ojos que la interrogaban con la mirada.


  —Vale, empiezo yo porque si no, no me vais a dejar en paz —Ali y yo aplaudimos, ¡llegó el momento!


  Cloe narró su primera vez sin demasiados detalles porque estaba Ali y aunque nos caía genial no era lo mismo delante de ella; también nos contó cómo habían sido las siguientes, ¡ella se sentía muy feliz!


  Thiago había sido superdulce y tierno y a la vez potente en sus encuentros, cosa totalmente esperada. Ella me afirmó que había acertado cuando le dije que parecía que Thiago lo hacía de lujo, buscando el placer de ambos, "cosa muy importante". Recalcó que para ella su primera vez había sido inolvidable y que se sentía enamorada del pringao.


  Alicia y yo no dijimos absolutamente nada hasta que terminó de contar todo.


  —Y eso es todo... 


  —Bueno ya perdimos a Cloe, va a preferir a un tío buenorro que a su mejor amigo —puse un puchero.


  Cloe me dio un abrazo.


  —¡Eso nunca, no soy Alicia! 


  —¡Oye, no digáis eso! ¡Qué pesados sois! —se cruzó de brazos torciendo los ojos.


  Nos reímos y ella relajó la cara.


  —Que es broma nena, no te rayes —comenté—  ahora le toca a Alicia —e inmediatamente, ambas me reclamaron.


  —¿Cómo que Alicia? ¡Te toca a ti! 


  Iba a comenzar a hablar pero se acercó Manu; no tenía muy buena cara.


  —Aquí está el manchado, estaba hablando con mi jefe y por eso tardé. ¡Hola, Alicia, guapísima! ¿Quieres algo? 


  —Manu, ¿todo bien? —pregunté con preocupación.


  —Sí, todo bien, unos gilipollas a los que tuve que atender ayer empezaron a decir estupideces claramente metiéndose conmigo; me cabreé y pedí a mi compañera que los atendiera y tuvieron la jeta de pedir una hoja de reclamaciones. Estaba hablando con mi jefe porque me preguntó si estaba bien. Ayer me dio un ataque de nervios y él me vio pero, todo está bien, no te preocupes. 


  —¿Por qué no me dijiste nada? 


  —Porque era tarde y no te quería preocupar. No tiene importancia, Yezzy, ya pasó. —Intentaba justificarse.


  —¡Qué asco que hoy en día se sigan viviendo esas mierdas! ¿Hola? 


  ¿Siglo veintiuno? —dijo Cloe, a quien le enfadaban mucho estos temas.


  Pensé en lo que dijo; el primer día que vine vi que escondía su pulsera, quizás evitando el juicio. Alguna vez hablamos de que él había vivido situaciones homófobas. Esto me enfadaba mucho, ¿por qué se tienen que juzgar los gustos de otras personas? ¿Te afecta eso en algo? Nunca lo comprenderé; que él tuviera que vivir cosas así me molestaba mucho. ¿No conoces a la persona pero ya te sientes con el derecho de criticarla? ¡Vive y deja vivir! No sabes ni siquiera las cosas que han pa- sado, no sabes sus vivencias ni tampoco lo que ha tenido que pasar en su vida. ¿Al conocer a alguien tienes estrictamente que saber su orientación sexual para que sea tu amigo? ¿No importa su personalidad? ¿Qué estupidez es esa? En los institutos anteriores oía en ocasiones la típica frase,


  "mira el mariquita", pero a mí me daba igual. Lo único que me preocupaba era que lo supiera mi familia. Una vez superado eso, ahora sí me da igual lo que piensen los demás.


  —Bueno chicos, tengo que seguir, ¿Alicia quieres algo? — preguntó con una sonrisa que, al conocerlo bien, sabía que no era del todo sincera; era triste y mortificada.


  Acaricié su brazo y nuestras miradas conectaron, esas que entre dos personas comprendéis como un "todo va a ir bien".


  Alicia le pidió un café y se fue.


  —¡Qué asco, de verdad! — soltó Alicia.


  —Bueno, supongo que seguiremos —suspiré—  me tocaba a mí. 


  Resumí todos los acontecimientos de los últimos meses con mi chico. Alicia comentó que, como había estado menos tiempo con nosotros, lo que se veía desde fuera, era que estaba más relajado, más feliz, era más yo. Manu me devolvió la sonrisa que Izan me había apagado, sacó lo mejor de mí, y yo disfrutaba del momento sin preocupaciones. Cloe confirmó ese hecho. A ella le pasaba lo mismo con Thiago y con Erik. Eran dos personas diferentes que la trataban de forma distinta. Cuando terminé de contar mis cosillas, empezó Alicia con todas sus vivencias de ese verano. Lo


  maravilloso y dulce que era Enzo; habían tenido alguna que otra discusión por sus celos, que ella odiaba pero no era del modo que lo hacía Erik, eran celos "tontos". Cloe le advirtió que aunque no era la misma situación tuviera cuidado con ello porque así es como comienza todo. Nos dieron las dos de la tarde así que decidimos ir a comer juntos.


  —Cloe, invita a Thiago también, ¿no? Alicia, no digo que venga Enzo porque habías dicho que no estaba. 


  —Se fue hoy temprano y regresa mañana, que tuvo que ir a Madrid a hacer unas cosas con sus padres —confirmó Alicia. —¡Menos mal que hicimos el otro día la despedida de verano! El lunes empezamos. 


  —Thiago me pregunta que dónde nos vemos —dijo Cloe con el móvil en la mano.


  —No sé, tiene que ser por esta zona que Manu tiene que entrar de nuevo por la tarde. 


  —¡Es verdad! Pues donde digáis. 


  Capítulo 70


  El tiempo pasa y las desgracias siguen. 


  CLOE


  Pasaron los meses y el buen rollo entre nosotros seguía como el primer día. Comenzamos el instituto. No había alumnos nuevos, éramos los mismos del año pasado menos Joaquín que había dejado Bachillerato. Todo seguía igual solo que ahora Thiago y yo ya no pasábamos el uno del otro sino que ahora él no paraba de vacilarme y enamorarme cada día más.


  Thiago se sacó el carnet de conducir a la primera como era de esperar; estudió el teórico en dos días e hizo cinco prác-ticas, claro que Marco, durante mucho tiempo, sirvió de guía para el ojos grises y este, en silencio observaba y aprendía. Muy típico de él. Sus abuelos le regalaron un BMW Z4  en color gris metalizado. ¡El vacile que le monté por ello ni os lo imagináis! Mucho hablaba y decía que no era pijo pero luego en qué cochazo se montaba. Él se enfadó con sus abuelos porque decía que quería un coche normal y que no tenían que haberse gastado esa cantidad de dinero pero sus abuelos alegaron que él se merecía eso y mucho más por ser el buen nieto que era. Y tenían dinero y razón, Thiago era especial con los suyos, entregado con ellos. Cuando tenían una cita médica allí estaba, cuando Martí necesitaba algo de él, lo complacía y lo atendía. Thiago era un nieto ejemplar y se lo demostraba día a día.


  Decía que ellos los habían salvado cuando asumieron la custodia pero él también los salvó a ellos de no derrumbarse tras la pérdida de su hija y de Leo. Él era el único motivo que los mantenía en pie, su razón de seguir luchando.


  Por otra parte Yezzy cumplió dieciocho años el veinticuatro de septiembre pero, decidimos esperar para celebrarlo juntos con una cena reducida. Los casos de Covid seguían subiendo bruscamente a pesar de la vacunación. Los nervios de la EvAU estaban


  presentes, el año sería muy corto con un gran repaso de los temas más importantes que nos podían tocar. Tuvimos muchísimo temario en los exámenes y nos vimos obligados a celebrar nuestro cumpleaños en noviembre.


  Los meses pasaban demasiado rápido, no teníamos tiempo para muchas cosas, nuestra mente estaba en los exámenes y los profesores no paraban de recalcar que definirán nuestro futuro.


  Thiago me ayudaba mucho a la hora de estudiar ya que para él era muy fácil.


  Pasamos una Navidad que no fue precisamente la mejor, el Covid no paraba de aumentar y no nos permitían reunir a más de dos núcleos familiares. Aunque eso en mi casa no valió de nada porque Andrés fue positivo y a los tres días siguientes, yo también. Así que imaginaros la Nochebuena y la Nochevieja confinados, haciendo videollamada con Thiago y Yezzy. No tuvimos síntomas pero estuvimos aislados todo ese tiempo. A mi padre le concedieron el permiso para cuidarnos y mi madre tuvo que quedarse en el hospital día y noche. Ellos lo pasaron muy mal, la situación se agravaba en el trabajo y en ocasiones se desesperaban ante la saturación en las urgencias y la falta de personal. Así era esta desgracia que había llegado a nuestras vidas en dos mil veinte para quedarse con nosotros muchos años.


  Capítulo 71


  Andorra. 


  CLOE


  Llegó abril y finalizamos el segundo trimestre. Disminuyeron notablemente los contagios, porque el Gobierno volvió a exigir el uso obligatorio de las mascarillas y limitaron los aforos; íbamos camino a la tercera dosis, esos refuerzos que se harían permanentes según mis padres. La situación, aunque estaba más controlada, no era para cantar victoria porque se- guía muriendo gente. Así era esta desgraciada pandemia, un sube y baja de infinitas olas.


  En Semana Santa decidimos organizar un viaje juntos a Andorra. En el viaje íbamos Manu, quien insistía que no podía por no tener pasta pero mi querido y mejor amigo Yezzy dijo que sí, cubriendo los gastos de su chico, Alicia, Enzo, Thiago y yo. El combo completo.


  Serían cinco días disfrutando como críos. Era mi primer viaje sin mi familia y estaba superemocionada. Mis padres accedieron porque tenían plena confianza en Yezzy y con Thiago sentían que era un chico especial, sabían que salíamos y había ido a casa en varias ocasiones. Me veían feliz y eso era lo único que querían para mí.


  Las clases comenzaban el dieciocho y ya teníamos fechas de exámenes marcadas. Juro que yo solo quería acabar el Bachillerato.


  Decidimos ir en dos coches. En el de Thiago había dos plazas, iríamos él y yo y en el de Enzo las dos parejitas.


  En el viaje de ida, a pesar de que era larguísimo, Thiago y yo estuvimos hablando de mil cosas, cantamos, cotilleamos de cosas del instituto —aunque no lo creáis el ojos grises era un cotilla de primera—, le hablé de libros y aunque no se los leería, se interesaba


  en escucharme y en comentar la trama; nos contamos nuestros grandes sueños, pusimos canciones, lloramos recordando episodios de la infancia de Thiago y mi época de invisibilidad en el instituto.


  —Y esa amiga tuya, bueno, la supuesta amiga, ¿Lola me dijiste que se llamaba? 


  —Sí. Me mandó un mensaje después de la fiesta de Erik y no supe más de ella. 


  —¿Y la extrañas? 


  —A veces sí. Tuvimos una amistad bonita cuando éramos niñas, ella me protegía mucho y en ocasiones me defendía pero, no sé, cambió. Supongo que yo también cambié. Ella se fijó en Erik justo cuando le dije que me había seguido y se le lanzó. Yo era muy ingenua. Creí en ella y... bueno, lo demás ya te lo he contado. 


  —No fuiste ingenua, eras su amiga y ella... pues bueno, no tanto. 


  —¿Sabes que te vio un día que me fuiste a buscar? —me miró extrañado—.  Me lo escribió en el mensaje. Me dijo algo así como


  "ojalá te vaya bien con ese chico de ojos grises, él sí parece enamorado de ti",  —sonreí y pensé—  ¡pero ni de coña te la presento! 


  —¿Por? —esbozó su clásica sonrisa arrebatadora.


  —Porque se te tira al cuello, ¡fijo!  —soltó una carcajada— . Visto lo feo que eres no me extrañaría. —Me crucé de brazos y fruncí el ceño falsamente.


  —Me lo dicen todas. —le divertía picarme.


  —¿Serás creído? 


  —Si tú no me quieres me tendré que querer yo —puse un puchero inmenso demostrándole que eso dolía.


  Me acercó con su brazo y me apoyé en su hombro mirando la infinita carretera. Apoyé mi mano en su pierna y le dije:


  —Yo no te quiero, yo te adoro. 


  Presionó el abrazo haciéndome sentir arropada y protegida. Él era especial.


  —¿Y Erik?  —¿esa pregunta serían celos?


  —No he sabido nada de él —aseguré. Era verdad, no sabía de su vida y aunque en el fondo me parecía raro, sentía tranquilidad porque al rubio no lo extrañaba.


  —Mmm. Ya aparecerá... 


  —¿Estoy oyendo celos, Thiago?  —me incorporé y lo miré. —No —


  posó una mano en mi pierna— los celos son una muestra de inseguridad hacia la persona que quieres. 


  —¿Y por qué dices "ya aparecerá"? 


  —Porque seguro que, donde esté, se estará arrepintiendo de lo que perdió; y estoy seguro de que volverá. 


  —No me importa si vuelve, yo no quiero estar con él. Yo quiero estar contigo. 


  —Confiaré en ti siempre, soy así. Y si algún día te cansas de mí o me dejas de querer, solo dímelo. 


  —Yo no te voy a dejar de querer nunca. 


  Quizás en algún momento nuestras vidas se separen porque posiblemente consiga a alguien mejor que yo o porque el destino así lo quiere pero jamás dejaría de amarlo, porque Thiago ha sido, es y será para mí, inolvidable.


  Nuestro camino continuó entre risas, haciendo planes del viaje, hablando de películas. Fue una de las experiencias más bonitas que hemos vivido. Hicimos dos paradas para comer unos bocadillos, estirar las piernas y repostar. Hice varias fotos en el camino y las subí a Instagram. Hacía mucho tiempo que no compartía nada en redes pero me sentía tan feliz que quería gritarlo al mundo.


  Llegamos a Cal Xixarro una casa rural que había elegido Thiago.


  Cuando vivía en Barcelona iba a Andorra todos los inviernos y conocía el sitio perfectamente. Aunque nunca se había alojado allí decía que tenía buenas referencias. La casa era muy bonita y con unas vistas preciosas; a lo lejos se veían las montañas cubiertas por un manto de nieve con miles de árboles salpicados de blanco que se resistían a ocultarse completamente debajo del paisaje helado.


  La casa solo tenía parking para un coche así que los conductores acordaron que Thiago guardara el suyo a cambio de que le dejara dar a Enzo un par de vueltas con su impresionante coche. Thiago le daba tan poco valor a las cosas materiales que durante estos días se lo dejaría conducir a todos, a excepción de Ali y a de mí, que aun no teníamos carnet.


  Por fuera el alojamiento parecía un edificio tradicional rústico, pero por dentro era un chalet muy moderno y con estilo; había sido restaurado, según la descripción que leímos, dos años atrás. Los tres dormitorios eran preciosos, amplios, con paredes de piedra, camas muy grandes y los baños estaban integrados. Las áreas comunes eran acogedoras y la cocina era blanca de estilo americano. La botella de cava de bienvenida que encontramos en la nevera fue bien recibida por mi mejor amigo que, cuando la vio, empezó a bailar con ella en brazos.


  —Mira qué monos que nos invitan a cava. ¡Qué buena manera de comenzar el viaje!, ¡saca el altavoz, Manu! —exclamó Yezzy.


  —¿Y si primero bajamos las cosas? —preguntó con una mochila en la espalda, una maleta en la mano derecha y un bolso en la izquierda.


   —Buena idea —fue corriendo al coche de Enzo para ayudar con todo.


  Thiago y yo acabamos rápido. Traíamos solo dos maletas, dos mochilas y su tabla de snow que dejó en el coche, yo alquilaría unos esquís. Nunca había probado a hacer snow. En dos ocasiones cuando era pequeña, aún no había nacido Andrés, fui con mis padres a la Estación de Manzaneda, en Ourense, y con instructores aprendimos a esquiar. La verdad es que me gustaba mucho, era como patinar pero más complicado.


  Llevamos todo a las habitaciones. Estaban perfectamente decoradas, parecía una casita de muñecas. El juego de sábanas y el nórdico eran de colores grises y azules a juego con el cabecero. A la derecha de la cama había un radiador de suelo a techo y una ventana por la que se veían las gélidas vistas bañadas de ese blanco impoluto que invitaba a un buen café y unas mantas para acurrucarnos disfrutando ese maravilloso paisaje invernal. Del lado izquierdo había una ventana que daba al baño con una preciosa bañera moderna y grifería negra. Otro buen sitio romántico para disfrutar. El techo era de vigas de madera de color marrón oscuro que hacía el lugar superacogedor.


  Bajamos y nos reunimos en la cocina. Pusieron a enfriar las bebidas y Yezzy rápidamente buscó cinco de las seis copas de champán pero Thiago le dijo que cogiera las seis. A todos les extrañó menos a mí. Lo único que le había visto tomar era cava y vino blanco. A Thiago no le gustaba beber alcohol, aunque había tenido que aprender a tomarlo esporádicamente con su abuelo, quien muchas veces tenía reuniones con gente importante y los invitaban a celebraciones donde, en ocasiones premiaban a Martí por su trayectoria. Muchas grandes decisiones se toman en una mesa y como forma de elegancia y de educación quedaba mejor una copa de vino que un refresco. Además en los brindis no se debe rechazar una copa. Ya os digo que detrás de toda su normalidad del día a día había una educación increíblemente trabajada.


  Hicimos un brindis.


   —Bueno, quiero brindar por nuestra amistad. ¿Puede que este grupo en un largo o corto plazo se desmorone? Puede ser que sí como puede ser que no, y ojalá no sea así. Actualmente sois como mi segunda familia y os adoro. Por muchos años más juntos con experiencias como esta —Yezzy, maravilloso anfitrión ¡cómo no!


  Cada vez se le daban mejor los discursos. Terminará siendo orador, lo veo.


  Levantamos las copas y brindamos.


  —Por nosotros, joder —dijo Enzo después de tomar de un trago la copa y servirse más al igual que Yezzy y Alicia.


  Manu parecía un poco más comedido en ese sentido. A mí me subía rápido el alcohol, me ponía roja en seguida y podía saltar mi indicador de estar en el punto de contentilla. No me gustaba tener esa sensación de descontrol. Si yo no estaba con todos los sentidos activos ya me ponía nerviosa, aunque Alicia y Yezzy me habían ayudado a dejar ese miedo un poco de lado.


  Pusieron música en el altavoz gigante de Yezzy y ayudamos entre todos a poner algo para picar: patatas, pan, queso en crema, aceitunas, jamón y un sinfín de cosas. Pasamos el resto de la noche así, hablando de muchos temas interesantes. Thiago había cambiado radicalmente sus planes de futuro, al final no pondría Criminología en EvAU prefería Economía, era lo que le gustaba y le parecía más interesante. La Universidad pedía un seis de media y la nota media del chico genio era diez, es decir, entraba seguro. Su abuelo le había empezado a enseñar a invertir en bolsa y con las criptomonedas, ese mundo tan desconocido para la mayoría de los mortales había captado especialmente su atención. Era un chico totalmente de mates y yo, cien por cien de letras.


  Así siguieron hablando hasta que terminé dormida en el hombro de Thiago y me desperté abrazada a su pecho en la cama, ¿en qué momento había llegado allí? Soy de dormir bastante profundo y si me desperté para moverme de la cocina a la habitación, se me


  había olvidado. Me giré y vi por la ventana una claridad entre las montañas; seguro que era muy temprano porque apenas amanecía.


  Capítulo 72


  Despertar con la mejor compañía. 


  CLOE


  Me senté y me desperecé. Vi a Thiago dormido sin camiseta pero tapado hasta arriba con el nórdico, el pelo revuelto y la cara totalmente relajada. Momentos así me transmitían mucha paz.


  Estaba tan tranquilo, sereno, terriblemente guapo. Acaricié su pelo apartando sus mechones rebeldes. Lo admiré un par de minutos embobada. Cogí mi teléfono y le saqué una foto. Me encantaba sacar fotos de las personas distraídas porque me parece que se ven aún más atractivas que posando. Vi la hora, las siete, cero siete.


  Estaba estresada porque no paraba de ver números iguales, sobre todo las trece treinta y uno. ¿Qué significará? Una notificación me inquietó. Erik reaccionaba a mi historia. «¡Mierda!» Deslicé e ignoré la notificación sin abrirla. Sinceramente, no me importaba.


  Me levanté y fui a la cocina para hacer café cuando vi a Alicia sacando la cafetera.


  —Hola amor, buenos días. ¿Qué tal estás? —preguntó con una sonrisa.


  —Buenos días, Ali, genial ¿y tú? 


  —Muy bien, anoche te quedaste muerta encima de Thiago, se te notaba cansada. 


  —¿Cómo llegué a mi cama?  —seguro que ella tenía la respuesta.


  —Te llevó Thiago en brazos, no pudimos despertarte —me sonrió con dulzura y levantó una taza —¿quieres?


  —Sííí, porfa. 


  Estuvimos hablando un buen rato y compartiendo varios cafés y anécdotas del instituto y de la vida. Adoraba a Alicia. Ella era esa amiga dulce y cariñosa que aunque llevaras días o semanas sin hablar con ella, siempre estaría ahí para escucharte. Me caía genial.


  —Tía, te tengo que confesar que Thiago siempre se fijó en ti. Creo que este chico el primer día que te vio se enamoró. 


  Me sonrojé con una sensación de felicidad que sentía por haberme cruzado con él. Todo pasa por algo. Por eso aunque a veces nos cueste los cambios, son buenos. Nos permiten conocer personas que quizás cambien nuestra vida. En el otro instituto era ignorada y en este conocí gente maravillosa que me ayudaron a quererme y valorarme.


  —Pero os morreasteis a los pocos días —dudas que inevitablemente venían a mi cabeza.


  —¡Qué exagerada!, si apenas nos rozamos y fue idea de él para darte celos y mira cómo le funcionó. 


  Mi querido desastre lo tenía todo estudiado y estas palabras de mi amiga confirmaban lo mismo que yo sentía desde la primera vez que lo vi.


  Estábamos en un sofá en una especie de altillo situado en la zona del comedor que accedíamos por unas escaleras, era una estancia pequeña. Desde ahí vimos entrar al salón a un tío de pelo castaño rascándose la cabeza y la espalda cubierta por una fina camiseta blanca. ¿No tenía frío? Con la calefacción se estaba bien pero salir de la cama así me daba frío solo de pensarlo.


  —Buenos días, bello durmiente —era Thiago, que subió la cabeza inmediatamente al oír mi voz, sonrió y cuando subía las escaleras Alicia me murmuró.


  —Es que, chica, tienes buen gusto. El cabrón está bueno —me reí afirmando con gestos.


   —Sí lo está pero no se lo digas, que se le sube a la cabeza. 


  —¿Qué no me puede decir? —preguntó Thiago frotándose los ojos.


  Tenía cara de haberse despertado hacía, literalmente, dos minutos.


  —Eres un cotilla. 


  Se sentó a mi lado, puso un cojín en mis piernas cruzadas en el sofá y apoyó su cabeza. Alicia y yo estábamos tapadas con una manta de pelo que encontramos en el baúl al lado del sofá. Ali se estiró, sacó otra manta y me la pasó.


  —Chico solo de verte se me han puesto los pelos de punta del frío


  —comentó.


  Cogí la manta y se la eché encima, al tiempo que le pasaba las manos por sus fríos brazos tratando de calentarlo.


  —¿De qué hablabais? —ya os dije que era muy cotilla.


  —De la inmortalidad del cangrejo —aseguré divertida.


  —¿Sabes que en realidad el cangrejo vive entre tres y dieciocho años?  —preguntó levantando la vista.


  Arrugué la cara ante sus palabras. ¿Quién sabía la edad media de vida de un cangrejo?


  —¿Nunca habías oído lo de pensar en la inmortalidad de un cangrejo? Es una expresión popular. No era en sentido literal —


  alegué.


  —Claro que lo había oído pero, ¿a que no sabías que es en base a que los cangrejos no son conscientes de sí mismos por lo que tampoco tienen conciencia de que su existencia va a acabar? Desde su punto de vista el cangrejo es inmortal — dijo como si fuera la cosa más importante del mundo.


  Su inteligencia me parecía tan atractiva como adorable.


   —¿De verdad has hecho un estudio de los cangrejos?  — preguntó Alicia impresionada.


  —No es que los haya estudiado pero hace unos años busqué información del tema y simplemente me pareció un dato interesante. 


  Cultura, querida —nos partimos de la risa por esa última expresión


  —  ¿qué hora es? 


  —Son como las diez de la mañana, nosotras llevamos en pie desde las siete —añadió Alicia.


  —Oye, ¿y si mientras los demás se despiertan tocas algo? —


  pregunté observando la guitarra clásica que estaba de adorno junto al sofá.


  —¿Delante de Alicia?  —asentí aunque me parecía obvio—  ¿Y qué quieres que te toque? — preguntó con una sonrisa traviesa.


  —Boh — le di una colleja y se empezó a reír.


  —Eres tú la que lo ofreció, no yo. 


  —Me dijiste cuando viste la guitarra que la tocarías. 


  —Ay, Cloe, no jodas ahora que tengo sueño. 


  Se tapó la cabeza con la manta.


  —¿Y si fuera otra cosa? —se destapó rápidamente la cabeza abriendo los ojos como platos y sentándose de golpe. — ¿Dónde? 


  ¿Cuándo?  —parecía un avestruz mirando a los lados.


  —Ay, Thiago, no jodas ahora, que tengo sueño.  —Abrió la boca muchísimo sorprendido haciendo drama.


  —¡Eso no vale!  —se levantó estirándose —  voy a hacerme un café


  ¿alguien quiere? 


  —¿Café negro? —pregunté.


   —Sí, como tu corazón cruel mujer —se llevó una mano al pecho dramatizando de nuevo.


  Resoplé y miré a Alicia que me sonreía.


  —Repito, chica, ¡qué partidazo! Una cosa, ¿toca también la guitarra? 


  —La guitarra y el piano. 


  —¡Estarás contenta! Que toquen instrumentos es un puntazo. 


  —Y eso que yo no tenía ni idea pero ya os conté cómo fue la primera noche que estuvimos juntos. Ese día me enteré de que tocaba el piano y fue impresionante. Aún no ha querido tocar la guitarra, por eso hay que insistirle. 


  —Enzo toca la batería pero obviamente no la trajo. 


  —Aquí todos hacen cosas interesantes menos yo, dos bailarines y dos músicos. Yo toco los huevos... ¡y da gracias! 


  —¡Eso lo haces de lujo! —añadió mi querido bocazas subiendo las escaleras con dos cafés.


  —Ya salió el basto —añadió Alicia— si sigues con esas folladas verbales me voy. 


  —A follar también, supongo —me guiñó un ojo invitándome a subir.


  A Thiago no se le escapaba una, siempre iba un paso por delante y tenía respuesta para todo. Era muy directo aunque sarcástico a la vez, era un mix para algunos intolerable; para mí, irresistible.


  Recogimos las mantas y las tazas; fui a la habitación a donde segundos antes me había invitado el chico que me descontrolaba la estabilidad emocional. Al pasar por la habitación de mi mejor amigo me di cuenta de que si se quería jugar entre parejas, deberíamos bajar el tono porque las paredes eran de papel. Entré a la habitación


  con esa sonrisilla tras haber oído a Yezzy y a Manu pasándoselo pipa. Empecé a sacar la ropa de mi maleta y Thiago salía del baño,


  ¡cómo no!, recién duchado con unos pantalones cortos.


  —¿Sabes las ganas que tengo de que conquistemos Andorra? Por ahora solo lo hemos hecho en Coruña y me encantaría hacerlo contigo en todas las ciudades del puto mundo. Sonreí con picardía y ganas de hacernos de todo. 


  —¿Y marcarnos un Yezzy? 


  —¿Un Yezzy? 


  —Pues sí, nuestros amigos se lo están pasando de vicio, al pasar por la habitación los oí. 


  Me acerqué y me puse delante de él.


  —Ya estamos tardando entonces. 


  —Pues sí —cogí la tira de su pantalón y empecé el juego. —Es que despertarme y que no estuvieras fue una mierda, cuando el que te trajo a la cama anoche, fui yo. Te quería hacer tantas cosas, —


  pasaba un mechón de pelo detrás de mi oreja y se acercó a mi cuello para llenarlo de besos que, al instante me encendieron—  pero terminé dormido abrazado a ti. — Entre su aroma a recién duchado y que mordía el lóbulo de mi oreja no aguanté un segundo y lo besé con deseo y ganas de sentirlo dentro de mí.


  Me cogió en volandas y lo rodeé con mis piernas por su cintura y mis brazos en su cuello y me llevó entre besos a la cama. Me recostó suavemente y comenzó su ritual de volverme loca de ansia y deseo. Esta vez su boca la paseó por mis piernas subiendo hasta mi punto débil, ese que empezaba a conocer a la perfección. El cosquilleo en mi sexo apareció y no solo lo calmaría su contacto con los dedos que había comenzado segundos antes; quería más. Allí viajó su boca, lamió el centro del placer excitándome al instante, disparando mis pulsaciones y ahogándome en un mundo


  desconocido que me enseñaba con cada encuentro. Como decía él,


  "explorando". Y ¡vaya que exploraba! Me hacía sentir una auténtica girl scout descubriendo ese placentero viaje que me llevaría al más allá y del que no quería regresar, haciéndome estallar a los pocos minutos en un clímax maravilloso con su lengua.


  Me veía disfrutar con esa mirada cargada de satisfacción al hacerme sentir plena porque así me sentía con él. Sus labios rojos e hinchados me invitaban a besarlos una y otra vez. Subió a mi boca y lo besé con esa pasión desbordada que hacía aflorar mis instintos más primitivos. Quería que sintiera lo mismo que yo, ese placer único que solo él me sabía dar y que yo también quería que sintiera de mí. Le quité el pantalón y así estaba el niño sin bóxer y con la espada en guardia, como era de esperar. Mis ojos desorbitados hablaban por sí solos y él se rio ante mi obviedad.


  —¿Ves cómo me pones? 


  —Ya veo, sí, como un mosquetero a punto de empezar la batalla. 


  Lo cogí con confianza y comencé ese movimiento arriba y abajo guiado por su mano y que cada día me resultaba más fácil. Jadeaba de placer y yo besaba y mordía sus labios enseñándole lo que tan bien me enseñaba. Me soltó la mano y me dejó sola haciendo ese movimiento; se giró hacia la mesa lateral cogiendo de su cartera el preservativo que un segundo después me extendió para que se lo pusiera. Con nervios lo abrí y muy lentamente se lo puse.


  —No se va a romper, es un tejido esponjoso —se burlaba de mi miedo de hacerle daño.


  Se puso encima de mí y allí tomó el control, ese que tanto me flipaba y me ponía a mil, cuadró sus caderas y entró con suavidad con el movimiento tan sensual y lujurioso al que ya me había acostumbrado y que disfrutaba cada vez más en nuestros juegos al explorarnos. Pasaron minutos aunque a mí me parecían segundos porque no quería que acabara. Quería sentirlo. Aceleró el ritmo y le seguí con un placer desmedido que nos hizo llegar juntos


  haciéndome sentir esas sensaciones tan adictivas de las que me viciaba cada día más.


  No había palabras para describir nuestras respiraciones entrecortadas y el placer exacerbado que sentíamos. Me encantaba fundirme en él y sentirlo junto a mí.


  —Gracias —dijo aún jadeando tumbándose a mi lado y abriendo los brazos exhausto.


  —¿Por qué? 


  —Por hacerme tan feliz. 


  Ni el mismísimo Jack Ross superaba a este ser. Era simplemente el mejor y encima era real. ¿Qué más podía pedir?


  Capítulo 73


  Me enamoré de tu alma. 


  CLOE


  —Me voy a duchar —me giré en la cama y él empezó a hacerme cosquillas.


  —Thiago... para... ya... —no podía hablar de la risa, me faltaba el aire.


  —Dirás que nos vamos a duchar —empezó a reírse de mi sonora carcajada.


  No sé en qué momento logré zafarme de él, entrar al baño, cerrar la puerta y ducharme. Pero lo hice, si no nos quedaríamos en la habitación todo el día.


  Al salir del baño él estaba hablando por teléfono, parecía importante por su cara de seriedad. Tenía el ceño fruncido con una mano en la cadera y la vista fija en la ventana. Entré en silencio para no molestarlo. Cogí la ropa y empecé a vestirme con el outfit adecuado para ir a la nieve. Unos leggins negros a juego con una camiseta térmica para, cuando llegáramos a las pistas, poder enfundarme el mono de nieve; no me gustaba usar los pantalones y la chaqueta por separado porque siempre terminaba entrándome la nieve por el culo y me congelaba. Me arreglé rápido, cogí mis cosas y fui al salón. Thiago ya saldría en cuanto terminara de hablar. Estaba alucinando con lo que estaba oyendo pero cuando llegué él me miró y apenas habló, así que no me enteré de qué iba el asunto.


  Mi mejor amigo estaba buscando algo.


  —Muy buenos días, Yezzy —llegaba mi momento.


   —Hola reina, ¿qué tal? —se giró con una mirada alegre. Me acerqué y le puse una mano en el hombro.


  —Yo bien pero tú seguro que mejor —le regalé una sonrisa pícara.


  Al principio arrugó su frente pero luego abrió los ojos y se llevó una mano a la boca.


  —No me jodas que... —no terminó la frase, yo estaba asintiendo.


  —Sí amigo, sí. 


  —Buenos días, Cloe —me saludó Manu con unos interrogantes en sus ojos al oír la carcajada sonora de Yezzy— ¿qué pasa?


  El nene pasó de mirarme a mí a mirarlo a él.


  —Que nos oyeron —reprimió una sonrisa.


  —Bueno ¡qué podemos decir!, así se empieza bien la mañana —


  sonrió divertido y siguió su camino.


  Yezzy volvió a mirarme.


  —Eso me pasa por burlarme, para la próxima te prometo que no me oyes, reina del silencio. 


  En ese momento llegó Thiago con la cara descompuesta, lo que le habían dicho no era nada bueno.


  —Ey, ¿todo bien?  —pregunté acercándome a él.


  —Sí, solo me he mareado. Dame un abrazo —se acercó a trompicones a mí y me abrazó contra su pecho como si me viera por primera vez desde hacía mucho tiempo. Después de un minuto abrazados mis nervios aumentaron; cuando me aparté de él tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Thiago, ¿qué pasa?  —me estaba poniendo nerviosa.


  Negó con la cabeza. Me necesitaba a su lado pero no quería hablar del tema y debía respetarlo.


  —Ya regreso —me besó y se fue a la habitación. Le seguí, y él se sentó apoyando sus codos en sus rodillas y se revolvió el pelo.


  —Thiago... —susurré agachándome frente a él.


  —Está todo bien Cloe, simplemente me he mareado. 


  Me miró y sus ojos ya estaban sin rastro de lágrimas. ¿Me lo habría imaginado?


  Me extrañó y me inquietaba su actitud.


  —¿Seguro?  —no me terminaba de fiar.


  Algo en todo esto no me daba buena espina y siempre suelo tener razón en estas cosas pero no podía presionarlo. Me dio un beso, se levantó y entró al baño. Así que cogí mi libreta de los desahogos en tonos morados y rosa oscuro, mis cascos y fui al sofá que se encontraba frente al comedor; era de tres plazas y con dos lámparas con luces tenues a ambos lados. Me senté, me puse los cascos y me dejé llevar. En esa libreta escribía mis alegrías y tristezas, sobre todo las tristezas; era como mi método de escape. Disfrutaba de la lectura y desde siempre me había gustado desahogar mis pensamientos desestructurados en un papel; hacía que lograra comprenderme un poco mejor y soltar todo lo que llevaba dentro. No se podría considerar un diario ya que ahí no escribía mi día a día, solo frases, "reflexiones", textos cortos de mis más profundos sentimientos. Nunca se lo había dicho a nadie, es más, siempre había sido bastante celosa en lo que se refería a mis escritos; si alguien los leía era como desnudarme al completo. Eran pensamientos profundos que a veces ni siquiera yo llegaba a comprender. Nunca nadie lo había leído, ni mis padres. La escritura para mí, era un hobbie. No eran simples letras, palabras hiladas o párrafos. Era yo, mi intimidad, mi ser. Los escritores eran artistas,


  hacían que en muchas ocasiones esos sentimientos y pensamientos tan suyos pudieran ayudar a otras personas sin ni siquiera saberlo.


  "Nunca será tiempo perdido escribir mis pensamientos, drenar mis sentimientos y exponer mis emociones. Dibujar con palabras un mundo perfectamente imperfecto. Ese en el que vivimos tú y yo".


  Pasó un rato hasta que sentí cómo se hundía el sofá a mi lado; apareció Alicia, vestida de color azul a juego con sus ojos claros. Me quité los cascos.


  —¿Qué haces, bonita? —preguntó dulcemente.


  —Nada, matar un poco el tiempo mientras los tardones se arreglan


  —cogí mi móvil y vi otra vez las trece treinta y uno— no entiendo. 


  —¿El qué? 


  —Tía, últimamente no paro de ver números repetidos o "espejo", 


  ¿me explicas? A lo mejor soy una dramas pero es que siempre es a la misma hora. Puede que sea una tonta coincidencia pero no sé, no me gusta. 


  —¿Has comprobado las horas angelicales? Será una estupidez pero a mí me hace gracia buscarlo —comentó.


  —¿Las qué?  —pregunté sorprendida.


  —Las horas angelicales, dicen que si ves horas tu ángel intenta comunicarse contigo. Yo creo que es mentira pero, ¡veamos qué te quiere decir tu ángel! 


  Sacó el móvil, metió en el buscador una página donde salían todas las horas repetidas y sus significados.


  13:31 Algo negativo está por sucederte.


  07:07 Una persona de ojos claros tiene sentimientos por ti. Te conoces perfectamente, sácale provecho.


  Llevaba un par de días con una sensación en el pecho que no sabía describir, como si supiera que iba a acontecer algo malo, no sé. Era muy confuso y leer eso no me gustaba ni un pelo. ¿A lo mejor era superstición? Pues seguramente pero eran muchas coincidencias y me inquietaban.


  —A ver, la de las siete es totalmente real —rio— me hace gracia que sea literalmente así. Perdón. 


  Me daba pánico. No sabía si creer o no esas teorías. Estaría alerta.


  Pensé en la reacción de Thiago, ¿tendría algo que ver? Supongo que mi cara no fue la mejor ya que Alicia rápidamente añadió:


  —Esto es totalmente imposible, Cloe, no te lo tomes en serio. Serás media bruja pero no creo que vaya a pasar nada. No te preocupes, de verdad. 


  Dejé la angustia cuando fuimos a la nieve, Thiago seguía raro y muy pensativo aunque intentara disimularlo.


  


  La tarde fue increíble hasta las cinco que cerraron las pistas. Tanto a Thiago como a Enzo se les daba genial el snowboard y a Alicia, a Yezzy y a mí los esquís. Manu era la primera vez que lo probaba y no lo hacía mal, aunque fue el que más se cayó. ¡Nos lo pasamos


  


  genial! ¡Y solo era el primer día! Al día siguiente iríamos más temprano para disfrutar desde las primeras horas.


  Esa noche nuestra cena fue comida japonesa a domicilio. Los chicos eran tan exagerados que pidieron como para un batallón.


  Empezando por el ramen que era un clásico de la gastronomía japonesa, todo tipo de sushi variados que estaban divinos, gyozas y yakitoris entre otros. Esa noche la fiesta terminó temprano porque, literalmente, estábamos reventados.


  Los días transcurrían muy rápido entre risas, días de ostias con un sinfín de caídas en la nieve, juegos nocturnos, pasando por el de los famosos vasos rojos donde tenías que meter la pelota y si no te tenías que tomar un chupito por cada fallo. Esa noche acabé un poco más encendida de lo habitual, y Thiago, por el contrario, intacto, sin beber ni un chupito, no porque no quisiera, sino porque las acertaba todas. Yezzy acabó bailando con Manu encima de la mesa, y Ali ayudando a Enzo a subir las escaleras porque el pobre no acertó ni una y se arrastraba por los suelos. Más música con mi chico de los ojos grises; yo seguía su movimiento, bailando muy juntos, escuchando esa playlist que acababa de sincronizar para activar automáticamente mis hormonas al ritmo de Travesuras de Nio García bailando un twerking de novata que encendía el ambiente. Manu y Yezzy era los maestros de los maestros y nos dieron una clase magistral. Thiago y yo alucinábamos intentando imitarlos. Continuamos con Ella de Boza.


  «Ella. Tiene algo que me atrae, que me distrae, que loco me


  trae». 


  Thiago se acercó bruscamente y bailamos pegados, sintiéndonos al completo. Me robó uno de esos besos potentes que me volvían loca de deseos por él, hasta que cambió el ritmo y empezó a sonar Cafuné . Sabía que acertaba porque era una canción muy sentida y romántica, con una letra que nos definía, como escrita para nosotros.


  «Yo quisiera darte las constelaciones, más millones de caricias


  en un manantial. Si te fallo quiero que no me perdones, porque


  no mereces que nadie te trate mal...»


  Y lo volvió hacer, me miró con esos ojos que me enamoraron el primer día que lo vi cuando me perdí en su laberinto y no necesité


  encontrar la salida. Thiago cumplía las trece puñeteras normas para enamorarse.


  «...Si no quieres decir nada dame un beso. Y no me sueltes


  nunca más. Me siento fenomenal, porque siento que es real. Te


  amo...»


  1. Te enamora, pero deja que seas tú misma. (Era él, en estado puro).


  2. Te hace sentir única y especial. (Lo hacía día tras día).


  3. Esperará pacientemente a que estés preparada para dar otro paso en la relación. (Esperó una y otra vez, calmando mis ansias desesperadas de sentirlo y, cuando lo hizo, fue in- olvidable).


  4. Te defenderá del mundo sin preguntar si te equivocaste. (Lo hizo con Erik, con Joaquín y con todo el que no me quisiera bien).


  5. Te mira a los ojos y a través de ellos ves su verdad. (Ese juego de mirada que nos define cada segundo).


  6. Eres capaz de reír o llorar sin sentir vergüenza. (Con él mis miedos desaparecían y mi vergüenza se evaporaba).


  7. Sois un libro abierto el uno para el otro. (Me contó su triste y dantesco pasado. ¿Podía haber algo peor?)


  8. Un halo de alegría siempre os rodeará, aun cuando discutáis.


  (Cuando lo odiaba sentía que lo amaba).


  9. No necesitas estar perfectamente maquillada y vestida para que le brillen los ojos porque los dos sentís que los accesorios no son lo más importante sino los sentimientos. (Era Thiago al cien por cien).


  10. No hay celos tóxicos con los que te amargues una y otra vez.


  (No sentía celos ni agobios, me dejaba ser yo).


  11. Dará igual que vengan mil porque para ambos, el otro es una de las personas más importantes de tu vida. (Aunque vinieran mil siempre lo elegiría a él).


  12. Os entendéis con solo miraros. (Era nuestra mejor manera de hablar).


  13. Para él eres la persona más perfecta, aun teniendo más imperfecciones que nadie. (Me lo hacía sentir cada día desde que lo conocí).


  Ahí, y solo ahí, quizás puedas darlo todo.


  Y así fue. Lo di, lo doy y lo daré. Era mi chico de las trece normas.


  "Es que tu vista me desarma, me otorgas la calma y paz como


  la Salmah. Finalmente te encontré, tus besos y el cafuné. Me


  enamoré de tu alma». 


  Capítulo 74


  Volver. 


  CLOE


  Llegó el fin de esa maravillosa e inolvidable aventura. Nos tocaba volver, aunque no queríamos. Estábamos tan felices... La vuelta a la rutina no me hacía ni un poquito de gracia. Volver al agobio de los exámenes... ¡Solo de pensarlo ya me estresaba! Nos quedaban unos pocos y terminábamos el trimestre aunque debíamos seguir estudiando para la EvAU. No os voy a mentir, ¡estaba cagadísima!, no tanto por mí sino porque los profesores no paraban de meter caña; pareceré una exagerada con mi apreciación pero os aseguro que no. El viaje de vuelta no fue tan bonito como el de ida ya que mi compañero no estaba muy hablador, centrado en la carretera y en sus pensamientos; no quise invadir su intimidad, en algún momento me contaría lo que le sucedía. Me adentré en los mundos de Furia, de Tracy Wolff que había comenzado a leer hacía tiempo pero no me centraba en acabar.


  Había escuchado unas críticas maravillosas. Anhelo me había encantado y me interesaba mucho saber cómo continuaba la famosa Serie Crave  que tan atrapada me tenía. ¡Y qué decir!, ya estaba totalmente enamorada de Hudson Vega. Era tan fácil que los personajes literarios me robaran el corazón. Me tenía sonriendo como una tonta.


  —¿Qué te ha sacado esa preciosa sonrisa? —preguntó Thiago con voz aterciopelada poniendo una mano en mi pierna.


  «No solo te gustan los chicos literarios, por lo que se ve»,  mis diosas se burlaban a mi costa.


  —El libro, es genial. 


  Él sonrió y puso la música un poquito más alta pero seguía siendo un tono bajito; a mí no me molestaba leer con música y si era suave, menos. Así estuvimos casi cuatro horas. Empecé a contarle todo a Thiago como una fan total. Me habían dicho que el tercer libro era alucinante. ¡No me quería ni imaginar lo que pasaría allí! Le narré con todo lujo de detalles un resumen de la historia, aunque a él le gustaba la poesía y no le llamaban la atención otros géneros.


  Ya íbamos por más de la mitad del camino cuando Thiago me pidió que llamara a Yezzy, ya que quería parar un minuto para hacer algo que no me había contado. Al entrar en Valladolid disfrutamos de la ciudad, e hice unas fotos muy bonitas que no subiría a instagram para evitar reacciones. Aún no había visto el mensaje de Erik.


  Tampoco estaba muy preocupada por mirarlo.


  Era una ciudad muy bonita, quizás más grande que A Coruña y su arquitectura me recordaba a Madrid en tamaño mini. Llegamos al centro de la ciudad y aparcamos en un parking. Eran las cuatro de la tarde y bajarnos del coche después de siete horas era la gloria.


  Buscamos un sitio de comida rápida porque a esas horas serían los únicos que nos servirían algo. Caminamos hacia uno que habíamos visto en una avenida llamada Paseo de Zorrilla, junto a un parque enorme "Campo Grande", similar al Parque del Retiro, en Madrid, aunque más pequeño. Me pareció muy bonito, repleto de infinidad de árboles. De repente, Thiago soltó mi mano y dijo:


  —He olvidado la cartera en el coche, ya vengo —y se giró alejándose tan rápidamente que no pude preguntar si le acompañaba.


  —Está más raro que un perro verde, ¿no crees? —comentó Yezzy.


  —¡Ni que lo jures! 


  Después de diez minutos regresó.


  —Ya he vuelto, me había perdido. 


  


  ¿Thiago se había perdido? No me cuadraba absolutamente nada lo que decía. No le quise hacer caso porque si no me agobiaría más.


  Comimos recordando los acontecimientos de la nieve, las caídas, las risas. Todo. Y luego hablamos de los preocupantes exámenes que estaban al caer y de las notas medias mínimas que necesitábamos.


  Volvimos al coche y retomamos el camino a casa, aún nos quedaban unas cuantas horas.


  Vi una bolsa que antes no estaba y me pareció extraño. Me senté y no le hice caso, seguro que era suya. ¡Cualquier cosa que hubiera hecho en su supuesta pérdida! Cuando él entró se quedó mirándome.


  —¿Has comprado tú algo? —preguntó muy serio.


   —Yo pensé que era tuya.. . — «¿Y cómo había llegado esa bolsa hasta ahí, lela?» se reía mi diosa sabiduría que iba dos pasos adelante de mí..


  Una sonrisa traviesa se asomó en sus labios.


  —Obvio que la metí yo en el coche pero es tuya —despertó mi interés relajando la angustia que me producía verlo tan preocupado.


  —Sabía que no se te había olvidado la cartera, ¡malo! 


  Rio por mi comentario y me la entregó. No sé por qué me daba miedo abrirla. ¿Qué tendría dentro? Me ilusionaba como una cría cuando le dan una piruleta después de cortarle el pelo. Era una bolsa marrón que contenía dos paquetes envueltos.


  —Tienes que darme el pequeño y el grande es para ti —al coger los paquetes supe lo que era y me emocioné.


  —¡¿Has comprado libros?!  —exclamé con ilusión. — Tendrás que comprobarlo tú misma, ¿no crees? 


  Abrimos el paquete a la vez. Y casi chillé al ver qué libro era.


  —¿En serio me has comprado Ansia? —le abracé con fuerza, estos detalles inesperados no os imagináis la ilusión que me hacía—.


  ¿Qué has comprado para ti? 


  Abrió su paquete y vi El juego del alma de Javier Castillo.


  


  —Te he hecho caso, leeré un poquito más. La sinopsis de este libro me ha llamado mucho la atención. 


  —¡Ayy!, pues ya me dirás si te gusta, yo lo sigo a él y a su mujer en Instagram y son una familia preciosa. Le llaman laFamilia Coquetes. 


   He leído reseñas espectaculares de su pluma y tengo muchísimas ganas de leerlo aunque sabes que me va más el romance. 


  —Me gusta mucho ver cómo disfrutas de la lectura y las teorías que haces, cuando sonríes a las páginas con emoción o se te saltan las lágrimas en momentos tristes. Me pasaría años viendo cómo te pierdes en esas páginas y llenas estanterías de libros escritos con lápiz y con miles de post-it. Este regalo es simplemente para que sigas contándome lo mucho que amas u odias a un personaje con los ojos llenos de ilusión, que me cuentes todas esas aventuras, que vivas mil vidas en una. 


  Me emocioné con sus palabras. ¿Podía haber alguien mejor que él?


  Le besé y le abracé en agradecimiento de haber coincidido con él aquel día, que ni sabía que existía, cuando nos tropezamos en el marítimo, por fijarse en mí, por ser tan pedante los primeros días de clase despertando unas sensaciones de odio-amor indescriptibles que me trajeron hasta aquí.


  —Te quiero mucho —nuestras frentes se unieron y nos dimos un beso esquimal.


  Sonó la bocina del coche de Enzo sacándonos de esa nebulosa maravillosa que nos rodeaba. Seguimos el camino de vuelta y, obviamente, empecé el libro que tanto me gustaba. ¡Ahora entendía todas esas buenas reseñas! ¡Era una pasada de historia! Muchas teorías que yo había hecho, poco a poco se iban descubriendo y Thiago era todo oídos, él también lo comentaba y parecía disfrutarlo.


  ¿Qué fantasía estaba viviendo? Tenía una especie de chico literario conmigo, ¿qué más podía pedir?


  Al llegar a casa Thiago subió para saludar a mis padres. Él se había ganado su confianza y a ellos les encantaba que él fuera mi novio.


  No como Erik, que nunca les terminó de encajar. Este niño se había hecho un hueco en mi familia; a Andrés le encantaba jugar con él y, cuando se ponían en modo gamer, eran insoportables. Un día mis padres hablaron con él y, cómo no, habían empatizado de tal manera que les contó su infancia, aunque sin muchos detalles. A


  partir de ahí, el psicólogo particular evaluaba sus estados de ánimos, queriendo aconsejarlo como un padre. Era superrespetuoso y eso a ellos les encantaba. Cuando llevaba días sin acercarse a verlos ya me preguntaban que cuándo venía. Mi madre me confesó en privado que, además de tierno, adorable e inteligente, era tremendamente guapo. ¡Me dio un aplauso y todo!


  Mi madre era un amor, y tanta confianza que teníamos creó una especie de "amistad" más allá de nuestro vínculo familiar.


  Podría considerar que había sido mi época más bonita y más feliz después de mucho tiempo.


  Capítulo 75


  La felicidad no es para siempre. 


  THIAGO


  Mi vida estaba actualmente en una mezcla de felicidad absoluta y miedo a lo que podría ocurrir.


  El viaje a Andorra fue tan bonito y divertido como agobiante e intranquilo desde aquella llamada. Tenía que hablar con mi abuelo de lo ocurrido. ¿Qué sucedería a partir de ahora? ¿Seguiría todo igual? ¿O se iría a la mierda toda mi esperanza de ser feliz?



  Capítulo 76


  Presentimiento. 


  CLOE


  Había llegado el segundo día de la EvAU. Ese día acabaría nuestra tortura y definiría nuestro futuro. Desde que regresamos de Andorra nos centramos exclusivamente en estudiar. Aunque yo era muy desordenada y me distraía con absolutamente todo, las infinitas horas en casa de Thiago, con Yezzy y en ocasiones con Alicia me ayudaron muchísimo a centrarme.


  Fueron muchos exámenes con demasiado temario. Sentía que en cuanto entrara a hacerlo todo se me iba a olvidar; pero no fue así.


  No puedo decir que fuera perfecta pero estaba a gusto y conforme.


  Tuvimos suerte ya que cayeron los temas que más habíamos estudiado, exceptuando Filosofía. ¡Al fin podía tirar los apuntes!, aunque Yezzy me obligó a esperar al próximo San Juan para quemarlos. Yezzy salió llorando de Historia, le había salido bastante mal, pero era también por amor propio ya que le gustaba hacerlo bien, aunque de ello no dependiera su nota media. Estaríamos angustiados hasta que nos dieran las notas pero, ¡ahora tocaba disfrutar! Celebraríamos el fin de esa tortura y a la semana siguiente, sería la graduación.


  Yo seguía con ese extraño nudo en el pecho pero sin motivo alguno, ya que habíamos acabado los exámenes y Thiago, aunque en ocasiones lo veía tristón, cuando le preguntaba, notaba que forzaba su gesto para que no me diera cuenta de que algo le pasaba.




  Capítulo 77


  13:31


  THIAGO


  Había llegado el segundo día de la EvAU. ¡Todo me había salido genial! ¡Estaba muy contento!


  Cloe sí que lo había pasado mal, con varios ataques de nervios y angustiada porque aseguraba que la nota media no le daría para su carrera soñada.


  Estaba esperando a que bajara. Ese día iba preciosa, como siempre, pero al salir del último examen tenía una sonrisa relajada, de confianza de que lo había logrado. Llevaba un top negro y su inseparable collar que no se quitaba nunca, a juego llevaba los pantalones del mismo color y unas zapatillas de media caña. Se mostraba mucho más segura de sí misma y no os imagináis lo jodidamente atractiva que estaba. El pelo rizado y con un maquillaje muy ligero. Cada día era más madura no solo física sino mentalmente. Era una chica con metas, de mentalidad abierta y con un gran futuro por delante.


  


  Cloe se subió a mi coche y los demás me saludaron y se subieron al de Enzo. ¡Al fin había llegado el día de relajarnos! Enzo y Manu, aunque no habían hecho los exámenes, lo celebrarían con nosotros.


  Fuimos a cenar a un restaurante que estaba en el centro, cerca de


  la zona de fiesta. Yezzy nos había repetido unas trescientas veces aproximadamente que no podíamos irnos pronto, que teníamos que estar con ellos y no repetir lo de mi cumpleaños, así que Cloe y yo hicimos lo imposible por no salir corriendo a celebrarlo a nuestra manera. Con tantos exámenes no habíamos tenido apenas tiempo para nosotros dos solos y eso me frustraba. ¡Pero ahora nos sobraría tiempo para estar juntos! Cloe había llegado a mi vida en un momento bastante jodido. Ella era ese punto de luz en mi absoluta oscuridad.


  Terminamos de cenar sobre las once y media. La graduación sería la semana siguiente, al fin ¡nos íbamos a graduar! Aunque yo podía haberlo hecho un año antes pero me hubiera perdido todo esto y la posibilidad de haberlos conocido. Estaba muy feliz ya que sentía que estaba rodeado de gente que me quería y me valoraba. Salimos de la cena y yo iba abrazado a Cloe.


  —Enhorabuena, princesa, estoy muy orgulloso de ti y de todo lo que has logrado —la miré a sus ojitos brillantes de ilusión.


  —Igualmente Thiaguiño, te quiero mucho —me besó la punta de la nariz.


  Vimos salir al resto del grupo. Camino a la zona de fiesta, yo estaba hablando con Enzo que iba a un lado, y al otro Cloe, que cogía mi mano, Manu y Yezzy charlaban con Alicia unos pasos adelante.


  Cruzamos un paso de cebra pero a Cloe se le cayó algo y me soltó la mano para ir a recogerlo.


  De repente pasaron muchas cosas extremadamente rápido. Un coche aceleró y vi a Cloe despegarse del suelo y volar por los aires... El coche perdió el control y se estrelló contra un muro. Me quedé helado y, por segundos, no reaccioné, quedándome inmóvil, sintiendo cómo se me entumecía el cuerpo a cámara lenta. Cuando reaccioné corrí hacia Cloe que yacía inconsciente en el suelo.


  —¡Cloeeee! ¡¡Nooo!! —grité desesperado—. ¡No, no, no esto no puede estar pasando! 


  


  No oía a nadie. Solo estaba arrodillado delante de ella. Mis lágrimas brotaban de desesperación. La abracé, gritaba contra su pecho, la sacudí y no se movía. Intentaba reanimarla sin éxito. No, así no. Mi pequeña no podía vivir eso y todo por mi culpa, por soltar su mano.


  ¡No podía pasarme esto, otra vez no!


  —Thiago, estamos llamando a una ambulancia —gritó Alicia en alaridos ahogada en llanto.


  —¡¡¡Coño, Cloe, mi niña, no nos puedes hacer esto!!! — Yezzy, al otro lado de Cloe, hiperventilaba como yo, con las manos en la cabeza, llorando y gritando desgarrado.


  Reviví en mi mente mi pasado. Entré en un bucle de ansiedad.


  Gritaba y lloraba abrazado a su pecho. No podía con esto. ¡No podría seguir sin ella!


  Y ahí fue cuando vi cómo mi vida se destruía en pedazos tan pequeños que se terminaron desvaneciendo en mis manos. Una parte de mí volvía a morir.


  CONTINUARÁ EN SENTIR. 


  :(:




  AGRADECIMIENTOS


  ¡Hola amores! Ufff, llegar a esta página me parece increíble... Se que esta historia termina con algo inesperado e incierto. Juro que mi intención no es que sufráis, o bueno, quizás un poquito. Este libro ha sido un gran reto para mí. Os juro que he reído y llorado muchísimo, han sido noches de insomnio y días interminables pero una vez más lo logré y os digo, ¡ha valido la pena! Soy una dramas.


  Lo sé. Ya me vais conociendo.


  Quiero agradecer el cariño y apoyo incondicional que siento con vuestros mensajes. Gracias a todas esas personitas que se perdieron entre mis páginas y que sienten esta historia como suya.


  Gracias a los que me seguís desde mis inicios, sabéis que este camino no ha sido fácil. Gracias por creer en una novata soñadora que escribía sin pensar que su gran deseo en algún momento se haría realidad.


  Llegué a la página final de la segunda parte de la trilogía de estos maravillosos personajes que siempre tendrán un pedacito en mi corazón. "Incluidos los que no queréis tanto".


  Quiero agradecer a mi familia. Con vosotros a mi lado todo es más fácil y alcanzable. A mi madre que va conmigo de la mano en mis proyectos. Seguiremos teniendo tertulias infinitas sobre estos personajes y sus complicadas vidas y las historias que están por venir.


  Quiero agradecer a mis lector@s cero y amig@s:


  Pedro @elchico_lector


  Paula @_pppauuu_


  Carlota @carlotaantepazo


  Alba @albittajdc


  Agradezco infinitamente el gran trabajo de mis correctoras Carmen y María Eugenia. Nos queda pendiente celebrar con Albariño y zamburiñas en María Pita.


  No podían faltar el agradecimiento a mis chic@s que le dan imagen a los personajes. Gracias por confiar en mí, por apoyarme en este proyecto desde mis inicios.


  Yezzy es Luis Martínez Gea @luismgea


  Thiago es Sergi Molist @sergi_molist


  Erik es Ruben Walther @rubenwhaltherr


  Lola es Violeta Franco @viole.franco


  Alicia es Ariadna Ocampo @ariiiis__


  Lucía es Sabelita Fernández @sabefdezz


  Manu es Joel Yubero @joelyubero


  "Amar" fue el comienzo de esta aventura y hoy "Decidir" culmina dejando un mal sabor de boca. Pero no os preocupéis, "Sentir" ya está planificado y daré rienda suelta en breve para que esté en vuestras manos en cuanto me sea posible.


  Os quiero infinito amores :(:


  


  


  Document Outline


  
    	Title Page


    	Prólogo


    	Sinopsis


    	Lxs lectores cero dicen... 


    	Personajes


    	Capítulo 1


    	Capítulo 2


    	Capítulo 3


    	Capítulo 4


    	Capítulo 5


    	Capítulo 6


    	Capítulo 7


    	Capítulo 8


    	Capítulo 9


    	Capítulo 10


    	Capítulo 11


    	Capítulo 12


    	Capítulo 13


    	Capítulo 14


    	Capítulo 15


    	Capítulo 16


    	Capítulo 17


    	Capítulo 18


    	Capítulo 19


    	Capítulo 20


    	Capítulo 21


    	Capítulo 22


    	Capítulo 23


    	Capítulo 24


    	Capítulo 25


    	Capítulo 26


    	Capítulo 27


    	Capítulo 28


    	Capítulo 29


    	Capítulo 30


    	Capítulo 31


    	Capítulo 32


    	Capítulo 33


    	Capítulo 34


    	Capítulo 35


    	Capítulo 36


    	Capítulo 37


    	Capítulo 38


    	Capítulo 39


    	Capítulo 40


    	Capítulo 41


    	Capítulo 42


    	Capítulo 43


    	Capítulo 44


    	Capítulo 45


    	Capítulo 46


    	Capítulo 47. 


    	Capítulo 48


    	Capítulo 49


    	Capítulo 50


    	Capítulo 51


    	Capítulo 52


    	Capítulo 53


    	Capítulo 54


    	Capítulo 55


    	Capítulo 56


    	Capítulo 57


    	Capítulo 58


    	Capítulo 59


    	Capítulo 60


    	Capítulo 61


    	Capítulo 62


    	Capítulo 63


    	Capítulo 64


    	Capítulo 65


    	Capítulo 66


    	Capítulo 67


    	Capítulo 68


    	Capítulo 69


    	Capítulo 70


    	Capítulo 71


    	Capítulo 72


    	Capítulo 73


    	Capítulo 74


    	Capítulo 75


    	Capítulo 76


    	Capítulo 77


    	AGRADECIMIENTOS

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
ANDREA HERRERA






OEBPS/Images/index-457_1.jpg





OEBPS/Images/index-48_1.jpg





OEBPS/Images/index-459_1.jpg





OEBPS/Images/index-60_1.jpg





OEBPS/Images/index-53_1.jpg





OEBPS/Images/index-66_1.jpg





OEBPS/Images/index-65_1.jpg





OEBPS/Images/index-80_1.jpg





OEBPS/Images/index-74_1.jpg





OEBPS/Images/index-87_1.jpg





OEBPS/Images/index-150_1.jpg





OEBPS/Images/index-14_1.jpg





OEBPS/Images/index-163_1.jpg





OEBPS/Images/index-154_1.jpg





OEBPS/Images/index-16_1.jpg





OEBPS/Images/index-165_1.jpg





OEBPS/Images/index-102_1.jpg





OEBPS/Images/index-113_1.jpg





OEBPS/Images/index-108_1.jpg





OEBPS/Images/index-126_1.jpg





OEBPS/Images/index-11_1.jpg





OEBPS/Images/index-139_1.jpg





OEBPS/Images/index-129_1.jpg





OEBPS/Images/index-146_1.jpg





OEBPS/Images/index-309_1.jpg





OEBPS/Images/index-29_1.jpg





OEBPS/Images/index-312_1.jpg





OEBPS/Images/index-30_1.jpg





OEBPS/Images/index-31_1.jpg





OEBPS/Images/index-315_1.jpg





OEBPS/Images/index-325_1.jpg





OEBPS/Images/index-323_1.jpg





OEBPS/Images/index-286_1.jpg





OEBPS/Images/index-27_1.jpg





OEBPS/Images/index-28_1.jpg





OEBPS/Images/index-20_1.jpg
carlotaantepazo






OEBPS/Images/index-216_1.jpg





OEBPS/Images/index-214_1.jpg





OEBPS/Images/index-23_1.jpg
() albittajdc
\ Madrid






OEBPS/Images/index-22_1.jpg
@ elchico_lector
. Alaska, U.S.A






OEBPS/Images/index-26_1.jpg





OEBPS/Images/index-244_1.jpg





OEBPS/Images/index-19_1.jpg
w»/«






OEBPS/Images/index-186_1.jpg





OEBPS/Images/index-209_1.jpg





OEBPS/Images/index-1_1.jpg
ANDREA HERRERA






OEBPS/Images/index-386_1.jpg





OEBPS/Images/index-37_1.jpg





OEBPS/Images/index-394_1.jpg





OEBPS/Images/index-392_1.jpg





OEBPS/Images/index-442_1.jpg





OEBPS/Images/index-401_1.jpg





OEBPS/Images/index-449_1.jpg





OEBPS/Images/index-443_1.jpg





OEBPS/Images/index-451_1.jpg





OEBPS/Images/index-44_1.jpg





OEBPS/Images/index-365_1.jpg





OEBPS/Images/index-32_1.jpg





OEBPS/Images/index-333_1.jpg





OEBPS/Images/index-331_1.jpg





OEBPS/Images/index-344_1.jpg





OEBPS/Images/index-343_1.jpg





OEBPS/Images/index-348_1.jpg





OEBPS/Images/index-346_1.jpg





OEBPS/Images/index-364_1.jpg





OEBPS/Images/index-351_1.jpg





OEBPS/Images/index-329_1.jpg





OEBPS/Images/index-327_1.jpg





